










Programa de doctorado: 





Autor: Santiago Rivera Matiz 


























































JOAQUIN DOSIL DIAZ, Profesor Contratado Doctor del Departamento de Psicología 
Evolutiva y Comunicación de la Universidad de Vigo, en calidad de Director de la Tesis de 
Doctorado de Santiago Rivera Matiz, emito el siguiente INFORME: 
1. La Tesis de Doctorado de Santiago Rivera Matiz, titulada “DESARROLLO DE 
FORTALEZAS PARA ENTRENADORES DE FÚTBOL DESDE LA PSICOLOGÍA POSITIVA”, se 
ha realizado para la Dirección de quién esto suscribe. 
2. La investigación orientada a la realización de esta Tesis Doctoral comenzó con los 
Cursos de Doctorado del 2007, por lo que supuso más de 8 años de dedicación. 
3. El tema que se aborda es tradicional, pero se le ha dado un enfoque novedoso, 
viendo la relación entre las fortalezas personales de los entrenadores de fútbol y la 
psicología positiva. 
4. La estructura de la Tesis se rige por los criterios establecidos en los trabajos de 
investigación. 
5. Se ha utilizado bibliografía actualizada y clásica, centrándose en los tópicos más 
relevantes en el estudio. 
6. Los resultados de la investigación ofrece posibilidades de aplicación en el ámbito del 
fútbol y en otras modalidades colectivas. 
 
Por todo lo expuesto, informo favorablemente esta investigación, teniendo plena 
confianza en que reúne los requisitos para poder defenderse en la Universidad de Vigo. 
 






























































































































A mi familia por dármelo siempre todo. Creo que la mejor forma de agradecer su amor ha 
sido terminar la tesis, pues también es suya. 
A Hilda porque en la distancia siempre está presente. 
A mi abuelita, tíos y primos porque merecen ser recordados en este momento. 
A mis tíos y abuelos a quienes sé que este momento les habría hecho mucha ilusión vivir. 
A Joaquín Dosil por ilusionarme en comenzar, así como por su generosa amistad, confianza y 
enseñanzas durante estos años. 
A Leticia por su inmenso apoyo y paciencia en el tiempo que fue parte de este camino. 
Al CEDIFA, Francisco López y Vicente Domínguez por darme acceso a las aulas, y a profesores 
que me regalaron un momento con sus alumnos.  
A los entrenadores que con agrado se prestaron para ser evaluados. 
A Miguel Morilla por la revisión de algunos apartados de este trabajo. 
A Marcelo Roffé, José Carlos Caracuel, Antonio Mendoza, María Claudia Peralta, Lucía 
Cuéllar, Constantino Arce, Miguel Ángel Gómez, Francisco Mesa, Enrique Arroyo, Manuel 
Utrilla, Richard Hall, Santiago López, Dora Pereira, Rocío Bohórquez, Julián Roales, Gema 
Martín, José Castellanos, Luis Casáis, Ángel Luis Catalina y Alina por su ánimo, consejo o 
colaboración cuando fue necesario. 
A Anna, Alba, Will, Egon, Xulian, Mónica y Juan Carlos, Borja, Lucie y los amigos del número 8 
de la Avenida Vilagarcía en Santiago de Compostela por acogerme en las muchas visitas que 
he hecho a la linda tierra de Galicia. 
A Luis Humberto Serrato, Sandra Yubelly García y Fernando Rivera por acercarme a la 
psicología del deporte.   
A mis amigos y amigas por la sonrisa que van a regalarme cuando sepan que he terminado. 

































Esta investigación consistió en estudiar los factores que inciden en el desarrollo del potencial 
del entrenador como formador integral de futbolistas, desde la psicología positiva aplicada al 
deporte. Para ello se diseñó y validó el Cuestionario de Fortalezas Personales de Entrenadores 
de Fútbol (CFP-EF) desde la perspectiva de la psicología positiva; y se evaluaron a 551 
entrenadores de fútbol, el 96,55% hombres y 3,45% mujeres, con edades entre los 16 y los 
63 años (M=35,3; DE=9,64). El trabajo se desarrolló en dos estudios. El primero consistió en 
diseñar  y validar el cuestionario a lo largo de dos estudios piloto y un análisis factorial 
exploratorio (KMO=,863) con una fiabilidad de ,839 y una varianza explicada por el modelo es 
de 41,42%. Los análisis agruparon 27 ítems distribuidos en 4 factores: 9 en debilidades 
(α=.764), 7 en credibilidad (α=.733), 7 en formación de personas (α=.711) y 4 en motivación 
(α=,732). En relación con el género, los relacionados indican que los entrenadores se 
perciben con mayor fortaleza personal que las entrenadoras; respecto al encontrarse o no en 
activo, aquellos que entrenan en la actualidad se consideran con una mayor fortaleza 
personal y mejores formadores de personas que aquellos que están parados; finalmente, en 
lo que concierne a la experiencia, los que han entrenado un año o menos se consideran con 
menor fortaleza personal que los que cuentan con 2 o más años en los banquillos, y los que 
acumulan 4 o más años se perciben menos motivados que los que tienen 1, 2 o 3. Los 
resultados permiten inferir que la tradición machista del fútbol todavía pesa en la 
autopercepción de las entrenadoras para considerarse con el mismo potencial personal que 
los hombres. Por otro lado, la situación de paro en los entrenadores afecta negativamente la 
forma como evalúan sus propias fortalezas personales;  contar con al menos un año de 
experiencia tiene un efecto psicológico en la forma de autoevaluarse positivamente; y dado 
que la intensidad de la motivación a partir de los primeros 3 años de actividad disminuye, se 
sugiere que los entrenadores que se esfuercen por desarrollar estrategias para aplicar 
aquellas cualidades que a cada uno lo y la caractericen, y le permita desplegar en el campo su 
talento, así como identificar y mejorar las debilidades. Además, se discuten los resultados y 





comentan las implicaciones aplicables para favorecer el desarrollo de fortalezas personales 
de los entrenadores de fútbol. 
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Esta investigación consistiu en estudar os factores que inciden no desenvolvemento do 
potencial do adestrador como formador integral de futbolistas, dende a psicoloxía positiva 
aplicada ao deporte. Para isto, se construíu e validou o Cuestionario de Fortalezas Persoais 
de Adestradores de Fútbol (CFP-EF) dende a perspectiva da psicoloxía positiva; e  avaliaronse 
551 adestradores de fútbol, o 96,55% homes e o 3,45% mulleres, con idades entre os 16 e os 
63 anos (M=35,3; DE=9,64). O traballo desenvolveuse en dous estudos. O primeiro consistiu 
en construír e validar o cuestionario durante dous estudos pilotos e un análisis factorial 
exploratorio (KMO=,863) cunha fiabilidade do ,839 e unha varianza explicada polo modelo do 
41,2%. Os análises agruparon 27 ítems distribuídos en 4 factores: 9 en debilidades (α=.764), 7 
en credibilidade (α=.733), 7 en formación de persoas (α=.711) e 4 en motivación (α=,732). En 
relación co xénero, os relacionados indican que os adestradores percíbense con maior 
fortaleza persoal que as adestradoras; con respecto ao atoparse ou non en activo, aqueles 
que adestran na actualidade considéranse cunha maior fortaleza persoal e mellores 
formadores de persoas que aqueles que están parados; finalmente, atendendo á experiencia, 
os que adestraron un ano ou menos considéranse con menor fortaleza persoal ca os que 
contan con 2 ou máis anos nas bancadas, e os que acumulan 4 ou máis anos, percíbense 
menos motivados que os que teñen 1, 2 ou 3.  Os resultados permiten inferir que a tradición 
machista do fútbol aínda pesa na autopercepción das adestradoras para considerarse co 
mesmo potencial persoal que os homes. Por outro lado, a situación de paro nos 
adestradores,  afecta negativamente a forma en como avalían as súas propias fortalezas 
persoais; contar con al menos un ano de experiencia ten un efecto psicolóxico na forma de 
autoavaliarse positivamente; e dado que a intensidade da motivación diminúe a partir dos 3 
primeiros anos de actividade, suxírese que os adestradores que se esforcen por desenvolver 
estratexias para aplicar aquelas calidades que a cada un o ou a caractericen, e lle permita 
espallar no campo o seu talento, así coma identificar e mellorar as debilidades.  Así mesmo, 
discútense os resultados e as limitacións atopadas na investigación, xorden propostas 
futuras, e coméntanse as implicacións aplicables para favorecer o desenvolvemento de 
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This investigation involved studying the factors which relate to the development of the 
potential of the trainer as one integral to training footballers, through the use of positive 
psychology with football. To do so, the Questionnaire of a Football Trainer’s Personal 
Strengths (CFP-EF) was designed and applied and 551 football trainers were studied, of which 
96.66% were men and 3.45% were women, and whose ages ranged from 16 to 63 (M=35.3, 
SD = 9.64). This work was thus based on two studies. The first consisted of designing the 
questionnaire through the two pilot studies and an explanation of factorial analysis 
(KMO=,863) with a reliability of .839 and a range explained by the module of 41.42%.  The 
analyses grouped 27 items distributed between 4 factors: 9 in weaknesses (α=.764), 7 in 
credibility (α=.733) 7 in the training of individuals (α=.711) and 4 in motivation (α=,732). In 
relation to gender, these factors indicate that male trainers perceive themselves to be more 
able than their female counterparts. Regarding the trainers currently working, those 
currently doing so consider themselves to have more personal strengths and professional 
development than those out of work.  Ultimately, concerning experience, those who have 
trained for a year or less consider themselves to have more personal strengths than those 
who have spent more than 2 years on the benches.  Whatismore, those who have reached 4 
years or more of experience regard themselves as less motivated than those trainers who 
have between 1 and 3 years of experience. The results allow us to deduce that the male-
dominated nature of football continues to affect how female trainers see themselves in 
regards to their male counterparts in terms of personal strengths and ability.  On the other 
hand, unemployment negatively affects the way in which trainers evaluate their own 
personal strengths and abilities. In fact, having less than a year of experience has a 
psychological impact in regards to positive self-evaluation by trainers.  Furthermore, given 
that motivation decreases following a trainer’s first 3 years of experience, this suggests that 
those who attempt to develop strategies to develop their relevant individual qualities and 
talents and have the opportunity to do so on the football pitch, thereby are able to both 
identify and improve their own weaknesses. Additionally, in analyzing these findings, this 





and provides and suggests future proposals and also comments on their implications, in 
order to better improve the development of football trainers’ personal strengths.   
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1.1. El valor del deporte en la sociedad 
En la actualidad los acontecimientos deportivos forman parte de la cotidianidad de las 
personas en numerosas sociedades. Alrededor del mundo existen espacios destinados a la 
práctica de actividad física o deportiva, estadios que se acogen numerosos espectadores o 
retransmisiones de eventos que son seguidos por millones de aficionados. Desde hace años 
resulta evidente el auge extraordinario que ha cobrado el deporte en el último siglo (Cagigal, 
1983).  
Desde el punto de vista psicosocial, el fútbol es un deporte con grandes implicaciones 
sociales, económicas y políticas (Mendoza, 2005). Los gestores deportivos han adquirido un 
creciente poder en las sociedades y ello se debe a la gran masa social que compra los 
productos que se ofrecen. Un ejemplo de ello son los clubes de fútbol. En la actualidad estos 
giran en torno a la gestión de las afiliaciones (i.e. socios, simpatizantes, merchandising), 
precios de las entradas o derechos sobre los beneficios que generan (Carbó en Caparrós, 
2013). Son administrados como empresas multinacionales cada vez mayor y rentables, donde 
el aumento de recursos, públicos y privados generan grandes ingresos económicos gracias a 
que se ha convertido en un producto que se consume a diario (Vizcaíno, 2005). 
De igual forma, el deporte ha adquirido matices políticos. Las decisiones que sobre 
este se toman pueden afectar al conjunto de la sociedad y verse condicionadas por la opinión 
que generan. A veces estas buscan el interés particular pero en otras ocasiones el bienestar 
de la sociedad; y es este último el aspecto que interesa para el desarrollo de este trabajo: el 
uso del deporte como medio para formar humana y deportivamente a los deportistas, y en 
especial a los jóvenes.   
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1.2. El deporte en la formación de personas 
Es este sentido, diversos autores han resaltado que la práctica deportiva puede ser un 
medio para enseñar virtudes y cualidades positivas (Cruz, 2004; Cruz, Boixadós, Valiente y 
Torregrosa, 2001; Giménez, 2003; Gutiérrez, 2003; Morilla y Gómez, 2009; Sage, 1998; 
Sanches y Dosil, 2008; Trepat, 1995), así como un escenario óptimo para la enseñanza de 
valores (Gutiérrez del Pozo, Jerez y Cremades, 2014). En este sentido Samaranch (2008) 
considera sobre el deporte lo siguiente: 
Debe contribuir a fomentar el valor, estimulando a sus practicantes a luchar 
 contra las dificultades en vez de rendirse ante la adversidad; la moderación, 
 enseñándoles la importancia del autocontrol y del sentido del orden; la justicia, 
 exigiéndoles una actitud leal de juego limpio y también de respeto hacia las 
 normas y reglamentos reguladores de la competición; y la modestia,  haciéndoles 
evaluar las propias virtudes y cualidades de manera objetiva y en  comparación con los 
demás. Es más difícil saber ganar que perder (p. xiv). 
Por lo tanto, el deporte puede considerarse como un vehículo para el 
enriquecimiento de las personas (Cox, 2009), y su práctica competitiva y formativa puede 
suponer para los jóvenes una experiencia de vida sumamente positiva. El Comité Olímpico 
Internacional (COI, 2004) además, indica que es un medio para promover la cultura de la paz, 
la comprensión mutua, el respeto por diferentes civilizaciones humanas, la ética universal y 
el espíritu de deportividad.   
Todos estos propósitos adquieren mayor relevancia social cuando, como afirman 
Sanches y Dosil (2009), es creciente exigencia por alcanzar resultados en cualquier contexto 
de actuación humana, incluido el deporte. Es común que los padres proyecten en sus hijos el 
deseo de ser competente en la sociedad a través del éxito deportivo, tanto que ser mejor 
que otra persona pareciera ser el fin último en nuestras actividades: desde la niñez es 
necesario sobresalir en los estudios, jugar mejor que otro compañero para ser seleccionado 





años ese futuro niño deberá conseguir insertarse a la vida laboral y competir para 
mantenerse en ella, asumiendo un verdadero reto diario y personal. La sociedad se 
encuentra ante creciente dificultad por alcanzar el bienestar que deriva de la realización y 
valoración adecuada de distintas actividades, y entre ellas, las deportivas. Sin embargo, 
cuando se resalta de forma excesiva el resultado frente a la formación, la dificultad de educar 
en valores aumenta (Álvarez, Cabo y García-Naveira, 2015). 
Caparrós (2013) reconoce que valores como el respeto parecen estar perdiéndose en 
el fútbol actual (i.e. profesional) pero, a su vez, estos se deben enseñar en el fútbol base. En 
sí mismos, actividad física y el deporte no enseñan valores, pues esto depende de cómo se 
usen esos valores para aprender, es decir, de cómo se enseñen (Cruz, 1997); y aquí cobra 
importancia la labor del entrenador (Álvarez et al., 2015) y de los modelos sociales como los 
jugadores profesionales. En este sentido, Del Bosque en Maroto (2010) considera que, 
el éxito no es sólo de los profesionales, sino de aquellos que siembran cada día sus 
enseñanzas con extraordinaria generosidad, del comportamiento cabal de los 
jugadores dentro y fuera del campo, porque el fútbol es la búsqueda de un resultado 
sí, pero también debe reflejar la ética y buena conducta personal (p. 59) 
La sociedad actual invita a la competitividad e impone en diferentes contextos cada 
vez mayores retos. Conseguir una buena nota en la selectividad o encontrar un lugar en el 
mercado laboral son preocupaciones diarias de estudiantes y trabajadores en paro. El 
entorno se antoja amenazante, pero en situaciones difíciles la comprensión y la construcción 
de fuerzas como el valor, la perseverancia, la integridad, el juego limpio y la lealtad son más 
imprescindibles que en los buenos tiempos (Seligman y Peterson, 2007). Ante la adversidad a 
veces se decide por tomar el camino más fácil pero menos ético, aunque nuevamente la 
práctica deportiva se encuentra como una oportunidad para ofrecer herramientas educativas 
a través de la prevención y la intervención social para trabajar sobre todo aquello implica una 
competición mal concebida (Morilla y Gómez, 2009) donde la violencia, el doping o la 
manipulación a veces tienen cabida.  
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No obstante, el fútbol al ser una manifestación organizada de juego espontáneo, se 
pueden llegar a desarrollar valores como la constancia, el respeto a las diferencias, la 
búsqueda de la superación personal o el cumplimiento de reglas (Morilla y Gómez, 2009). Al 
ser un deporte donde la cooperación es fundamental, tal y como sucede en distintos 
contextos partiendo de la familia, el compromiso con el esfuerzo coordinado puede resultar 
en una experiencia sumamente satisfactoria y adaptativa, tal y como explica Seligman (2005): 
Cuando nos encontramos en una situación en la que todos podemos beneficiarnos, la 
emotividad positiva forma parte de un sistema sensorial que nos indica la existencia 
de una victoria-victoria potencial, además de crear un repertorio de conductas y un 
tipo de pensamiento que amplía y fortalece las habilidades sociales y los recursos 
intelectuales (p. 373). 
Además de convivencia familiar o deportiva, en el ámbito laboral la eficacia colectiva 
ha demostrado ser un mediador relacionado con la confianza en la autoeficacia personal, el 
compromiso, la implicación en el trabajo y la obtención de satisfacción del mismo (Capra y 
Cervone, 2007). Todos estos son espacios en los que las personas, además de modificar sus 
valores y capacidades, necesitan de un proceso orientativo. Los adultos para formarse 
continuamente y los jóvenes para asentar las bases de actitudes y cualidades deseables 
socialmente.      
En la instrucción dirigida a los niños, Seligman (2005) concluye al reflexionar sobre la 
educación de sus propios hijos, que ésta es mucho más que evitar que vayan por el camino 
equivocado. En cambio sugiere que  se les enseñe a reconocer y desarrollar sus fortalezas y 
virtudes, ayudándolos a encontrar el espacio en el que las puedan expresar de forma plena. 
Dicha misión la comparte cualquier práctica deportiva desde el ámbito de la enseñanza y el 
aprendizaje puesto que este puede aportar al atleta un buen entrenamiento para la vida 
puesto que el entrenamiento psicológico para afrontar situaciones deportivas se puede 
extrapolar a su praxis diaria. Cualquier experiencias positiva ha de resaltar la puesta en 





persistencia, creatividad, control emocional, tolerancia al frustración problemas, optimismo, 
etc.).  
 
1.3. La psicología en la formación del deportista 
 
La relación entre psicología y deporte ha cumplido oficialmente medio siglo, pues fue 
en 1965 cuando se reconoció institucionalmente la psicología deportiva (Dosil, 2008) y, como 
veremos más adelante, desde entonces su evolución ha sido continua.  
 
1.3.1. La psicología del deporte como ciencia 
Diferentes autores proponen planteado definiciones de la psicología del deporte (Cox, 
2009; Gill, 2000; Weinberg y Gould, 2010), pero por su carácter integrador destaca la 
definición propuesta por Dosil (2008): 
La psicología de la actividad física y del deporte es una ciencia que estudia el 
comportamiento humano en el contexto de la actividad física y deportiva, como una 
disciplina de las ciencias de la actividad física y del deporte, guarda una relación 
estrecha con todas las que conforman dicho ámbito, aportando los conocimientos 
psicológicos al mismo y, de esa manera, completando y enriqueciendo las 
aportaciones propias de otras ciencias, como la medicina, la sociología o el derecho 
(pp. 13). 
Dosil (2008) resalta la necesidad de interdisciplinariedad teórica y práctica entre la 
psicología de la actividad física y del deporte y las ciencias afines a la actividad física y el 
deporte, como: (a) teoría del entrenamiento deportivo en la introducción de la psicología a la 
planificación del entrenamiento; (b) medicina y fisiología del deporte, donde la prevención y 
mejora de la salud está relacionada con la actividad física y deportiva; (c) biomecánica 
deportiva ofreciendo soluciones para la mejora del aprendizaje de gestos técnicos; (d) 
sociología del deporte, con la cual estudian temas afines como el liderazgo, la socialización, la 
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violencia, etc.; (e) ciencias de la educación, pues la psicología del la actividad física y del 
deporte al puede proporcionar conocimientos importantes sobre motivación, la relación 
entrenador-deportista y, en general, sobre el propio proceso de enseñanza-aprendizaje; (f) 
ciencias empresariales, en cuanto a la mejora del rendimiento de directivos, cuerpos técnicos 
y deportistas, así como el interés en el incremento de su práctica y consumo; y (h) ciencias de 
la información, las cuales pueden favorecer o perjudicar la labor del psicólogo.   
 
1.3.1.1. Aproximación histórica y situación actual 
Como se mencionó antes, se considera el año de 1965 en el cual la psicología del 
deporte adquirió el reconocimiento institucional con la celebración del I Congreso Mundial 
de Psicología del Deporte en Roma, el cual, además, dio origen a la International Society of 
Sport Psychology. No obstante, es de resaltar que con anterioridad a esta fecha en países 
como Estados Unidos, Rusia, Alemania, Francia, Checoslovaquia o Italia había comenzado a 
desarrollarse la ciencia tanto a nivel básico como aplicado (Cox, 2009; Dosil, 2008; Weinberg 
y Gould, 2010). 
Desde entonces su desarrollo ha sido continuo: se comenzaron a formar 
organizaciones que agrupan a los psicólogos del deporte en ámbitos locales y globales, 
además de hacerlo por disciplinas deportivas; se han fundado numerosas revistas y se han 
publicado libros y manuales que han representado un incremento veloz del conocimiento 
sobre la psicología del deporte y la actividad física hasta nuestros días, muchos de ellos 
referenciados en este trabajo. La Federación Española de Psicología del Deporte (2015) en su 
página web presenta un listado actualizado de las tesis doctorales y libros  
Según explica Dosil, (2008), diferentes autores y asociaciones se han interesado por 
definir las áreas de intervención y las funciones de la psicología del deporte, sin llegar a 
existir un consenso. De igual forma sucede en relación al entrenamiento que deben recibir 
los psicólogos para acreditarse en países como Estados Unidos, Australia, Inglaterra o España 





Debido a que no todos los psicólogos del deporte forman parte de alguna asociación, 
o bien trabajan en el anonimato, es imposible determinar el número de aquellos que se 
desempeñan en el ámbito aplicado. Sin embargo, está documentado en qué disciplinas 
deportivas se ha intervenido (Abrinaga y Caracuel, 2011; Dosil, 2002; Dosil, 2006; García-
Naveira y Locatelli, 2015; Roberts y Gould, 1989; Roffé y García Ucha, 2006).   
Por otro lado, Dosil (2008) realizó una recopilación de diferentes datos sobre la 
situación evolutiva de la psicología del deporte, donde resalta lo siguiente: 
‐ El número de psicólogos del deporte en países como Estados Unidos, España, 
Inglaterra, Japón, Francia, Brasil, Finlandia o Tailandia ha aumentado 
considerablemente entre 1992 y 2001. En el caso de España, en 1992 podría haber 
contado con menos de 63 según Salmela (1992) y haber llegado a la suma de 600 
once años después (Dosil, 2003). 
‐ Se han fundado entre 1953 y 2008 sesenta y ocho asociaciones en los cinco 
continentes, las cuales han organizado congresos y jornadas con permanente 
continuidad. 
En referencia a la predominancia de la lengua inglesa en la celebración de los 
congresos y en las publicaciones dentro el panorama de la psicología del deporte a nivel 
mundial, Dosil (2008) realiza un balance de dicha situación en España, donde ha aumentado 
considerable en cantidad y calidad de publicaciones en castellano, así como incrementado la 
participación en eventos, revistas y publicaciones de lengua inglesa. De ello da cuenta la 
Revista de Psicología del Deporte editada por la Universitat de les Illes Balears y la Universitat 
Autónoma de Barcelona, la cual publica artículos en lengua inglesa, o bien The Sport 
Psychologists Handbook editado por Dosil (2006) desde España.    
De igual forma la psicología del deporte ha trascendido del trabajo exclusivo con 
deportistas, a la intervención con otros profesionales que requieren en su actividad 
conservar la excelencia y el complejo equilibrio mente-cuerpo y psicología del rendimiento. 
Ejemplos de ello son las asesorías llevadas a cabo con en el ajedrez (Espinoza y Pérez, 2011), 
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acróbatas de circo (Ménard y Hallé, 2014; Rivera y Morilla, 2009), actores  (Hanrahan, 2004), 
baile deportivo (Cantón y Checa, 2011), danza (García-Dantas y Caracuel, 2011; Hanrahan, 
1996; Nordin y Cumming, 2005; Tremayne y Ballinger, 2008) o soldados (Holt, 2014). 
En términos generales, la situación actual de la psicología del deporte reporta un 
crecimiento considerable, circunstancia que Dosil (2008) sintetiza de la siguiente manera:  
El número de publicaciones y la calidad de estas alcanzó cotas inimaginables hace 
algunos años, el asociacionismo se ha extendido por todo el mundo, la docencia y la 
especialización en el área ha aumentado, los congresos se han consolidado y el 
número de psicólogos que se dedican a la formación, la investigación es muy superior 
al de otras épocas, aunque en líneas generales se sigue en índices muy bajos (p. 56). 
Singer y Anshel (2006a) coinciden en que el número de revistas cualificadas ha 
incrementado en número y calidad en distintas partes del mundo y además muchos libros, en 
un rango de muy prácticos a muy académicos, se han publicado en los últimos años 
indicando el creciente interés y la popularidad del campo en estudiantes, deportistas, 
entrenadores y directores de actividades deportivas. Además, se viene nutriendo de las 
aportaciones de movimientos como la psicología positiva (Rivera, 2015) y de modelos de 
intervención como los siguientes: ciberpsicología (Dosil y Viñolas, 2015), coaching (Dosil y 
Viñolas, 2014, García-Naveira, 2015), musicoterapia (Lucas, 2015), programación 
neurolingüística (Locatelli, 2015) o risoterapia (Fernández, 2015). 
Por otro lado, la situación actual de la psicología del deporte se puede evaluar desde 
la efectividad de sus intervenciones. Smoll y Smith (2006a) resaltan la importancia de saber 
qué efectos tienen los programas de entrenamiento en los entrenadores y deportistas y en 
qué medida estos alcanzan sus objetivos. En este sentido distintos trabajos dan cuenta de 
ello (Mamassis y Doganisl, 2004; Olmedilla, Ortín, Andreu y Lozano, 2004; Soriano, Ramis, 
Cruz y Sousa, 2014; Singer y Anshel, 2006b; Smoll y Smith, 2006; Sousa, Cruz, Torregrosa, 
Vilches y Valadrich, 2006; Sousa, Smith y Cruz, 2008; Terry, Mayer y Howe, 1998; Thelwell y 





los programas de entrenamiento respaldados por su continuidad lo largo de varios años 
(Almeida y Lameiras, 2014; García-Naveira, 2012; Morilla y Gómez, 2009). Trabajos como 
estos han permitido que en el ámbito aplicado los psicólogos estén cada vez mejor valorados 
(Valdez, 2015). 
Como se observa, en distintos aspectos la disciplina se ha desarrollado notablemente, 
pero de la misma manera, no menos importantes son las áreas sobre los cuales todavía ha de 
continuar creciendo. Gutiérrez del Pozo et al. (2014) consideran que con el fin de consolidar 
el campo la psicología del deporte debería definir mejor el área profesional, prestar más 
atención a su reconocimiento y regularización legal, o a tener una presencia regular en 
centros relacionados con el deporte y el ejercicio.  
Por su parte, Dosil y Rivera (2014) consideran que los psicólogos del deporte en el 
ámbito aplicado enfrentan los siguientes retos:  
‐ Falta de información sobre lo que hace un psicólogo: es frecuente que los clientes 
potenciales tengan conceptos erróneos (e.g. sólo soluciona problemas) sobre los 
alcances reales de la psicología del deporte, siendo los mismos psicólogos los 
principales responsables. Ellos deben aprender habilidades para promocionarse a sí 
mismos (Brown, 2009; Fifer et al., 2008), considerar el marketing como un elemento 
necesario para incorporarse al campo aplicado ofreciendo un buen producto y 
sabiéndolo vender (Dosil, 2008).  
‐ Imagen de “solucionador de problemas”: muchos atletas todavía asocian el trabajo 
del psicólogo con escenarios donde se solucionan problemas, lo cual reduce 
notablemente el campo de intervención (Dosil, Cremades y Rivera, 2014) a pesar de 
que también se dedica a la potenciar el rendimiento y bienestar del deportista. Esta 
es una situación que utilizan a su favor las personas que cometen intrusismo 
profesional. 
‐ Intrusismo profesional: gracias al desconocimiento de lo que realmente puede 
aportar un psicólogo del deporte (e.g., potenciar el rendimiento) y la falta de 
regulación de la certificación en psicología aplicada al deporte, otras personas 
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“ejercen” sus funciones (i.e., psicólogos sin formación especializada, motivadores, 
“expertos” en desarrollo personal”, personas cercanas con habilidades sociales (e.g., 
entrenadores o fisioterapeutas), y más recientemente, coaches 
deportivos/personales que no distinguen los ámbitos de trabajo.   
‐ Comportamiento ético: la complejidad de situaciones que se enfrentan en la práctica 
profesional trae consigo dudas, principalmente en lo referente a la confidencialidad. 
Algunas veces por compartir información delicada y en otras por utilizar el nombre 
del atleta para auto promocionarse. Por otro lado, mantener en secreto las 
intervenciones ha llevado al desconocimiento de muchos casos en los cuales se han 
desarrollado intervenciones con éxito. 
‐ Imagen de profesional “prescindible”: si los recursos son limitados, como suele 
suceder en el deporte, y además el psicólogo no es indispensable, los honorarios 
destinados al entrenamiento psicológico continuarán siendo reducidos. A esto se 
suma la competencia desleal, pues hay pocos puestos de trabajo y muchos 
profesionales, algunos de los cuales desvalorizan la profesión trabajando por muy 
poco dinero o gratis. Además, otros profesionales siguen siendo más prioritarios y al 
psicólogo se le contrata cuando otras necesidades quedan cubiertas. Es por ello que 
el profesional de la psicología debe entender con claridad su rol, saber trasmitirlo y 
ofrecer un valor añadido en sus actuaciones, demostrando iniciativa y no limitándose 
sólo a satisfacer la demanda inicial. Será indispensable cuando proponga y desarrolle 
actuaciones que  favorezcan la excelencia de sus clientes en lo personal y en lo 
profesional. 
‐ Los medios de comunicación: estos pueden ayudar a difundir una buena práctica pero 
también a trasmitir una imagen alejada de la realidad. Son una herramienta de 
marketing, y esta ha de saberse aprovechar. 
‐ Competencia emprendedora: ante la dificultad para encontrar un empleo muchos 
psicólogos del deporte deciden crear su propio negocio, tarea para la cual no están 





otros conocimientos relacionados con la administración y la dirección de empresas 
(e.g. financieros, jurídicos, marketing). 
‐ Competencias específicas para trabajar en psicología aplicada al deporte: el principal 
responsable de su desarrollo profesional es el mismo psicólogo del deporte, y es por 
esto que de él depende adquirir y perfeccionar las distintas competencias necesarias 
para la práctica profesional. De hecho, el deseo de continuar aprendiendo se 
considera una cualidad en estos profesionales (Fifer el al., 2008). 
Una vez presentada la aproximación a la historia de la psicología del deporte, a su 
desarrollo y a los retos que enfrentan en la actualidad los profesionales que la aplican, en el 
siguiente apartado se va contextualizar esta disciplina desde los planteamientos de la 
psicología positiva y cómo estos la pueden ayudar en su crecimiento, tanto en el ámbito 
básico como aplicado.   
 
1.3.2. Aportaciones de la psicología positiva al deporte 
 
Desde sus inicios la psicología del deporte ha tenido como propósito fomentar 
maneras de pensar, actuar y sentir adaptativas. Ejemplo de ello es la técnica de control de 
pensamientos utilizada para cambiar ideas negativas a positivas, técnica heredada de la 
psicología cognitiva y aplicable en el trabajo con atletas. Sin embargo, las intervenciones 
tradicionalmente tienen su origen en las debilidades y carencias de los deportistas. De esta 
manera el psicólogo se ha esforzado por encontrar problemas y ayudar a solucionarlos, 
siendo percibido como un solucionador de problemas (Dosil y Rivera, 2014).   
Sin embargo, cada vez adquiere mayor relevancia un enfoque que busque darle 
mayor relevancia a las cualidades y menos a las debilidades, siendo este el punto de 
encuentro de la psicología positiva con la deportiva. En este sentido Cantón (2015) resalta a 




los enfoques apoyados genéricamente en la psicología positiva, es decir, aquellos que 
no se focalizan en la búsqueda de cambios en las personas por la preexistencia de una 
patología o trastorno, sino que parten del conocimiento científico de la psicología 
humana para buscar su perfeccionamiento, potenciación, desarrollo, mejora, 
progreso, eficacia, y un largo etcétera de objetivos de avance personal y social, que se 
sintetiza en un aumento del bienestar y la salud, considerado desde una perspectiva 
individual y colectiva (p. xvii-xviii).  
Esta investigación se orienta a la creación de una herramienta de evaluación que 
permita describir las fortalezas personales de entrenadores de fútbol (y también aspectos 
mejorables o debilidades). Este propósito encaja con los objetivos generales de la psicología 
positiva al ofrecer un marco de trabajo que permite fundamentar con mayor consistencia 
esta tesis doctoral. A continuación se va a explicar cómo la psicología positiva nutre teórica y 
aplicadamente a la psicología del deporte.     
 
1.3.2.1. Aproximación a la psicología positiva 
La psicología positiva tiene como estudio científico el funcionamiento humano óptimo 
(Seligman, 1999) y su objetivo consiste en ampliar el foco de interés de la psicología en la 
medida que abarca todo el espectro de conducta, emociones y rasgos del ser humano, así 
como las característicamente negativas. Se centra en el significado de momentos felices e 
infelices, del bienestar y de las fortalezas y virtudes que manifiestan y que confieren calidad 
de vida a las personas (Seligman, 2005). 
 Martin Seligman y Christopher Peterson llevaron a cabo una revisión de las 
principales religiones y tradiciones filosóficas con el fin de catalogar lo que cada una 
consideraba era una virtud. Se remontaron a más tres mil años y encontraron que en cada 
una hay virtudes características así como puntos comunes que al agruparse ofrecen la noción 





 Según explican en sus estudios, estas son rasgos positivos y éticos universales, y se 
pueden reunir en 6 virtudes humanas (Seligman y Peterson, 2004): 
‐ Sabiduría: fortalezas cognitivas para adquirir y usar el conocimiento. 
‐ Coraje: fortalezas emocionales que implican la consecución de metas ante situaciones 
de dificultad externa o interna. 
‐ Humanidad: fortalezas interpersonales que implican cuidar y ofrecer amistar y cariño 
a los demás. 
‐ Justicia: fortalezas cívicas que conllevan una vida en comunidad saludable. 
‐ Moderación: fortalezas que protegen contra los excesos.  
‐ Trascendencia: fortalezas para dotar de significado la vida. 
 Sin embargo, las virtudes son abstractas y para poder estudiarlas científicamente, se 
subdividieron en las 24 fortalezas descritas en la Clasificación de Fortalezas y Virtudes de 
Valores en Acción (VIA) (Via Institute of Character, 2008). Cada una de las fortalezas es 
mensurable y adquirible, y cada persona posee varias fortalezas características, por lo que 
prácticamente cualquier persona normal puede obtener, con tiempo, esfuerzo y 
determinación suficientes, las fortalezas (Seligman, 2005). 
 Pero, ¿qué cualifica a una característica humana como potencial o fortaleza humana 
en la nosología de la psicología positiva? Estas cuentan con las siguientes características 
(Seligman y Peterson, 2007; Seligman, 2005): 
‐ Cuentan con regularidad en distintas situaciones y a lo largo del tiempo. 
‐ Son valoradas por su propio derecho, incluso en ausencia de beneficios propios y de 
motivaciones externas. 
‐ Los padres intentan inculcárselas a sus hijos. 
‐ Las sociedades y culturas ofrecen oportunidades de cultivarlas a través de 
instituciones y rituales. 




‐ Existen niños que las muestran a temprana edad de manera notoria, lo cual se explica 
desde el punto de vista biopsicológico, al manifestarse específicamente en unas 
personas y en otras no. 
‐ Se deben haber reconocido y evaluado en casi todas las subculturas mayores. 
Su desarrollo es una de las tareas de la psicología positiva. Sin embargo, para 
profundizar un poco más en el abordaje psicológico que propone, se han de abordar las 
condiciones, los procesos y los mecanismos que mejoran los estados subjetivos, sociales y 
culturales que caracterizan una buena vida (Gancedo, 2008), todo lo cual se puede 
comprender mejor a partir de los seis conceptos básicos en la psicología positiva (Linley y 
Joseph, 2004): 
1. Es facilitadora: no dicta ni prescribe, sino que busca ayudar a las personas a alcanzar 
sus objetivos que les darán más satisfacción. Por ejemplo, el cambio de prioridades de 
una jugadora de tenis que deja su carrera deportiva al darse cuenta de que eso no era 
lo que deseaba para su vida (Eraña de Castro, 2004 citado en Rivera, 2015). 
2. El funcionamiento óptimo: se utiliza este término para englobar una amplia cadena de 
procesos y resultados psicológicos que incluye experiencias subjetivas como el 
bienestar, la esperanza y la fluidez; rasgos positivos individuales como el perdón, la 
inteligencia emocional o la sabiduría; o virtudes cívicas como la responsabilidad, el 
cuidado o el altruismo. Se facilita utilizando las fortalezas (i.e., atributos positivos, 
cualidades) características en cada persona (proceso positivo) que usualmente se 
traduce en bienestar individual y colectivo (resultados positivos); entendiéndose este 
último como “una amplia categoría de fenómenos que incluye las respuestas 
emocionales de las personas, la satisfacción con los dominios y los juicios globales 
sobre la satisfacción con la vida” (Diener et al., 1999, p. 277). 
3. La posición de valor: supone un “valor neutral” para la ciencia, abierta a la crítica y se 
asume que no impone a los individuos cómo deben llevar su vida, sino que respeta y 





4. Los niveles de aplicación: está al servicio de individuos, grupos, organizaciones, 
comunidades y sociedades, y es consciente de los contextos culturales y sociales en 
los que está envuelta. Esto se puede ver reflejado en el funcionamiento óptimo de un 
equipo (grupo) desde la individualidad de cada jugador, en la gestión de la escuela 
que (organización) que forma futbolistas, en el respaldo de los padres (comunidad) y 
una ciudad (sociedad) que valora el fomento del valores a través del deporte. 
5. El rango completo de funcionamiento humano: los psicólogos pueden trabajar para 
solucionar problemas pero también para promover el funcionamiento óptimo, y estos 
no se ven como roles distintos o separados. Si el rol del psicólogo está competo al 
aliviar los síntomas, el trabajo es insuficiente porque el objetivo es movilizar a los 
clientes más allá del punto cero de la psicopatología que cumpla una función 
preventiva en el futuro. Por lo tanto, faltaría algo si la psicopatología está ausente 
pero el bienestar no está presente; o si el diálogo interno positivo se deja de utilizar al 
bajar los niveles de estrés tras un fallo defensivo, pero no se pone en práctica para 
aumentar la confianza ante un reto ofensivo (Rivera, 2015). 
6. Tiene una identidad colectiva y no es una nueva especialidad: cuando se usa el 
término psicología positiva aplicada y psicólogos positivos aplicados, no se busca 
crear una nueva especialidad en la psicología profesional, sino proveer una identidad 
colectiva y un lenguaje común en torno a su objeto de estudio.   
 
Dicho objeto de estudio ha sido analizado de forma extensa en la psicología. Distintos 
conceptos han abordado el comportamiento positivo y prosocial y, como se expondrá a lo 
largo de este apartado, algunos de ellos guardan relación con la psicología del deporte. Los 
siguientes se han estudiado de forma general: estilos de vida (Adler, 1929), individuación y 
trascendencia (Jung, 1939), voluntad de sentido (Frankl, 1946, 2004), orientaciones básicas 
hacia la vida (Horney, 1950), madurez personal (Allport, 1961), personas autorealizadas 
(Maslow, 1968), funcionamiento humano pleno (Rogers, 1961), autoeficacia (Bandura, 1977, 
1997), bienestar subjetivo (Diener et al., 1999), resiliencia (Masten, 1991), 
autodeterminación (Deci y Ryan, 1985; Ryan y Deci, 2000); optimismo (Scheier y Carver, 
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1985; Seligman, 1998); empatía (Miller y Eisenberg, 1988; Batson, 1991; Hoffman, 2000); 
inteligencia emocional (Salovey y Mayer, 1990; Goleman, 1995); fluir (Csikszentmihalyi, 1990) 
o creatividad (Csikszentmihalyi, 1996; Sternberg, 1999). 
 
1.3.2.2. La tendencia al estudio de la debilidad 
El enfoque correctivo en la psicología se adopta gracias a la preocupación por sanar el 
malestar psicológico en las personas, centrado en reparar daños o trastornos por medio de 
técnicas donde el terapeuta suele ser activo y el paciente pasivo (Seligman, 2011); y el mismo 
modelo ha adoptado la psicología del deporte, dirigiendo la atención a los fallos y debilidades 
o a la mejora de habilidades para afrontar los problemas que inciden negativamente el 
rendimiento (Rivera, 2015). De esta forma, las intervenciones buscan compensar una 
carencia, siguiendo los lineamientos de un proceso de evaluación del área problemática y, 
posteriormente, diagnosticando la causa y la solución potencial (Singer y Anshel, 2006). En el 
ámbito deportivo, tradicionalmente foco de la investigación se ha enfocado en la relación 
ansiedad-rendimiento (Reglin y Hanin, 2000). En este sentido Friedrickson (1998) explica por 
el qué de esta tendencia:  
‐ La predisposición natural a estudiar aquello que amenaza el bienestar humano ha 
llevado a centrar el interés en aquellas emociones que nos ayudan a hacer frente a 
peligros o problemas inminentes e indican la necesidad urgente de comprender su 
funcionamiento para aprender a dominarlas y controlarlas. Por lo tanto, parece ser 
mucho más fácil definir la dirección adaptativa deseada del cambio si la meta de dicho 
cambio es restaurar un estado normal o anterior (Aspinwall y Staudinger, 2007),  (e.g., 
intervención en crisis de ansiedad competitiva). 
‐ Existe la tendencia a descuidar lo que es normal y a focalizar la atención en lo que se 
sale de lo cotidiano, al experimentar el bienestar como un estado que se da por 
hecho, y entonces, todo lo que contribuye a poner en peligro ese bienestar es objeto 





‐ El hecho de que existen menos palabras para describir estados emocionales positivos 
que negativos repercute de forma determinante en la percepción que tenemos de 
estos estados haciéndolos más difíciles de distinguir, pues al constituir nuestro estado 
base, se vuelve automático (e.g., dificultad en la autoevaluación objetiva del 
rendimiento). 
‐ Existen diferencias en cuanto a la expresión de unas y otras emociones, pues las 
negativas disponen de configuraciones faciales específicas y propias que facilitan su 
reconocimiento universal (e.g., no es difícil reconocer a un entrenador enfadado, pero 
puede que sí a uno que se siente satisfecho). 
La preocupación por lo negativo caracteriza al modelo de enfermedad, pues se 
plantea compensar carencias pero no tanto potenciar fortalezas, y de ahí la necesidad de 
adoptar un modelo más amplio y flexible sobre el que desarrollar esquemas de prevención 
válidos y eficaces como el que plantea la psicología positiva (Vera, 2008).  Por su parte, desde 
el enfoque correctivo o paliativo, el clásico ejemplo de una intervención en psicología del 
deporte es la siguiente:  
Antes de un problema de ansiedad un deportista se encuentra rindiendo a buen nivel 
al que suele estar acostumbrado, y que equivaldría a una línea base con puntuación 0. 
Llegado el momento en el que comienza a competir mal, bajaría a un nivel valorado 
subjetivamente con una puntuación de -5. En este momento busca ayuda para “controlar los 
nervios”, debe recuperarse y solucionar el problema que conlleva encontrarse por debajo de 
sus posibilidades. No está dispuesto a continuar así y se compromete con el proceso de 
mejora. Posteriormente, tras una intervención efectiva en la que se “apaga el incendio”, 
vuelve a la línea de base que marca el confort de encontrarse de nuevo como antes. 
Recupera la confianza, termina el trabajo y todos quedan satisfechos (Rivera, 2015, p. 162). 
Por lo tanto, como explican  Dosil et al. (2014), no sorprende el que hoy en día todavía 
se asocie al psicólogo del deporte con contextos de resolución de problemas.  
Sin embargo, la idea de prevención presenta un escenario distinto. Gancedo (2003) explica 
que durante un tiempo la medicina tradicional resultaba insuficiente porque significaba en 
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muchos casos “llegar tarde” para intervenir. Por lo tanto, se comenzó a pensar en la 
prevención de la enfermedad y, posteriormente en la promoción e incremento de la salud, 
tanto en la medicina como en las ciencias sociales, incluida la psicología. 
 
 
1.3.2.3. Beneficios de la emotividad positiva 
Las bondades de la afectividad positiva son bien conocidas y ejemplos de ésta son 
subdimensiones como la jovialidad (p.e., alegría, felicidad o buen ánimo), la seguridad en uno 
(p.e., confianza, suerte o audacia) y la atención (p.e., alerta, concentrado y decidido) (Carr, 
2007). Todas estas son muy valoradas en situaciones que implican el afrontamiento de retos, 
la tolerancia de factores incontrolables o la convivencia con la incertidumbre, tal y como 
sucede en los deportes.  
Las emociones positivas han sido objeto de estudio de Fredrickson (1998), quien ha 
llegado a la conclusión en sus investigaciones de que estas cumplen dos importantes 
funciones: (a) amplían los recursos intelectuales, físicos y sociales, y (b) los hacen más 
perdurables porque acrecientan las reservas a las que se puede recurrir cuando se nos 
presenta una amenaza o una oportunidad. Por lo tanto, facilitan el funcionamiento de las 
personas en diferentes situaciones: Seligman (2005) afirma que las personas felices tienen la 
capacidad para desarrollar recursos físicos  y enfrentarse a los acontecimientos adversos 
(p.e., un resultado en contra o un cambio climático inesperado durante un partido). En esta 
misma línea Skinner and Brewer (2004) consideran que estas emociones con percibidas como 
facilitadoras del rendimiento en la situación de enfrentar un reto, aunque este también se 
puede interpretar como un  peligro al que procede una reacción de ansiedad; sin embargo, 
cuando se haya amenazada, la gente feliz no sólo soporta mejor el dolor y toma más 
precauciones relacionadas con la salud y la seguridad, sino que sus emociones positivas 
anulan a las negativas. La expresión “al mal tiempo buena cara” explicaría coloquialmente lo 





La emotividad positiva implica también que nos centramos menos en nosotros 
mismos (Seligman, 2005), lo que facilita la creación y mantenimiento de mejores relaciones 
interpersonales, y la búsqueda de bienestar para otras personas (e.g.los compañeros de 
equipo). La convicción de llevar a cabo acciones que beneficien a otros es un gesto de 
convivencia fundamental para el fortalecimiento de las relaciones, algunas veces gracias al 
mutuo interés por alcanzar un objetivo común lícito (jugar en equipo para ganar), o bien 
como el reflejo de la madurez desinteresada (p.e., el entrenador que cree firmemente 
contribuir a la sociedad educando a través del deporte). Hay momentos en la vida donde dar 
no se percibe como un sacrificio, renuncia o privación de algo (Fromm, 1959/2003), sino 
como parte del proceso de desarrollo personal de cualquier ser humano, entre ellos los 
entrenadores de fútbol.    
Singer y Anshel (2006a) consideran que las intervenciones psicológicas con mayor 
riesgo son aquellas donde se orienta a los atletas (equipo o entrenador) antes de que se 
presenten los problemas y el deportista comience a fluctuar. Este planteamiento coincide en 
el ámbito clínico con Seligman y Peterson (2007), quienes explican que la hipótesis central 
acerca del potencial humano y la causa de los trastornos clínicos es que algunas cualidades 
actúan amortiguando el desarrollo de ciertos trastornos, con lo cual la posibilidad presentar 
dificultades o de recaer en el futuro disminuye. 
 
 
1.3.2.4. Emociones positivas vs. negativas  
La expresión de cualquier emoción en cualquier contexto no siempre es adecuada. Es 
por ello que    Aspinwall y Staudinger sugieren que se deben examinar los aspectos positivos 
de los estados negativos y los aspectos negativos de los estados positivos (2007).  
En el caso de la felicidad, por ejemplo, Pérez‑Álvarez (2012) entiende que la felicidad 
puede no ser perjudicial si: 
‐ Es desmesurada y la euforia pueda tornarse en manía. 
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‐ Está fuera de lugar, pues no se debe mostrar alegría en cualquier sitio. 
‐ Se persigue por encima de todo, ya que puede ser decepcionante y distraer de lo 
importante. 
‐ Cuando inhibe la vergüenza, la culpa o la modestia y dificulta las relaciones 
interpersonales. 
En el deporte sucede algo similar:  
El optimismo desmesurado puede llevar a perder el foco en los objetivos y traer 
consigo un descenso en el rendimiento (p. ej., los deportistas que en las derrotas se 
muestran indolentes e incluso alegres, lo cual puede deteriorar la relación con el resto del 
equipo), la motivación y el compromiso en la consecución de metas personales puede 
generar aislamiento social, las celebraciones no siempre son respetuosas con los rivales, pues 
no se mide la forma de manifestar tanta felicidad, e incluso hay momentos en los que las 
risas pueden expresar falta de interés (Rivera, 2015, p. 166). 
Por su parte, las emociones negativas no siempre son perjudiciales. Pérez‑Álvarez 
(2012) considera que “el enfado y la ira pueden ser positivos (adaptativos y motivadores) 
para rectificar errores personales y sociales, así como la infelicidad y el descontento pueden 
mover a identificar y cambiar situaciones mejorables” (p. 192). En este sentido Rivera (2015) 
observa lo siguiente en la práctica profesional con deportistas: 
Algunos aprenden a reenfocarse ante las cuando cometen varios fallo seguidos; 
después de enfadarse son capaces de decir “ya está” o “no más”, momento a partir del cual 
comienzan a acertar y disfrutar. En ocasiones, la clave atencional se utiliza gracias al enfado, 
tiene una dirección negativa y, a pesar de ello, cumple su función motivacional o 
instruccional y facilita la concentración y la inmersión en la actividad. (p. 166). 
De igual forma, hay entrenadores que buscan el enfado del jugador con la intensión 
de activarlo o amenazan con castigar al que no cambie actitudes negativas. El uso del miedo 





negativos, como el aumento del miedo al fracaso, el refuerzo de la conducta o el retraso en 
el aprendizaje de habilidades (Weinberg y Gould, 2010). 
La psicología del deporte cuenta con una gran cantidad de recursos para desarrollar el 
potencial en los deportistas, y esto implica “llevar a cabo una lectura global de la situación y 
utilizar la herramienta más efectiva para cumplir con el cometido de mejorar el rendimiento 
y el bienestar“ (Rivera, 2015, p. 166). A los agentes que componen el contexto deportivo se 
les ha de enseñar a gestionar por igual y en cualquier situación tanto las emociones positivas 
como las negativas. Hanin (1997) ofrece un ejemplo de ello explicar el afecto positivo y antes 
y durante las actuaciones a través del modelo de zonas individuales de funcionamiento 
óptimo.  
De esta forma, un intervención avanzada sería aquella que integre aspectos relativos 
a la salud y al bienestar, con aquellos centrados en el déficit (Hervás, Sánchez y Vásquez, 
2008), donde el deportista no sólo se entrena para reducir las debilidades, sino también para 
aprender herramientas y desarrollar su talento (Dosil et al., 2014). “Estas intervenciones 
responden a la pregunta ¿qué puedo mejorar? y no a ¿qué puedo solucionar? Así, el trabajo 
psicológico deja de ser solamente un complemento a las necesidades que por su naturaleza 
indican alguna carencia (Dosil, 2008). Por el contrario, este se entendería como el 
perfeccionamiento de las estrategias o habilidades para adaptarlas a cualquier situación 
(p.e., utilizar estrategias de control atencional para mantener el nivel óptimo de activación, 
no solamente cuando se va perdiendo, sino cuando se va ganando con ventaja).  
Como se ha explicado en este apartado, dependiendo de la situación los estados 
emocionales pueden interpretarse como positivos o negativos, por lo que los entrenadores 
han de saber aprovecharlos para favorecer el aprendizaje y el bienestar de los futbolistas. 
Todo esto a través de una forma de entender el entrenamiento como un proceso en el que 
tanto las fortalezas como las debilidades se pueden mejorar, y en el que a las primeras se les 




1.3.2.5. Conceptos afines a la psicología del deporte  
El estudio de las fortalezas y los atributos positivos también ha despertado el interés 
de la psicología. Distintas conceptos se han investigado y aplicado con deportistas y 
entrenadores:  
‐ Bienestar (Álvarez, Balaguer, Castillo, y Duda, 2012; Balaguer, Castillo y Duda, 2008; 
Balaguer, González, Fabra, Castillo, Mercé y Duda, 2012; Balaguer, Mayo, Atienza y 
Duda, 1997; Berger, Darby, Carels, Owen y Grove, 2009; Luana, Brian, Robert y Grant, 
2009; Rivas, Romero, Pérez‑Llantada, López de la Llave Pourtau, Molina, et al. (2012); 
Núnez, León, González y Martín‑Albo, 2011; Romero, Brustad y García‑Mas, 2007; 
Romero, García‑Mas, Brustad, 2009; Romero, Zapata, García‑Mas, Brustad, Garrido y 
Letelier, 2010).  
‐ Autodeterminación (Balaguer, Castillo y Duda, 2008; Balaguer, Castillo, Duda y 
García‑Merita, 2011; Balaguer, Castillo y Tomás, 1996; Castillo, Ramis, Cruz, y 
Balaguer, 2015; García, Cervelló, Jiménez, Iglesias y Santos‑Rosa, 2005; Núnez, León, 
González, y Martín‑Albo, 2011). 
‐ Excelencia (Chelladurai, 2007; Loehr, 1990; Orlick, 2008; Rivera, 2011). 
‐ Fluidez en el deporte (Amado, Leo, Sánchez, Sánchez y García, 2011; García Calvo, 
Jiménez, Santos‑Rosa, Reina y Cervelló, 2008; Jackson y Csikszentmihalyi; 2002; 
Jackson y Eklund, 2012; Jackson, Thomas, Marsh y Smethurst, 2001). 
‐ Fortaleza mental (Clough, Earle y Sewell, 2002; Jones, Hanton y Connaughton, 2002; 
Jones, G., Hanton, S. y Connaughton, D. 2007; Rivera, 2012). 
‐ Inteligencia emocional (Lane, Thelwell, Lowther y Devonport, Tracey, 2009;  Morilla, 
2007; Morilla, León y Bohórquez, 2007). 
‐ Liderazgo (Álvarez, Castillo y Falcó, 2010; Arce, Torrado, Andrade, y Alzate (2011), 
Chelladurai, 1978, 2003, 2007; Crespo, Balaguer y Atienza, 1994; García-Naveira, 
2014; Leo, Sánchez-Miguel, Sánchez-Oliva, Amado y García; 2013; Molina, 2014; 
Morton, Sylvester, Wilson, Lonsdale y Beauchamp, 2014; Noce, de Matos, Calábria, 
Samulski y Coelho de Souza, 2013; Rivas y Florean, 2014; Ruiz, 2007; Ruiz y de la Vega, 





‐ Optimismo (García-Naveira y Díaz, 2010; Gould, Dieffenbach y Moffett, 2002; Hadd y 
Crocker, 2009, Ortín, Garcés de los Fayos, González, Ortega Olmedilla (2011); Rivera, 
2012). 
‐ Personalidad resistente (De la Vega, Rivera y Ruiz, 2011; Godoy‑Izquierdo y Godoy, 
2004; Jaenes, Godoy y Román, 2009) 
‐ Resiliencia (Amado, Leo, Sánchez, Sánchez y García, 2011; Ruiz, De la Vega, Oveda, 
Rosado y Serpa, 2012; Romero, Brustad y García‑Mas, 2007) 
‐ Sentido del humor (Elías, 2015; Grisaffe, Lindsey y Burke, 2003) 
‐ Satisfacción (Atienza, Pons, Balaguer y García-Merita, 2000; Balaguer, Castillo y Duda, 
2008; Boixadós, Cruz, Torregrosa y Valiente, 2004). 
 
Más adelante se abordarán con detalle aquellos relacionados específicamente con las 
fortalezas personales de los entrenadores de fútbol. 
  
1.3.2.6. La psicología positiva y el potencial en el deporte 
La psicología positiva se centra en el estudio del funcionamiento óptimo (i.e., 
procesos y resultados psicológicos positivos) a partir de las sus características positivas de las 
personas, como foco principal de análisis, y de las negativas, pero no como exclusivo punto 
de partida. Asimismo considera que para aproximarse al funcionamiento óptimo las personas 
han de realizar actividades con gusto, que involucren a la persona por completo y que la 
lleven a conseguir grandes satisfacciones (Seligman, 2005).  
Esto puede parecer sencillo si siempre fuera posible llevar a cabo tareas que a las 
personas les gusten, pero este no siempre es el caso (p.e., a muchos jugadores no les gusta la 
preparación física). Por lo tanto, se antoja necesario analizar qué sentido tiene la tarea para 
la consecución de un bien mayor (p.e., mantenerse fuerte físicamente hasta la finalización de 
un partido) y la forma como esta se puede relacionar con el bienestar (p.e., satisfacción por 
mejorar el desempeño). Por lo tanto, una actividad que implique esfuerzo y habilidad, en la 
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cual se puedan poner en práctica fortalezas y virtudes personales, puede terminar siendo 
gratificante, y el deporte es un espacio idóneo para ello.  
En lo que concierne al trabajo que se presenta, se va a discutir cómo las 
características de los entrenadores de fútbol pueden favorecer experiencias óptimas en los 
jugadores, puesto que son los primeros los encargados de crear actividades que faciliten este 
tipo de vivencias. Ello es posible estableciendo las condiciones necesarias para que las 
personas se impliquen a fondo, inviertan en acrecentar su capital psicológico para el futuro y 
experimentan un estado de flow (Csikszentmihalyi, 1997). Así se puede estimula el 
funcionamiento óptimo, y por lo tanto, el potencial del deportista.  
De esta forma la psicología del deporte se acerca a hacia un modelo de intervención 
más funcional para fomentar el aprendizaje, rendimiento y bienestar de los diferentes 
agentes que componen el contexto deportivo (i.e., entrenadores, deportistas, técnicos, 
padres, público, directivos). Así, se adoptaría un marco teórico en el que los atributos 
positivos adquieran mayor relevancia y desde el cual se desarrollen estrategias específicas de 
entrenamiento mental. Desde este enfoque, la psicología del deporte buscaría:  
‐ Identificar las fortalezas que caracterizan a las personas en el contexto deportivo. 
‐ Explicar el proceso por medio del cual estas fortalezas facilitan el bienestar y la 
mejora del rendimiento en cada uno de los componentes que la estructuran.  
‐ Desarrollar instrumentos de medición y estrategias de intervención propias. 
‐ Evaluar los resultados que los procesos de facilitación tienen sobre el funcionamiento 
óptimo a nivel personal y deportivo. 
‐ Promover un funcionamiento óptimo que busque la excelencia, dirigido tanto al 
desarrollo de fortalezas como al trabajo sobre las debilidades que obstaculizan el 
rendimiento, así como a la forma en que sobre este incide la interacción entre los 
distintos agentes deportivos (i.e, deportistas, entrenadores, familiares, etc.). 
‐ Enriquecer y complementar el área profesional de la psicología del deporte, 





funcionamiento óptimo en cualquier situación, implicando los atributos positivos y 
negativos del comportamiento (Rivera, 2015, p. 167).  
 
 
1.3.2.7. Críticas a la psicología positiva 
Parte del avance científico de un área del conocimiento consiste en recibir críticas y 
utilizarlas para construir un marco teórico y aplicado más coherente. A lo largo de ese 
apartado de han expuesto y argumentado las virtudes de la psicología positiva, pero poco se 
ha comentado sobre aquellos aspectos en los cuales podría presentar inconsistencias, y estos 
han de tenerse en cuenta dado que la presente investigación se aborda desde sus 
postulados. Rivera (2015) presenta una recopilación de las principales críticas que la 
psicología positiva ha recibido: 
 
‐ Corre el riesgo de sobredimensionar lo positivo y de evitar lo negativo (Cabanas y 
Sánchez, 2012). Esta rescata el valor de los rasgos positivos y, a pesar de reconocer la 
importancia de los negativos, pareciera dejarlos de lado y utilizarlos  con el fin de 
diferenciarse de ellos más que para complementarse. Parece dar a entender que el 
ser positivos fuera la única condición para hacer posible todo propósito, y ser 
negativos el único obstáculo para alcanzarlo. En este sentido, antes se ha precisado 
que tanto unas características como otras han de tenerse en consideración cuando se 
tiene como objeto de estudio la globalidad del comportamiento. 
‐ Se encuentra poco novedosa, efectiva y metodológica. La psicología positiva no debe 
hacer suyos distintos conceptos que ya tenían una identidad propia desde antes de su 
aparición, incluso a pesar de que el foco en las fortalezas y el potencial humano no es 
nuevo en la psicología en general (Costa y López, 2008; Ríos, 2008). Por este motivo 
se han presentado las aportaciones que la nutren, así como aquellos que hacen lo 
propio con la psicología del deporte (p. e., bienestar, fluidez o autodeterminación).  
De igual forma, Pérez‑Álvarez (2012) plantea dudas sobre la efectividad de los 
ejercicios de psicología positiva y los iguala a lo positivo que tendría el hablar de cosas 
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positivas y agradables. Si funciona puede ser gracias a un rasgo genérico de todo 
proceso de afrontamiento de problemas (Cabanas y Sánchez, 2012). En este sentido, 
cabe mencionar el estudio de características positivas (y negativas) en el deporte 
tiene un larga tradición. Por ejemplo, hace 30 años Nideffer (1985) ya estudiaba 
interpretación positiva de los pensamientos negativos y su relación con la 
concentración y autoconfianza. Además, durante años el entrenamiento psicológico 
ha demostrado su eficacia (Vealey, 2007). En todo caso, es necesario esforzarse en 
comprender cuándo una creencia positiva, por ejemplo, está ligada a un resultado y 
cuándo tal vez no lo esté, lo cual ofrecería una visión más realista y equilibrada 
(Aspinwall y Staudinger, 2007). 
También se critica la aparente insuficiencia metodológica que presenta porque confía 
excesivamente en el método correlacional y en los autoinformes a falta de de 
estudios longitudinales que atribuyan causalidad. Esta sin duda es una tarea 
pendiente, además del esfuerzo por superar la dificultad que implica la medición de 
las emociones (Cabanas y Sánchez, 2012).  
‐ Excesivo individualismo. Para Cabanas y Sánchez (2012) la psicología del potencial 
enaltece la autosuficiencia, es decir, interés por el éxito individual. Como menciona 
Rivera (2015), la competencia de élite es el elemento central en el rendimiento 
deportivo (Balagué, 2009), y para lograr el éxito, la preparación ha de ser la prioridad 
número uno en la vida de los atletas (Jones et al., 2007). Consecuentemente, el 
tiempo dedicado a los entrenamientos debe ser tomado de otras actividades 
alternativas, lo cual puede desembocar en el aislamiento (Murphy, 2009). Por 
ejemplo, muchos profesionales del deporte son incapaces de mantener relaciones 
afectivas estables debido a que su carrera es siempre lo primero. Se sabe que el 
deportista de élite no lleva una vida común, y esto puede tener importantes 
consecuencias en su bienestar, por lo que la psicología del deporte tiene una 
importante labor referente a la formación en el equilibrio personal‑profesional en 





Sin embargo, la mayoría de competiciones tienen lugar en el contexto formativo, por 
lo que los objetivos deportivos han de resaltar la educación a través de la competición 
y el disfrute, y no el resultado como el fin último de su práctica. Desde este punto de 
vista la excelencia constituiría aprender continuamente y el logro en esforzarse por 
mejorar virtudes y defectos.     
 
1.3.2.8. Consideraciones sobre la psicología positiva en el deporte 
En el apartado 3 se ha abordado relevancia que en el deporte actual tienen los 
atributos, rasgos y actitudes positivas, así como su amplio respaldo teórico y aplicado. En 
este sentido, Rivera (2015) explica que, un deportista que tiende a lo positivo tiene más 
posibilidades de alcanzar un funcionamiento óptimo, es decir, de mejorar su rendimiento, 
superar adversidades y tolerar la frustración, mantenerse motivado y comprometido, 
relacionarse positivamente con los demás, sentirse satisfecho o disfrutar de su actividad. En 
definitiva, enfocarse un poco más en lo positivo (fortalezas u oportunidades) que en lo 
negativo (debilidades o problemas) facilita el desarrollo de sus capacidades deportivas y 
personales. 
Lo anterior implica la búsqueda de la excelencia, caracterizada por un incremento 
progresivo de las capacidades físicas, mentales y emocionales que conducen a un desarrollo 
en el rendimiento (Chelladurai, 2007). No obstante, la excelencia no sólo se debe orientar al 
logro de resultados, sino también a la superación personal en el deporte y la vida a través de 
una preparación  global. En dicho proceso también se ha observado la importancia que lo 
negativo tiene en distintos contextos. Por este motivo, la psicología del deporte debe 
continuar nutriendo sus funciones con una propuesta integradora que equilibre el valor a los 
atributos positivos y negativos (Rivera, 2015). Además, deberá tener en consideración a los 
distintos agentes, es decir, deportistas, técnicos, familia, etc., pues estos no están aislados, 
sino que interactúan permanentemente los unos con los otros e influyen de manera 
significativa en la formación del deportista. 
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Esto conlleva el estudio y ampliación de conceptos en la psicología del deporte y la 
actividad física, y ofrece una perspectiva más humana y cercana a la salud integral de sus 
participantes (Romero et al., 2007). De esta forma, sugiere Rivera (2015), se aumentaría el 
conocimiento sobre las cualidades y los procesos que conducen al logro y al bienestar 
deportivo, y no solo a los motivos por los cuales se fracasa (en el proceso formativo o en la 
competición). 
Por lo tanto, desde esta perspectiva los estudios se centrarían más en la persona que 
en la consecuencia de su comportamiento. Tradicionalmente, el centro de gran parte de la 
intervención e investigación en psicología del deporte ha sido la aplicación de técnicas, a 
pesar de representar solo la capa final en el proceso de entrenamiento mental (Vealey, 
2007). De esta forma, puede dejar de enfocarse en temas relacionados únicamente con 
variables psicológicas influyentes y determinantes del rendimiento, como la concentración o 
la activación (Romero et al., 2007), para tener más en cuenta otros aspectos igualmente 
importantes, pero menos estudiados y más relacionados con la persona‑deportista, como la 
autodeterminación, el bienestar o la satisfacción. 
La psicología del deporte puede ofrecer una mayor consideración a los atributos 
positivos y continuar abriendo un área con un importante potencial de desarrollo teórico y 
aplicado que le permitirá ser aún más coherente con los objetivos que la orientan: el estudio 
del rendimiento mental en el deporte y el bienestar de todas las personas que componen el 
contexto deportivo (Rivera, 2015).  
En resumen, en el apartado 3 se han abordado las aportaciones de la psicología 
positiva al deporte (Rivera, 2015; Sanches y Dosil, 2008; Schwartz, 2011; Skinner y Brewer, 
2004), la manera como esta impulsa el funcionamiento óptimo (Rivera, 2015); y el por qué se 
considera un avance para la profesión (Jara y Garcés de los Fayos, 2010), un prometedor 
campo de investigación (McCarthy, 2011) y una alternativa de nuevas oportunidades 







1.3.3. El rol del psicólogo del deporte 
En la actualidad el psicólogo interviene en distintos ámbitos de actuación (Cantón, 
2010), entre ellos el deporte de: (a) rendimiento; (b) base e iniciación temprana; (c) ocio, 
tiempo libre y bienestar; (d) poblaciones específicas; y (e) organizaciones deportivas. 
Igualmente, en relación con estos contextos puede desempeñarse en tres áreas diferentes 
(Dosil, 2008):  
‐ La investigación: esta tiene como finalidad el aporte de un cuerpo de conocimientos 
científicos que sustenten teóricamente su aplicación en cualquier ámbito de 
actuación. Según Dosil (2008), la tendencia actual de la psicología de la actividad física 
y el deporte es la de aproximar los  conocimientos teóricos a la práctica, a pesar de las 
dificultades que este enfrenta en el trabajo de campo. Antes se mencionaron los retos 
que debe enfrentar el psicólogo del deporte en este último (Dosil y Rivera, 2015), por 
lo que las aportaciones que el investigador realiza pueden orientarse ayudar a 
fortalecer la disciplina, por ejemplo, identificando las variables que favorecen o 
perjudican la adherencia de los deportistas a los programas de entrenamiento, y con 
ello, ayudarle a que cada vez su presencia en los campos sea vuelva más 
imprescindible.  
‐ La formación: la cual se divide en dos sub-funciones. La primera es la formación de los 
agentes implicados en el deporte, como los entrenadores o deportistas, y su objetivo 
es el desarrollo de competencias para mejorar los factores tanto protectores como 
adversos que rodean al deportista (o entrenador), y trabajar para convertir estos 
agentes en facilitadores y movilizadores del bienestar psicológico (Romero et al., 
2007); bien educando en el desarrollo moral del joven deportista (Gutiérrez del Pozo 
et al., 2014); o ayudarles a desarrollarse integralmente (i.e., mejorando el 
rendimiento y bienestar deportivo y personal), a través de programas de formación a 
lo largo una o varias (Almeida y Lameiras, 2014; García‑Naveira y Jerez, 2012; Llopis, 
2015; Morilla y Gómez, 2009; Oña, 2015).  La segunda sub-función es la formación de 
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nuevos psicólogos del deporte para su posterior incursión en el mercado laboral a 
través del desarrollo de competencias y programas de supervisión (Dosil y Rivera, 
2015; Dosil, Rivera y Viñolas, en prensa). 
‐ Asesoramiento: consiste en la aplicación práctica de la profesión por medio de 
procesos de asesoramiento e intervención. Esta es una tarea igualmente importante 
ya que otorga utilidad y practicidad al cuerpo de conocimientos teóricos de la ciencia. 
Su objetivo es el de desarrollar el potencial deportivo teniendo en cuenta las variables 
mentales que pueden tener un impacto en el rendimiento y bienestar del deportista 
(o entrenador), al tiempo que adapta las intervenciones a cada modalidad, individuo 
o grupo (Dosil et al., 2014). Asimismo, trabaja en el desarrollo de habilidades de 
desarrollo personal que representan indicadores de madurez y permiten el 
funcionamiento psicológico de alto nivel a través de un sentido claro de identidad, 
autoconcepto y sentimiento de bienestar, así como de sentido de la relación con los 
demás, y demostrando habilidades de comunicación efectivas (Vealey, 2007). 
Tradicionalmente, muchas de sus intervenciones intentan arreglar algo que no está 
funcionando correctamente, por lo que el trabajo del psicólogo del deporte en esta 
área se asocia a con este tipo de intervenciones (Singer y Anshel, 2006a)  y por ello se 
propone que éstos no sólo curen los daños, sino que ayuden a identificar y construir 
sus fuerzas y virtudes (Seligman y Peterson, 2007). A todo esto, una función esencial 
del psicólogo del deporte debe ser la de ofrecer entrenamientos efectivos que unan 
los conocimientos científicos con el arte de saberlos aplicar (Pérez, 2002), y con ello 
demostrar que es capaz de resolver problemas reales de la vida, y no solo cuestiones 
de interés teórico (Frey, Jonas y Greitemeyer, 2007). 
El psicólogo del deporte busca desde hace años ser percibido como un profesional 
que se enfoca en potenciar cualidades positivas, y no sólo como un “bombero de las crisis 
emocionales”; y en este sentido ha de aprender a vender la marca psicología del deporte con 
un enfoque preventivo (Rivera, 2015). Dicho intento por mejorar y extender sus servicios 
pasa por la mejora profesional y la adquisición de diferentes competencias que le permitan 





de competencias que debe adquirir: (a) basándose en su experiencia profesional como 
supervisores en España, Dosil and Garcés de los Fayos (2008) proponen el perfil competencial 
del psicólogo del deporte con orientación aplicada; (b) La recopilación de distintos autores 
realizada por Cropley, Hanton, Miles and Niven (2010) sobre las características asociadas a los 
psicólogos del deporte efectivos; y (c) el listado de competencias para la acreditación en alto 



























Tabla 1. Competencias del psicólogo del deporte aplicado. 
 Dosil y Garcés de 
los Fayos (2008) 








tolerancia a la 
frustración 
- Desarrollo de 
exclusividad con 
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referencia al 
compromiso 
- La excelencia 
como psicólogo 
del deporte 
- Habilidad para 
demostrar el uso 
de las propias 
herramientas 
mentales 
- Accesible  
- Compromiso y 
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- Honesto y 
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el alto rendimiento 







- Conocer la 
psicología de 
cada deporte. 
- Comprensión y 
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argot de cada 
disciplina 
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adoptado por 
practicante 
- Consciente de los 
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deporte aplicada 
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- Capacidad de 
interacción a 
través de la 
comunicación 
- Adaptación a 
equipos 
heterogéneos y a 
diferentes tipos 
de personas 
- Habilidad para 
desarrollar 





- Personalidad / 
habilidades 
interpersonales 
- Habilidades de 
comunicación 
- Trabajo en equipo 
- Apoyo científico en 







El establecimiento del rol del psicólogo como potenciador del rendimiento y el 
bienestar requiere, de un continuo desarrollo personal y profesional. Para enseñar a otros 
cómo acercarse a la excelencia, primero hay que tener experiencia en dicho proceso y, en 
este sentido, ser un ejemplo a seguir (Rivera, 2015). 
 
Dado el creciente interés de la psicología del deporte en la propuesta teórica y 
aplicada que enmarca el movimiento de la psicología positiva, el psicólogo con esta 
orientación debería contar con una visión más moderna, humana y positiva (Romero et al., 
2007). Su enfoque centrado en el potencial de las personas, y no solo en la reparación de 
daños, presenta la oportunidad de afianzar el rol profesional, según indica Rivera (2015). Esto 
implica ampliar el campo de trabajo aplicado a una intervención con metas formativas de 
largo plazo, tal y como sucede en la formación de otras áreas del deporte (p. e., técnica, 
táctica o física); y requiere de una planificación, evaluación y seguimiento sistemáticos, y su 
consecuente inversión de esfuerzo y tiempo. Además, conlleva el continuo intento por 
identificar, medir y promover el bienestar y el rendimiento con rigurosidad científica, por lo 
que nuevos instrumentos han de construirse, validarse o adaptarse al castellano, así como 
contrastar los resultados que las evaluaciones produzcan. 
 
 
1.4. La psicología en el fútbol 
 
 Cada disciplina deportiva tiene sus propias características, las cuales demandan 
habilidades específicas, la interacción con elementos del entorno o aptitudes particulares 
(Riera, 2005); todo lo cual tiene implicaciones sobre las necesidades psicológicas del 
deportista (Dosil, 2002).  Por lo tanto, en los siguientes apartados se van a abordar los 
distintos aspectos específicos del fútbol que se deberán tener en consideración para el 







1.4.1. Las características del fútbol como deporte 
 
 El estudio del comportamiento en el fútbol debe abordarse a partir de la interacción 
permanente con el medio (Rivera y Morilla, 2014), y ello viene determinado por las 
características del deporte: 
  
Tabla 2. Características básicas del fútbol. Tomado de Morilla y Rivera (2014). 
Características básicas del fútbol 
Parlebas (1981) Es sociomotriz: el jugador actúa en relación con otros jugadores y 
en presencia de incertidumbre por parte del medio, compañeros y 
oponentes.  
Seirul·lo (1993) Se regula externamente: implica tareas que requieren de 
resolución de problemas a partir la situación de juego. 
Es situacional: con predominancia de las habilidades motrices de 
tipo abierto. Se presentan numerosas alternativas de solución.  
Hernández 
Moreno (1994) 
Espacio y tipo de participación: en el fútbol los jugadores 







1.4.2. Las características psicológicas del fútbol 
 Para conocer la “psicología de cada deporte” (Dosil y Garcés de los Fayos, 2008), es 
fundamental tener en cuenta los factores particulares que lo diferencian de otros, y estas 
características tienen implicaciones importantes para la aplicación de la psicología. Por 
consiguiente se realiza una breve descripción del fútbol. 
 El deporte suele implicar la participación en competiciones que por su naturaleza 
tienen por una parte a un ganador y a otra a un perdedor, y los partidos fútbol son un 
ejemplo de esto: al finalizar un encuentro se observan por un lado futbolistas abrazados y 
chocando las palmas de sus manos, entrenadores satisfechos y padres orgullosos; y en el 
otro a sus oponentes cabizbajos, a un entrenador impotente y a unos padres frustrados. Esta 
situación se complementa con las palabras de Seligman (2005) al explicar que los ámbitos 
sujetos a la dinámica de victoria-derrota tienen costes emocionales, pues el beneficio que 
obtiene una parte suele ser proporcional al que pierde la otra. 
 En cambio, varios autores (Balaguer et. al., 2011; Cruz, 1997; Smoll y Smith, 2006; 
Weinberg, y Gould, 1996) se refieren al bienestar derivado de la práctica deportiva y 
coinciden en que en el deporte de iniciación se debe valorar el éxito en función del esfuerzo y 
no del resultado de la competición, con lo cual la experiencia deportiva conlleva una relación 
en que todos son vencedores.     
 Por otro lado, en relación a las demandas cognitivas del fútbol, este es un deporte 
muy exigente, pues una de sus mayores dificultades radica en la gran cantidad de 
información externa que debe gestionar el futbolista (Morilla y Rivera, 2014).  Por su parte, 
en referencia a este aspecto, Casáis (2014) explica: 
 Los contextos reales, como la competición en el fútbol, suponen marcos en los que se 
dan ciclos de percepción-acción continuos, difíciles de separar, y donde los problemas están 
muy poco definidos, cargados de ambigüedad e incertidumbre. Durante un entrenamiento, 
el entrenador recibe en la dirección de una tarea decenas de estímulos por minuto 





si decide actuar y como (corregir, reforzar, detener y reorientar la tarea, etc.). Durante un 
partido la situación es, si cabe, más compleja (debe valorar la estrategia planteada 
previamente, las tácticas a aplicar, el comportamiento del otro equipo, las conductas de su 
propios jugadores, los posibles caminos que puede tomar el partido, los cambios o 
adaptaciones a introducir, etc.). Todo ello manejando una cantidad brutal de información, 
con una gran presión temporal, y un nivel de incertidumbre muy elevado, dado que muchos 
de estos comportamientos son ambiguos o poco definidos. (p. 325) 
 Como se puede ver, el fútbol desde el punto de vista psicológico es un deporte en que 
el desempeño mental tiene aspectos específicos a tener en cuenta para estudiar el 
comportamiento de los entrenadores.  
 
1.4.3. El psicólogo del deporte en el fútbol 
 La figura del psicólogo del deporte en el fútbol es más cada vez más frecuente aunque 
su incorporación continúa siendo lenta, entre otras, gracias las mismas dificultades que 
encuentra la misma psicología del deporte descritas por Dosil y Rivera (2014), y en el caso del 
psicólogo en el fútbol no es distinto.  
 Para comprender la situación de este profesional en éste ámbito deportivo, es 
necesario tener en cuenta la percepción que sobre su rol y funciones tienen los 
entrenadores: 
 En referencia a las actuaciones psicológicas, Pérez (2002) encontró en una 
investigación sobre las características de entrenadores de alto rendimiento deportivo, que 
aquellos que se desempeñaban en el fútbol y tenis, resaltaban la importancia del psicólogo 
del deporte y demandaban su presencia porque eran los mismos técnicos los que actuaban 
como psicólogos.  
 Por su parte, Olmedilla, García y Garcés de los Fayos (1998) llevaron a cabo un estudio 
sobre la percepción de entrenadores de la Región de Murcia, España, sobre el papel 
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profesional del psicólogo del deporte. Estos autores encontraron que han trabajado con 
psicólogo del deporte en su faceta de futbolistas (6,3%) o como entrenadores (6,6%); no 
obstante, el 92,8% opinan que el psicólogo del deporte estaba en capacidad de potenciar su 
trabajo, y que el 84,2% pensaban que el psicólogo del deporte puede ayudarles a conocer 
mejor a los futbolistas y sacarles más rendimiento. Esto coincide con Pérez (2002) en cuanto 
a la consideración de lo útil que puede llegar a ser su aportación para el mismo entrenador 
como para su trabajo con los futbolistas, así como con Olmedilla, Ortín, Andreu, y Lozano 
(2004) quienes resaltan el interés de los entrenadores sobre los aspectos psicológicos.  
 Por su parte, a partir de su investigación Olmedilla et al. (1998) llevan a los autores a 
proponer las siguientes recomendaciones a los psicólogos que deseen trabajar en el fútbol: 
‐ Promocionar nuestro trabajo en relación al deporte, ya que en principio parece que la 
receptividad va a ser positiva. 
‐ Enseñar cuáles son los puntos comunes en los que nuestro trabajo puede permitir 
una optimización de lo que ya se viene realizando con el deportista.  
‐ Responder a las demandas que desde el contexto deportivo se nos hagan; con 
resultados acordes a nuestra profesionalización.   
‐ Exigirnos una mayor profesionalización; debería ir desapareciendo aquél psicólogo, 
aparentemente del deporte, que desconociendo el ámbito en el que se supone que 
trabaja, aplica métodos de otras disciplinas de la psicología, sin una rigurosidad 
mínima (p. 112). 
 Igualmente, Olmedilla et al. (2004) llevaron a cabo talleres de formación en psicología 
para entrenadores quienes manifestaron que el trabajar con un psicólogo del deporte podría 
ayudarles en: 
‐ Aumentar el rendimiento del equipo. 
‐ Todo tipo de asesoramiento psicológico. 
‐ En potenciar variables psicológicas. 





‐ En nuestra propia formación como entrenadores. 
‐ En mejorar los resultados. 
‐ Crecimiento como entrenador. 
‐ En el comportamiento con los jugadores, la relación con los niños. 
‐ Realización personal y profesional. 
‐ Para trabajar el autocontrol. 
‐ Para trabajar la motivación y la evaluación tanto del entrenador como de los 
jugadores. 
 En un trabajo más actual acerca de la percepción rol psicólogo del deporte, por parte 
de entrenadores de fútbol, De la Vega, Tabanera, Ruiz y Hernández (2014) encontraron que: 
‐ Prefieren trabajar con psicólogos con un máster de especialización en psicología del 
deporte. 
‐ Valoran los conocimientos específicos del fútbol. 
‐ Consideran relevante el trabajo independiente con el jugador. 
‐ Demandan asesoramiento al técnico (counseling) 
‐ Esperan que aplique el trabajo al propio campo de entrenamiento. 
 Una vez se ha revisado la percepción del entrenador de fútbol acerca de sus 
expectativas sobre el rol del psicólogo, se trae a colación la siguiente afirmación por parte de 
Cruz y Riera (1991, p. 53), quienes consideraban desde hace años que “el psicólogo del 
deporte no debe limitar su labor a la preparación psicológica de los deportistas de élite para 







1.4.4. La psicología del entrenador de fútbol 
 La figura del entrenador constituye una parte fundamental en el deporte. Simeone 
(2013) considera que dejan huella desde que el futbolista es muy joven, y que son igual de 
importantes los que enseñan a jugar como los que se tiene de mayor. 
 Su labor es necesaria para coordinar el proceso de enseñanza, mejorar el rendimiento 
y favorecer el bienestar integral de los atletas. Smoll y Smith (2006) consideran que estos 
ocupan un rol central de liderazgo y también en otras áreas de la vida de los deportistas con 
los cuales comparten una gran cantidad de tiempo a lo largo de una temporada.  
 Para estar en la capacidad de ofrecer conocimientos específicos sobre el fútbol, estos 
han de contar en alguna medida con determinadas competencias, cuyo conocimiento y 
perfeccionamiento son esenciales para crear un contexto que favorezca tanto su propio 
crecimiento personal y deportivo, como el de sus entrenados.   
 Diferentes aspectos pueden influir sobre las potencialidades de los entrenadores: 
experiencia, edad, nivel competitivo, nivel de formación, etc. Mendoza (2005), llevó a cabo 
un estudio en el que investigó las habilidades psicológicas de los entrenadores de Andalucía, 
España, y encontró que la edad y el nivel de formación profesional se encontraban entre los 
factores que influían en la mejora de sus capacidades; y en contraposición, en referencia a la 
categoría del equipo en que entrena o bien a la experiencia profesional, sus hallazgos no 
indican que las capacidades mejoren. Por su parte, Dosil y Rivera (2007) tampoco 
encontraron que la experiencia predijera una mayor adquisición de habilidades psicológicas, 
pero en este caso en futbolistas jóvenes. Estos hallazgos indican que llegado a un punto de su 
carrera, el aprendizaje y la mejora de habilidades psicológicas se estancan, y por ende la 
mejora permanente ha de ser un deber de todo entrenador que desee superarse, tanto el 
que es responsable de la educación deportiva de jóvenes futbolistas así como del que lidera 
un equipo con retos profesionales.    
 En relación con las variables sociodemográficas, Ruiz (2006) sugiere que se deben 





entrenador con el liderazgo; Feu, Ibáñez y Gozalo (2007) indican que se deben estudiar las 
variables personales, contextuales y de formación respecto a los estilos de decisión y 
planificación; y Feu, Ibáñez, Graca y Sampaio (2007) proponen contrastar variables 
sociodemográficas, contextuales y la formación académica y deportiva de los entrenadores 
con respecto a su orientación.    
 Por otro lado, al ser un facilitador del rendimiento de los deportistas y los equipos, el 
entrenador debe explotar determinadas capacidades para rendir en su quehacer profesional 
(Casáis, 2014), entre ellas el liderazgo. Dosil y Viñolas (2014) afirman que los entrenadores de 
fútbol necesitan renovar constantemente su conocimiento y estar abiertos a las nuevas 
técnicas y estrategias que contribuyen a aumentar su rendimiento como gestores de 
equipos. Específicamente, son distintas las áreas sobre las cuales ha de mejorar, y todas las 
cuáles pueden potenciar su habilidad para liderar. Por ejemplo: como profesor de actitudes y 
no sólo de técnicas o sistemas (Beswick, 2012); habilidades psicológicas para facilitar y 
potenciar su función pedagógica en la transmisión de conocimientos y desarrollo de 
cualidades deportivas (Álvarez et al., 2015); concentración (Beswick, 2012); toma de decisión 
(Casáis, 2011; Casáis, 2014); control de la activación y gestión del estrés (Rivera, 2014); 
comunicación y escucha (Dosil y Viñolas, 2014; García-Naveira, 2014; Carrascosa, 2003a). 
 Por su parte, Rosado, Palma, Mezquita y Moreno (2007) al preguntar a futbolistas 
profesionales de distintos niveles acerca de las características más valoradas en los 
entrenadores, estos afirmaron: (a) sincero, (b) seguro de sí, (c) honesto, (d) inteligente y (e) 
motivador; y Pérez (2002) al estudiar las características de entrenadores de alto rendimiento 
indica que estos: (a) poseen una gran empatía y honestidad, (b) motivación, (c) compromiso, 
(d) gran dominio de competencias, (e) conocimiento, (f) apertura de mente, (g) ingenio, (h) 
entrega y (g) colaboración.  
 Respecto a las funciones de del entrenador que trabaja con futbolistas de iniciación, 
Buceta (2004) considera que debe: (a) asumir la responsabilidad de formar niños y 
adolescentes, (b) ser un modelo de comportamiento, (c) ser generoso en su esfuerzo 
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transmitiendo entusiasmo, (e) respetar y aceptar los fallos de los deportistas, (f) apoyar y 
ayudar al progreso, (g) actuar con criterios objetivos, y  (h) exigir esfuerzo y rendimiento. 
 Finalmente, el entrenador como formador, debe establecer las condiciones que 
faciliten el establecimiento de  ambientes de aprendizaje (Beswick, 2012) especialmente 
orientados a la tarea (Balaguer et. al., 2008; Balaguer et. al., 2011; Balaguer, et. al., 1996; 
Boixadós, Valiente, Mimbrero, Torregrosa, y Cruz, 1998; Castillo, et al., 2015).   
 
1.5. Las fortalezas personales del entrenador de fútbol 
Como persona el entrenador debe mostrar el mismo nivel de integridad que en el trabajo, su 
formación debe ser completa y permanente, y vivir en un continuo proceso de aprendizaje 
(Del Bosque en Maroto, 2010). 
Como cualquier persona los entrenadores tienen posibilidades de desarrollar sus fortalezas 
personales, de mejorar en algo más y superarse a sí mismo (Rivera, 2011), no solamente 
porque ello sea un deber personal, sino porque el mercado actual debanda entrenadores 
“formados”, con experiencia y conocimiento, es decir, que haya recibido cursos de formación 
(García-Naveira, 2014). 
Las potencialidades constituyen son distintas formas de alcanzar la excelencia en el camino 
de ser un buen entrenador, y el resultado positivo de este proceso debería traducirse a la 
mejora del rendimiento personal. El desarrollo de una influye sobre la mejora de cualquier 
otra ya que funcionan como un sistema, como una caja de herramientas de las cuales hay 
algunas preferidas y otras que se usan menos, pero que se complementan para llevar a cabo 
el trabajo. Gancedo (2008) explica que las fortalezas operan como microprocesos que 
interactúan de manera sistémica y desde dos puntos de vista: uno subjetivo que se refiere a 





En base a las aportaciones teóricas de la psicología positiva y a las descripciones de distintos 
autores sobre el perfil del entrenador de fútbol, se van a proponer las siguientes 
competencias como las que caracterizan a un entrenador con orientación positiva: 
 
1.5.1. Educación integral 
1.5.1.1. Conocimiento y enseñanza del deporte 
 Los entrenadores son los responsables de la educación y formación deportiva de los 
futbolistas y para estar en capacidad de enseñar es necesario que cuenten con los 
conocimientos adecuados. A ésta figura se  le puede comprender como el “profesor” del 
fútbol, y su bagaje de conocimientos debe incluir todos aquellos que sean fundamentales 
para ejercer trabajo en función del nivel evolutivo y competitivo de los jugadores. Es una 
competencia necesaria para el que se dedica al fútbol base o de rendimiento. Morilla y 
Gómez (2009) resaltan la importancia de que los entrenadores cuenten con conocimientos 
sobre el deporte y el Centro de Estudios, Desarrollo e Investigación del Fútbol Andaluz 
(CEDIFA) (2004) sugiere que éstos deben ser además unos estudiosos del fútbol; aunque ello 
resulte una obviedad (Casáis, 2014). Asimismo, Pérez (2002), encontró que los entrenadores 
de alto rendimiento se caracterizan, entre otras, por la importancia que le otorgan al estudio 
de su deporte.  
 Dicho conocimiento se puede adquirir de manera formal o informal. En el primer caso 
asistiendo a cursos formativos y en el segundo informándose por su propia cuenta a través 
de todos los canales que ofrecen las nuevas tecnologías, por ejemplo. Si bien es cierto que las 
enseñanzas oficiales son en teoría completas, y aunque en ocasiones se reporte que no lo 
son (Olmedilla et al., 2004), siempre serán más enriquecedoras que las espontáneas gracias a 
la orientación de profesores cualificados (e.g. un estudiante que apruebe un curso de 
monitor debería comprender que la metodología de entrenamiento debe adaptarse en 
función del desarrollo evolutivo de los futbolistas). Lo ideal es que una vez se consigan los 
títulos, se opte por una formación permanente.    
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 En el fútbol base es fundamental que los entrenadores adquieran el compromiso de 
ofrecer al joven deportista la mejor educación posible en el escenario de la práctica 
deportiva (Morilla y Gómez, 2009), pues este debe ser un profesor y un formador que 
desarrolle un estilo de funcionamiento propio que resulte adecuado para conseguir los 
objetivos formativos y deportivos que deberían predominar en éstas edades (Buceta, 2004). 
En este sentido su trabajo consistiría en enseñar y para ello es necesario que esté en 
capacidad de transmitir los contenidos propios del fútbol como actitudes positivas en el 
deporte (Roffé, 1999).  
 Una mejor formación se puede traducir en un mayor compromiso con la 
responsabilidad que conlleva el ser un educador. A pesar de que en las categorías de 
formación la relación interpersonal y, en particular, las destrezas pedagógicas y de 
comunicación personal constituyen una gran preocupación de los entrenadores (Rosado et 
al. (2007), se observan en muchos campos de fútbol comportamientos similares a los que 
hace referencia anteriormente. Por otro lado, en un nivel de competición de élite incluido el 
fútbol, Pérez (2002) encontró que la mayoría de entrenadores destacan la importancia en su 
formación, tanto de los aspectos físicos y técnicos del deporte practicado como de los 
psicológicos para llevar a cabo su labor de forma integral.  
 Para potenciar su función pedagógica en la transmisión de conocimientos y desarrollo 
de cualidades deportivas, los entrenadores deben también entrenar sus habilidades 
psicológicas (Álvarez et al., 2015), pues estas facilitan  que en cada entrenamiento y partido 
pueda identificar oportunidades de enseñanza. Debe retarlos con obstáculos y teniendo en 
cuenta el contexto de la edad, el género y el nivel (Beswick, 2012) 
  Un gran entrenador será tan bueno como sus alumnos lo sean aprendiendo 
(Abrahams, 2013), así que la capacidad para transmitir conocimientos se antoja fundamental, 
y para ello resulta indispensable que se comporte con fortaleza mental,  actitudes, hábitos y 
estrategias de afrontamiento, pues el mejor examen consistiría en manejar positivamente y 





1.5.1.2. Formación integral 
 Morilla y cols. (2008) también destacan el valor que el entrenador debería darle a la 
formación integral, pues es bien sabido que la práctica del fútbol requiere de diferentes 
capacidades. Así como en el deporte, la vida para vivirse exige diferentes habilidades, y 
comprender que los jugadores antes que futbolistas son seres humanos y que en su práctica 
deportiva reflejan su personalidad es pertinente. De la misma manera, habrá más conciencia 
de que el deporte puede afectar positivamente al deportista, pues las emociones positivas de 
elevada energía tales como la alegría, llevan a las personas  amostrarse lúdicas (Seligman, 
2005). 
 La tarea de enseñar habilidades para el deporte y para la vida tiene un carácter 
desinteresado y representa un comportamiento prosocial, que incluso en el alto 
rendimiento, Pérez (2002) considera que es altruista, pues se encuentran entrenadores que 
ofrecen su conocimiento a un futbolista por la simple gratificación que representa el hacerlo, 
el cumplir el deber, con la esperanza de que le sea útil. 
 El mejor método para enseñar a un niño no es prohibir sino guiar (Cruyff, 2002), pues 
se aprende mejor y más rápido con el ejemplo y el respeto que por la imposición (Del Bosque 
en Maroto, 2010).  
 El entrenador ha de mostrarle el camino por medio del cual puede desarrollar sus 
fortalezas y no el camino por medio del cual no las va a desarrollar. Por consiguiente, el 
proceso de enseñanza se plantea con una dirección positiva, donde el entrenador promueva 
el valor para correr el riesgo de hacer algo bien y no el temor de hacerlo mal. Es diferente el 
entrenador que sugiere a los futbolistas no perder la posesión del balón cuando lo recupera, 
que el que lo estimula a iniciar una jugada ofensiva una vez recupera la posesión.  
 Álvarez et al., (2015) consideran que las distintas competencias se pueden extrapolar 
al ámbito deportivo (e.g. comunicación lingüística, social y ciudadana o autonomía e iniciativa 
persona), pues también es importante rendir e todas las situaciones de la vida. Estos mismos 
autores señalan que se deben transmitir hábitos saludables pueden considerarse 
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entrenamiento invisible (e.g. descanso, alimentación, prevención, estudio u ocio) e 
incorporarse a la rutina diaria de los deportistas, además de los entrenamientos o la 
competición. Y enseñar su importancia es trabajo del entrenador (Srebro y Dosil, 2009).  
 Por su parte, Díaz (2014) señala que la preocupación por la alimentación y el peso del 
deportista puede resultar en presión, y que los técnicos tienen que incorporar a sus 
funciones la educación nutricional de sus deportistas, fomentando los comportamientos 
saludables, previniendo y detectando situaciones de riesgo. 
 Cuando se trabaja con jóvenes, el primer objetivos debe ser formarles como personas 
(Puig, 2010), y transmitirles valores (Arce, 2013; Almeida y Lameiras; 2014; Estrada, 2014; 
García-Naveira, 2014; Morilla y Gómez, 2009).   
 Por su parte, Lorenzo y Cubero (2014) recuerdan la importancia de adecuar las 




 La motivación es considerada por diferentes autores como una cualidad fundamental 
en los entrenadores (Boillos, 2006; Carrascosa, 2003c; CEDIFA, 2004; Mendoza, 2005; Morilla 
y Gómez, 2009; Olmedilla y cols., 2004; Rosado y cols., 2007), así como otros 
comportamientos afines a ésta como el compromiso (Boillos, 2006; Olmedilla y cols., 2004; 
Pérez, 2002),  la disciplina (Pérez, 2002) o el control del clima motivacional (García-Más, 
2002).  
 Weinberg y Gould, (2010) consideran que la motivación se define como un proceso 
complejo que determina la dirección e intensidad de un esfuerzo, así como la persistencia en 
el objetivo y la continuidad en la realización de la tarea y el logro del resultado. Por su parte, 





abandono de actividad físicas o deportivas, y suele estar determinada por la asociación 
cognitiva que el sujeto hace de las diferentes situaciones y factores.  
 Por su parte, Ryan y Deci (2000) plantean la teoría de la autodeterminación, en la que 
factores sociales como el éxito/fracaso, la competición/cooperación, o la conducta del 
entrenador; y psicológicos como la competencia, la autonomía o la pertenencia; determinan 
el tipo de motivación: amotivación, extrínseca o intrínseca. La primera indica una carencia 
absoluta de motivación, la segunda está influida por factores externos y situacionales sobre 
los cuales el control y su intensidad son variables, y la tercera se fundamenta en motivos 
internos que suelen ser permanentes y sobre los cuales se puede influir. 
 En un deporte como el fútbol en el que se compite en los partidos contra un rival, y 
en los entrenamientos contra los compañeros para conseguir ser titular  la motivación 
adquiere matices extrínsecos. Debido a que se trata de un contexto competitivo, cuya 
finalidad es ganar a los adversarios, los jugadores no solamente tienen que tener una alta 
motivación a la tarea, superándose a sí mismos, sino también al ego, siendo mejores que los 
adversarios. (García, Cervello, Jiménez, Iglesias y Santos-Rosa, 2005) 
 
1.5.2.1. Automotivación 
 El desarrollo de la automotivación en los entrenadores implica la predominancia de la 
motivación intrínseca, donde su actividad de explica gracias a el bienestar que le 
proporcionan el disfrute de liderar un equipo, de persistir en la mejora de su proceso de 
aprendizaje y de superarse a sí mismo como entrenador. Su compromiso es demostrado en 
cada sesión de entrenamiento porque se esmera en hacer un buen trabajo planificando 
actividades novedosas y motivantes. Capra y Cervone (2007) consideran que el compromiso 
ha sido señalado como un determinante de importancia en el grado de implicación con el 
trabajo y la satisfacción recibida, la gente no percibe una razón para sentirse comprometida 
con una empresa si esta razón no se relaciona con sus metas. Por lo tanto, Buceta (2004) 
explica que para controlar la propia motivación se puede plantear preguntas que respondan 
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a las razones por las cuales entrena, a cuáles son sus objetivos a corto, mediano y largo plazo 
y qué puede hacer para alcanzarlos; y hasta qué punto sus objetivos son  realistas. Asimismo, 
predica con el ejemplo de la disciplina y la autoexigencia.  
 
1.5.2.2. Motivador 
 Un entrenador que aprenda cómo automotivarse es igualmente un motivador, pues 
los enseña con el ejemplo dado que siempre está en un continuo proceso de emisión de 
conductas (Casáis (2014).  
 Carrascosa (2003a) considera que los entrenadores se pueden centrar en dos 
aspectos: en ganar o en los futbolistas. Los primeros buscan principalmente el éxito en 
términos de victorias conseguidas y los segundos se centran el en trabajo bien hecho, el 
esfuerzo y el crecimiento del equipo que permita alcanzar un objetivo.  
 Sin embargo, para crear y mantiene en los futbolistas la ilusión por mejorar, y 
superarse a sí mismos y como equipo, la mejor estrategia a seguir con los jóvenes será crear 
un clima positivo. 
 En la línea de comportamientos prosociales, Torregrosa et al. (2008) consideran que 
el papel del entrenador es determinante en el compromiso y la diversión de los futbolistas 
jóvenes, reduciendo el riesgo de abandono. Esto es importante porque dado que los logros, 
que son las consecuencias posibles del potencial, incluyen emociones positivas, relaciones 
satisfactorias, y aprobación de sí mismo y de otros (Seligman y Peterson, 2007). Si el 
entrenador facilita el desarrollo de fortalezas en los futbolistas, estos implican un aprendizaje 
que de manera implícita produce satisfacción y por lo tanto mayor compromiso, motivación y 
prevención de abandono deportivo.   
 Duda, et al. (2014) es describe las características del ambiente psicológico y social que 
tiene relevancia motivacional y rodea al deportista en los entrenamientos y competiciones. 





aspectos asociados a la organización de los entrenamientos y aspectos del rendimiento. Estos 
mismos autores resaltan la importancia de enfocar al entrenador en la orientación a la tarea 
y volverlos menos controladores. 
 Son diversos los trabajos que demuestran la importancia del clima motivacional 
orientado a la tarea (Balaguer y Cruz, 2014), su relación con la ansiedad (García-Mas et. al. 
2011; Leiva, 2011; Mora, Sousa y Cruz, 2014), prevención de burnout (Balaguer et. al, 2012), 
aumento del compromiso y bienestar psicológico y emocional (Álvarez, Balaguer, Castillo, y 
Duda, 2012; Castillo et. al., 2011; Duda et al. 2013), desarrollo de las creencias de eficacia de 
rol y del rendimiento de los jugadores (Fabra, Balaguer, Castillo, Mercé, y Duda, 2013), 
satisfacción con la vida y de la autoestima (Castillo, Duda, Álvarez, Mercé y Balaguer; 2011). 
 Por lo tanto, en el trabajo con los jóvenes se debe restar importancia a la victoria y se 
deben evaluar su mejora por el esfuerzo y no sólo por su ejecución en comparación con la de 
otros deportistas (Boixadós et al., 1998).  Además, de enfatizar la diversión (Cruz, Boixadós, 
Torregrosa y Mimbrero, 1996; Torregrosa et al., 2011) y fomentar comportamiento acordes 
con valores como la tolerancia y el respeto (Álvarez et al., 2015), pues los valores ante la vida 
son más importantes que las lecciones prácticas sobre fútbol (Simeone, 2013), es decir, la 
persona es más importante que el deportista, y esto cobra mayor sentido al formar jóvenes. 
 
1.5.3. Inteligencia social  
 La inteligencia social se refiere a las competencias de orden social que permiten 
relacionarse adecuadamente con los demás. Diferentes autores se refieren a componentes 
como las habilidades sociales (Carrascosa, 2003b; Morilla y Gómez 2009), el estilo de 
comunicación (García-Más, 2002), saber escuchar y comunicar (Boillos, 2006; Roffé, 1999), la 
empatía (Morilla y Gómez, 2009; Pérez, 2002) o las relaciones interpersonales (Pérez, 2002). 
El  CEDIFA  (2004) así mismo hace mención a la importancia de la comprensión, la 
conciliación y la extroversión del entrenador. 
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1.5.3.1. Conocimientos de los demás 
 Según Rivera y Morilla (2014), para relacionarse de manera positiva con otras 
personas es necesario desarrollar la capacidad para conocer a las demás personas y, en el 
caso del entrenador, a los jugadores y a las personas que componen su entorno. 
 Para ello es necesario ser empáticos (Roffé y Rivera, 2014), es decir, comprender los 
sentimientos, las necesidades y los intereses de los demás (Goleman, 1995). Beswick (2012) 
considera que los nuevos líderes en el fútbol están formados e influenciados cada vez más 
por la inteligencia emocional y comprensión de la psicología de los jugadores y su 
rendimiento, lo cual les perite adaptarse a cada individuo, conocer sus necesidades (Marí, 
2011; Mendelsohn, 2014; Simeone, 2013; Vilanova en Puig, 2010) para trabajar a favor de 
sus características (Del Bosque en Maroto, 2010). Este trato individual, es un componente del 
liderazgo orientado a la excelencia (Chelladurai, 2007), un componente fundamental para 
facilitar el cambio en los jugadores (Mendelsohn, 2014; Rivera, 2015a) y una cualidad del 
entrenador (Caparrós, 2013). 
 Por su parte, Vives (2011) considera que la empatía favorece la comunicación porque 
el interlocutor se siente comprendido y respetado. Se evidencia en aspectos como: (a) 
comprender interpretaciones diferentes, (b) valorar los aportes de los demás, (c) entender 
que nadie tiene la verdad absoluta, (d) esforzarse por comprender desde la postura del otro 
y (e) que sus intenciones buscan un objetivo positivo para ella. Además, la empatía se 
relaciona positivamente con mayores niveles de satisfacción (Lorimer y Jowett, 2009).  
 A pesar de la importancia de la empatía, Salminen y Liukkonen (1996) encontraron en 
un estudio con 400 deportistas, que los entrenadores que se preocupaban por las opiniones 
y sentimientos de sus deportistas tenían una mejor relación con ellos. Por lo tanto, está en 
una fortaleza que facilita el liderazgo, pero a pesar de ello Cox (2009) afirma que los 
entrenadores no son expertos en evaluar las debilidades y fortalezas psicológicas de los 
deportistas, y esto coincide con Mahamud, Tuero y Márquez (2005), quienes encontraron en 
un estudio disonancia entre los requerimientos de rendimiento que exigen los entrenadores 





pesar de reconocerse la importancia de conocer a los deportistas, otro estudio similar 
evidencia el desacuerdo entre las habilidades psicológicas que deben tener los deportistas 
según sus entrenadores y los jugadores de voleibol y atletas (Leslie-Toogood y Martin, 2003). 
 
1.5.3.2. Habilidades de comunicación 
 Como se observa, la coherencia entre las expectativas y objetivos de los deportistas y 
sus entrenadores suelen ser diferentes, y ello se puede prevenir mediante la mejora de la 
mejora de las habilidades de comunicación. 
 Además de la relación con los deportistas, los entrenadores deben mantener  
relaciones interpersonales con los demás agentes deportivos (Almeida y Lameiras 2014; 
Morilla y Gómez, 2009). Por lo tanto, en el manejo del entorno de los mismos, la 
comunicación también resulta fundamental.  
 Boillos (2005) explica que la comunicación es el proceso mediante el cual se 
intercambian conocimientos, ideas y opiniones, y que se hace necesario distinguir entre el 
hecho de poseer información y tener la habilidad de transmitirla. Por lo tanto, el aprendizaje 
y el desarrollo de esta fortaleza facilita una comunicación eficaz que va a contribuir a resolver 
situaciones de conflicto y enriquecer las relaciones personales (Carrascosa, 2003c). 
 En la actualidad, el jugador moderno demanda más y mejor comunicación con el 
entrenador, por lo que este debe construir relaciones en el equipo basadas en la 
preocupación mutua y el sentido del trabajo (Beswick, 2012).ç 
 Diferentes autores señalan desde hace años que la comunicación de los entrenadores 
se debe caracterizar, entre otros, por corregir, estimular y ofrecer feedback a los atletas de 
manera habitual, por promover el diálogo y atender a sus necesidades, así como 
comprometerse con su formación deportiva (Smith, Smoll y Curtis, 1979; Lacy y Darst, 1985; 
Crossman, 1985; Barnett, Smoll y Smith, 1992; Cruz, 1997). 
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 Carrascosa (2003c) explica que los entrenadores suelen presentar tres tipos de 
comunicación: (a) agresivo, el cual ha sido tradicionalmente utilizado por los entrenadores, 
siendo efectivo en el corto plazo pero a expensas del deterioro de la relación y comunicación 
de los futbolistas con éste; (b) asertivo, que favorece a comunicación eficaz y las relaciones 
entrenador-deportistas; y (c) inhibido, el cual evita la comunicación con el coste de renunciar 
al objetivo, sentirse frustrado por ello y perder la oportunidad de crecer desde el conflicto.  
 Cualquier adversidad representa una oportunidad de aprendizaje pero debe 
aprovecharse y a veces no es así. Carrascosa (2003c) señala que en los vestuarios los  
futbolistas suelen esconder sus opiniones por temor o por comodidad, que son poco 
frecuentes los debates, que hay muchos enfados contenidos, y que la comunicación circula 
habitualmente en la dirección del entrenador hacia los futbolistas. Es por esto que los 
entrenadores no sólo deben actuar como “manuales de entrenamiento”, sino que es 
importante que promuevan un ambiente que estimule a los deportistas a iniciar la 
comunicación, y para ello deben existir líneas de comunicación abiertas con el fin de que el 
atleta se sienta confiado para hablarle, según señala Dosil (2008). 
 Por lo tanto, el entrenador debe hablar con el jugador sin miedo, con sinceridad y 
comunicarle lo que piensa, estimulando el diálogo, la tolerancia y la comprensión Puig 
(2010). De esta forma se favorece el aprendizaje del futbolista, pues el jugador debe 
preguntar al entrenador qué es exactamente lo que tiene que mejorar de su juego 
(Abrahams, 2013), a su vez que el entrenador hacerlo reflexionar mediante el diálogo 
(García-Naveira, 2014; Marí, 2011 
 La mejora de la comunicación es responsabilidad del emisor y debe asegurarse de que 
el receptor interpreta exactamente lo que pretende transmitirle, pues se observan 
entrenadores que realizan charlas en las cuales los futbolistas después de un rato dejan de 
prestar atención por diferentes motivos. Para prevenirlo, tendrán que utilizar mensajes 
cortos, claros, pero cargados de contenidos, y próximos a las vivencias de los futbolistas par 





 Sánchez y Viciana (2002) encontraron en un estudio que analizó el discurso de los 
entrenadores de fútbol en competición, que el aspecto clave debe ser la disminución del 
total de la información para no sobre informar a los jóvenes jugadores. Ello es fundamental 
para el desarrollo deportivo, puesto que entrenar bien suele ser el resultado de 
comunicaciones eficaces (Mendoza, 2005) y la estiman como la diferencia entre el éxito y el 
fracaso del entrenador (Weinberg y Gould, 2010). 
 Por lo tanto, a los jugadores los desconcentra recibir demasiada información (Srebro y 
Dosil, 2009), y en este sentido Simeone (2013) indica que para conducir un grupo lo más 
importante es hablar poco. 
Por su parte, Vives (2011) sugiere que estas son las barreras en la comunicación más 
comunes: Abrahams (2013) sobrecarga o falta de información, (b) mala interpretación,  (c) 
pensamiento dogmático, (d) críticas excesivas, (e) prejuicios, (f) frases en negativo, (g) 
mensajes incoherentes, o (h) foco desviado (el deportista e escucha, procesa o reacciona). 
 Por otro lado, si el entrenador sabe escuchar va a tener menos posibilidades de 
equivocarse al tomar decisiones, según Roffé (1999), pues contará con mayor cantidad de 
información a tener en cuenta para evaluar una situación y elegir con más sabiduría. Esto 
respalda la idea de que el mejor entrenador no es el que mejores conocimientos tiene del 
deporte, sino aquel que sabe hacerlos llegar a sus jugadores, que los asimilen y apliquen con 
eficacia (Carrascosa, 2003c). 
 Sin embargo, para poder comunicar, antes es necesario recoger información, 
escuchando y observando. En este sentido, Del Bosque en Maroto (2010) indica que antes de 
tomar una decisión hay que escuchar a todos con respeto. Además, hay que valorar las 
opiniones de todos (Roffé y Rivera, 2014).  
 Por su parte, Dosil y Viñolas (2014) resaltan la importancia de escuchar activa y 




 Por lo tanto, la observación también da elementos para decidir (Casáis, 2014). En este 
sentido, Morilla (2004) indica que analizar el comportamiento deportivo a partir de la 
observación permite trabajar con conocimiento de causa, accediendo a feedback de calidad y 
con claridad de lo que se quiere mejorar. 
 
1.5.4. Trabajo en Equipo 
 En un deporte de oposición donde los objetivos deben ser comunes el trabajo en 
equipo es esencial y la fortaleza para facilitarlo fundamental.  
 
1.5.4.1. Cohesión 
 Morilla y Gómez (2009) a partir de la definición de Carron, Brawley y Widmeyer 
(1998), definen el proceso de cohesión en el fútbol como una “dinámica relacional en la que 
en medio de distintos factores un grupo de jugadores se mantienen juntos y unidos durante 
un tiempo determinado, en la búsqueda de objetivos deportivos o satisfacción de 
necesidades afectivas de sus miembros” (p. 93). 
 Carron (1982) afirma que la cohesión de un grupo la estructuran las diferentes 
dimensiones: (a) ambientales, (b) personales, (c) de liderazgo, y (d) de equipo; todos los 
cuales influyen en la dinámica del grupo, y todo lo cual es necesario que el entrenador tenga 
en conocimiento, al ser su mejora y mantenimiento una función principal. Además, este 
mismo autor sugiere los dos tipos principales de cohesión, uno orientado a la tarea, es decir, 
a la búsqueda de objetivos deportivos, y otro orientado a lo social, que indica el grado en que 
los miembros del grupo disfrutan del compañerismo. En cada caso surgen líderes que el 
entrenador ha de orientar para el buen funcionamiento y bienestar del equipo, ya que el 






 Para fomentar un clima adecuado en el grupo y  aumentar la atracción e integración 
entre los componentes del equipo, los técnicos deberán adoptar conductas de liderazgo 
positivo (Leo et al., 2013) y fomentar la idea de que nadie es más importante que el equipo 
(Simeone, 2013). 
 
1.5.4.2. Trabajo interdisciplinario 
 Carrascosa (2003c) considera que “la comunicación es la piedra angular en torno a la 
cual crecen y se desarrollan los grupos” (p. 64), por lo que la inteligencia social facilita el 
trabajo en equipo, no sólo a nivel de los futbolistas sino del cuerpo técnico. CEDIFA (2004) 
explica que los profesionales que constituyen el equipo de trabajo deben entenderse como 
colaboradores que apoyan el trabajo del entrenador y no como “intrusos”, ya que la 
colaboración de otros profesionales al entrenador le ayuda a respaldado, más aliviado y a 
tener más elementos para decidir (Roffé, 1999). Carrascosa (2003a) afirma que el entrenador 
“es un experto en fútbol, que requiere el asesoramiento de otros especialistas”, que implica 
la mutua colaboración para alcanzar objetivo comunes. Por lo tanto, el desarrollo de la 
capacidad para el trabajo interdisciplinario hace parte intrínseca de la fortaleza para trabajar 
en equipo ya que favorece la consecución de los objetivos (Rivas y Florean, 2014). 
 En este sentido, el entrenador debe creer plenamente en su equipo de trabajo y 
mantener una relación basada en la implicación y el compromiso (Caparrós, 2013); además, 
reconocer el mérito de cada uno de sus  colaboradores y delegar aunque esto no le  excuse 










 Mendoza (2005) considera que los factores relacionados con la organización y 
conducción del proceso de entrenamiento caracterizan la intervención del entrenador y 
ejercen la mayor influencia sobre el rendimiento de los equipos. En este aspecto, coincide 
con Dosil (2008) quien considera que el entrenador suele ocupar el rol de 
director/coordinador del equipo, el cual tendrá que tener en cuenta numerosas variables 
(e.g. capacidades de los futbolistas, estados de ánimo, espacio y tiempo disponible, 
objetivos, etc.) para organizar sesiones de entrenamiento y preparar partidos. Por esto, en su 
rol de director de equipos, Carrascosa (2003a) considera que el entrenador debe organizar, 
planificar o programar el comportamiento de los miembros del equipo para buscar alcanzar 
los objetivos y mejoras individuales y grupales. En este caso, puede actuar como un gestor 
del talento al potenciar las habilidades de los futbolistas. 
 El entrenador en la mayoría de los casos es responsable de numerosas actividades: se 
encarga de preparar el material que se va a utilizar en los entrenamientos; prepara las 
sesiones en las que según su dominio de conocimientos incluye contenidos técnicos, tácticos, 
físicos y psicológicos; si un futbolista se lesiona lo venda; lleva a cabo los calentamientos en 
los partidos; y prepara las fichas federativas de los jugadores que se van a “vestir”, entre 
muchas otras. En los clubes y escuelas deportivas donde no existen otras figuras es el 
entrenador el que asume diferentes roles porque no tiene nadie en quién apoyarse.  
 Por otro lado, cuando llega a cierto nivel competitivo, o a clubes con mayores 
recursos, el entrenador puede contar con un preparador físico, unos servicios médicos o un 
psicológico. En este caso, las responsabilidades son similares teniendo en cuenta diferencia 
de los contextos, pero el trabajo se puede llevar a cabo con una metodología más sistemática 
y específica al contarse con mayores recursos humanos. En estos casos, el entrenador  que 
debe saber delegar y lo hace al permitir que otros decidan (Carrascosa, 2003a), (e.g. dando la 
oportunidad al preparador físico o al psicólogo de realizar su trabajo con autonomía). Para 





objetivos comunes. Cuando delega, el entrenador continúa siendo el máximo responsable del 
equipo pues lo que hace es encomendar ciertas decisiones a un profesional que puede tener 
un conocimiento más específico, por medio del cual el grupo se beneficia del trabajo de 
equipo. 
 George (1995) explica que hay estudios que demuestran que las emociones positivas 
de un líder predicen el rendimiento de un grupo. Por su parte,  Mendoza (2005) considera las 
principales funciones de un entrenador de un equipo deportivo son el liderazgo y la gestión, 
y dentro de éstas, resulta necesario que el mismo entrenador asuma dentro de sus funciones 
el orientar su trabajo en la búsqueda y desarrollo de comportamientos positivos en los 
diferentes agentes que conforman el contexto deportivo: futbolistas, cuerpo técnico, 
árbitros, padres e incluso directivos. Pentágono de la iniciación 
 
1.5.3.2. Liderazgo 
 El liderazgo es una reconocida característica por su relevancia para el trabajo del 
entrenador de fútbol (Boillos, 2006; Carrascosa, 2003a; Mendoza, 2005), así como factores 
afines al liderazgo: organización (CEDIFA, 2004; Pérez, 2002); manejo del equipo y conductas 
(García-Más, 2002); ser un modelo (Beswick, 2013; Giesenow, 2014; Morilla y Gómez, 2009); 
capacidad de influir sobre el equipo (Dosil, 2006; Roffé, 1999). 
 Con la intención de estudiarlo científicamente se han propuesto varias teorías que lo 
explican. Una de estas es la teoría de los rasgos, que considera el liderazgo como una serie de 
características de la personalidad que una vez determinadas serían susceptibles enseñarse, 
de modo que desde un enfoque conductual, se considera al liderazgo una cualidad que 
puede desarrollar cualquier persona (Cox, 2009). 
Otro enfoque es el propuesto por Fiedler (1967) quién defiende un liderazgo contingente a 
una situación específica donde el líder puede ser efectivo, pero en otra diferente no serlo 




 A partir de los enfoques de rasgos, conductual y situacional, se desarrolló el modelo 
multidimensional de liderazgo (Chelladurai, 1978, 1993), el cual tiene gran aceptación en el 
ámbito de la psicología del deporte (Dosil, 2008). Este se basa en el esquema antecedente 
(características de la situación, del líder y de los miembros del grupo)-conducta (según se 
requiera, se produzca realmente y se prefiera)-consecuente (el rendimiento y la satisfacción 
del grupo). 
 Por su parte, Fiedler (1967) plantea que los líderes pueden orientarse a la relación o a 
la tarea: 
 Los líderes orientados a la relación establecen relaciones interpersonales, mantienen 
buena comunicación y cuidan las interacciones sociales positivas. Por lo tanto, el entrenador 
(o el jugador-líder) mantendrá relaciones cercanas, basadas en el apoyo social y la confianza 
con el grupo (e.g. Carles Puyol); y los líderes orientados a la tarea se esfuerzan por favorecer 
la ejecución del trabajo y consecución de objetivos deportivos. (e.g. Lionel Messi).  
 Para Fiedler (1967) eficacia del tipo de liderazgo depende de la situación. Por 
ejemplo, en situaciones muy favorables o muy desfavorables un líder orientado a la tarea 
sería más eficaz. Por contra, en condiciones moderadamente favorables la eficacia sería 
mayor cuando el liderazgo se oriente a la relación. 
 Se ha demostrado que en entrenadores el liderazgo transformacional favorece el 
desarrollo holístico de los deportistas (Vallée y Bloom, 2005). Este se muestra como el estilo 
que fomenta el esfuerzo, la dedicación y la adherencia al entrenamiento desde la influencia 
del líder hacia sus seguidores. De igual forma, Morton et al. (2014) precisan que los 
comportamientos de liderazgo transformacional en el deporte están asociados con 
cogniciones relacionadas con mejora del rendimiento, percepción de liderazgo eficaz, mejora 
de dinámicas grupales y actitudes prosociales. 
 Además, el liderazgo es un factor estructural clave en la cohesión grupal (Carron, Eys 
y Burke, 2007; Carron y Hausenblas,  1998). En este sentido se ha de tener en consideración 





tenga en cuenta las necesidades deportivas y personales de los jugadores favorece la 
cohesión) y a la relación entrenador-deportista (i.e. la percepción del jugador sobre el 
compromiso, la cercanía, la coherencia y el apoyo de su entrenador aumentan la credibilidad 
en los objetivos que este proponga).   
 De acuerdo a Weinberg y Gould (2010), los cuatro componentes esenciales del 
liderazgo eficaz serían los siguientes: 
‐ Rasgos de personalidad: a pesar de que parece haber un conjunto de rasgos que 
garanticen la futura condición de líder, los líderes con éxito parecen tener las 
siguientes cualidades: inteligencia, firmeza, empatía, motivación intrínseca, 
flexibilidad, ambición, autoconfianza y optimismo (Martens, 1987). Todas estas serían 
cualidades necesarias pero no suficientes para llegar a ser un buen líder. 
‐ Estilo de liderazgo: independientemente del estilo de liderazgo (e.g. autoritario o 
democrático) la cuestión radica en saber cuándo es mejor adoptar uno u otro, dado 
que es este el aspecto del liderazgo que más influye en los factores situacionales y las 
características de los miembros.  
‐ Factores situacionales: La eficacia del líder pasa por ser sensible a la situación y a sus 
seguidores. Según Martens (1987), un líder eficaz en el ámbito deportivo debe 
conjugar ciertos factores situacionales, tales como que el deporte sea en equipo o 
individual, el tamaño del grupo, el tiempo disponible, el número de ayudantes, etc. 
‐ Características de los miembros: este es un aspecto importante a la hora de 
determinar la eficacia del liderazgo. 
 De especial relevancia han sido las características del líder descritas por Abric (1986), 
quien describe 3 estilos distintos y sus consecuencias: 
‐ Autoritario: en el deporte este tipo de entrenador se preocupa mucho por mantener 
un alto control y disciplina, y presta poca atención a las necesidades de los 
deportistas, por lo que actúa con apatía y agresividad. Por lo tanto, puede crear un 
clima socioafectivo negativo que afecta la cohesión grupal y favorece la aparición de 
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subgrupos. La tensión puede llevar a los deportistas a sentir temor de su entrenador y 
desarrollar sentimientos de hostilidad por parte de los atletas. De igual forma, los 
niveles de motivación suelen ser altos cuando el líder está presente pero no decrecen 
en cuando no está presente. El tipo de motivación que utiliza está orientada al ego y 
es extrínseca.    
En relación con este estilo de liderazgo, Del Bosque en Maroto (2010) afirma que los 
futbolistas no suelen ser bien recibidas imposiciones arbitrarias o inesperadas, y que 
por ello se deben ir construyendo buenos hábitos de forma cotidiana y paulatina. 
‐ Democrático: este tipo de entrenador mantiene un alto control sobre los deportistas 
pero al mismo tiempo tiene muy en cuenta en sus decisiones las necesidades e 
intereses de los mismos. Por lo tanto favorece el rendimiento de los grupos ya que 
estos se motivan de una forma más intrínseca. Los deportistas encuentran 
satisfacción porque son tenidos en cuenta, creándose un clima socioafectivo positivo 
que favorece la cohesión grupal.  
‐ Dejar hacer: este estilo de liderazgo perjudica el rendimiento y el aprendizaje en los 
deportistas. El entrenador suele estar desinteresado, no toma decisiones o las retrasa 
y deja a los atletas hacer lo que quieran. Hay desorden y falta de liderazgo, por lo que 
los niveles de motivación son bajos, igual que la satisfacción del grupo y la cohesión 
grupal, y el clima emocional negativo. 
 Anshel 2003 (en Dosil, 2008) indica que las características de un entrenador como 
líder deben ser: (a) convertirse en ciertos momentos en seguidor, como el entrenador que 
acepta la iniciativa de un capitán sin requerir demostrar su liderazgo constantemente; (b) un 
profesor, responsable de la enseñanza del deporte; (c) un modelo a seguir que de buen 
ejemplo; (d) alguien que fija los límites necesarios para orientar los comportamientos; (e) un 
asesor que ofrezca consejos en el momento oportuno; (f) un mentor que favorezca su 
desarrollo integral; (g) un padre sustituto que orienta en la vida deportiva; o (h) un miembro 





 En el ámbito deportivo, Weinberg y Gould (2010) afirman que en los deportistas muy 
habilidosos (que suelen estar orientados a la tarea) sería más adecuado que el líder se centre 
en la relación. Por el contrario, los deportistas con un nivel inferior de competencia van a 
requerir líderes más directivos y orientados a la tarea. Por lo tanto, tipo de líder o entrenador 
sería más eficaz en función de la situación en la que se encuentre cada equipo y atleta. 
 Así, se busca transformar a la persona en cuanto a sus atributos personales (valores, 
actitudes y creencias) y a la situación en términos de visión y metas. En definitiva, se facilita 
la búsqueda de la excelencia y para ello los entrenadores deben presentar algunas de las 
siguientes características cuando se busca el rendimiento (Chelladurai, 2007): (a) crear una 
visión, (b) comunicación inspiracional, (c) estimulación intelectual, (d) liderazgo 
individualizado, (e) reconocimiento personal,  (f) liderazgo directivo y exigente, (g) 
promocionar la autoeficacia y autoestima, (h) énfasis en ganar, (i) cultivar el autointerés, (j) 
fomentar la competitividad, (k) orientar a la tarea y al ego, (l) desarrollar habilidades 
técnicas, (m) cognitivas y emocionales; y (n) facilitar experiencias de fluidez. 
 Son muchos los roles que puede asumir el entrenador y para ello es necesario 
recordar que el liderazgo del entrenador comienza liderándose a sí mismo, siendo capaz de 
organizar su propio comportamiento de acuerdo a su función de liderazgo, y continúa por 
saber liderar a los colaboradores (Carrascosa, 2003a). Estas características darían cuenta de 
su eficacia al saber adaptarse a diferentes circunstancias en el deporte, así como de su 
inteligencia, asertividad, autoconfianza, flexibilidad, motivación interna hacia el logro y 
optimismo (Mendoza, 2005). 
 Todas las anteriores capacidades constituyen el ideal de un líder, pero son 
condiciones que han de adquirirse. Frey, Jonas, y Greitemeyer (2007) mencionan que la en 
formación que suelen recibir las personas no se proporciona una correcta educación sobre el 
liderazgo, es decir, sobre cómo comunicarse, halagar, criticar constructivamente o convencer 
a otros. No en vano, como se mencionó antes, los mismos entrenadores de fútbol reconocen 
la escasa formación práctica que reciben en los cursos de entrenadores en asignaturas como 
dirección de equipos (Olmedilla y cols. 2004). 
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 Sin embargo, cuando participan en programas de entrenamiento, pueden mejorar su 
nivel de competencia, y por ende su liderazgo. Distintos estudios dan cuenta de ello (Cruz et. 
al., 2011; Soriano et al., 2014; Sousa et al., 2008; Langan, Blake y Lonsdale, 2013). 
 
1.5.6. Inteligencia práctica 
 La inteligencia práctica se refiere a la utilización de competencias con el fin de 
prevenir y de solucionar de manera idónea problemas en entrenamientos y competiciones. 
Sirve para mejorar lo que va bien y para arreglar lo que va mal. La inteligencia es bien 
valorada en los entrenadores por parte de los jugadores (Rosado y cols., 2007), pues da 
cuenta de la competencia práctica que se tiene para planificar la estrategia de un partido, 
para dar una instrucción oportuna cuando es necesario u orientar a los futbolistas en el 
afrontamiento de nuevos retos.  
 La inteligencia práctica como las demás competencias se puede aprender y 
desarrollar. En algunos casos, puede caracterizar a algunos entrenadores, los cuales suelen 
encontrar soluciones a diferentes situaciones de manera espontánea, gracias al 
conocimiento acumulado durante su experiencia deportiva. Estos entrenadores abogan por 
la “universidad de la vida”, pues consideran que ésta les ha enseñado todo lo que saber y  
que además les resulta práctico. De la misma manera, se considera que esa fortaleza es 
siempre mejorable y para ello diferentes factores han de tenerse en cuenta. 
 1.5.6.1. Conocimiento personal  
 El primero de ellos es el autoconocimiento. Goleman (1995) sugiere que consiste en 
reconocer lo que se siente en cada momento y en base a ello orientar la toma de decisiones 
en base a una idea realista de nuestras capacidades. En esta misma línea, Morilla (2007) 
explica que los entrenadores de fútbol se benefician en la medida que pueden reconocer y 
aceptar sus fortalezas y debilidades, la manera como se sienten y reaccionan en diferentes 
situaciones y por lo tanto, a partir de ello mejorar su desarrollo como entrenadores con 





deben ser autocríticos para conocer las propias limitaciones como punto de partida para 
pulirlas y elaborar competencias más eficaces.  
 Ejemplos de esta capacidad son los entrenadores que en sus primeros años de 
profesión solían ser amonestados con frecuencia, pero que en la actualidad reconocen 
estímulos causantes del estrés, como pensamientos negativos sobre los fallos arbitrales, y 
han desarrollado estrategias para controlarlo. Esta madurez que se adquiere con tiempo y 
esfuerzo requiere de un  proceso que Roffé (1999) define como reflexión; lo cual implica 
aprender a reconocer los propios pensamientos catastróficos y saber debatirlos eficazmente 
(Seligman y Peterson, 2007).  
  
1.5.6.2. Autocontrol 
 El ejemplo anterior pone en evidencia otra capacidad que varios autores consideran 
indispensable en un entrenador de fútbol: el autocontrol (Almeida y Lameiras, 2014; 
Carrascosa, 2003b; Morilla y Gómez, 2009; Olmedilla y cols., 2004; Srebro y Dosil, 2009) o la 
autorregulación cognitiva (Mendoza, 2005) que facilita las estabilidad y el equilibrio 
emocional (CEDIFA, 2004; Pérez, 2002). En ese sentido, los jugadores necesitan que su 
entrenador sea equilibrado y coherente en las victorias y en las derrotas (Simeone, 2013), 
pues jamás debe perder las formas y mucho menos en público o en presencia de los aquellos 
a los que se lidera (Del Bosque en Maroto, 2010).  
 Buceta (2004) considera preciso que el entrenador mejore la habilidad de controlar 
sus emociones, por dos razones: (a) debe ser un modelo de autocontrol y (b) porque realizará 
mejor su trabajo si mantiene un equilibrio emocional (e.g. controlar la activación en 
momentos críticos de un partido y aparentar que está controlando la situación para 
transmitir optimismo).  
 El autoconocimiento y el autocontrol facilitan la toma de decisiones, aspecto que es 
inherente a su actividad y que los entrenadores deben llevar a cabo permanentemente. 
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Carrascosa (2003b), Dosil (2006) y Mendoza (2005) mencionan los siguientes aspectos sobre 
los cuales debe decidir secuencialmente: (a) conseguir la adherencia de los jugadores al 
deporte; (b) establecer métodos adecuados de entrenamiento; (c) estrategias de enseñanza 
técnica, táctica, física y psicológica; (d) preparar de manera específica a los jugadores y los 
partidos; (e) seleccionar jugadores; y (f) evaluar permanentemente el impacto de su trabajo. 
Así mismo, Roffé (1999) menciona aspectos como la conformación de un equipo de 
colaboradores, decidir los titulares, hacer un cambio, realizar una indicación en una práctica 
o saber qué decir en cada charla. Todo ello implica una actividad de suma complejidad, un 
sinnúmero de variables por controlar, y muchos entrenadores encuentran dificultades para 
afrontarlas convenientemente. No en vano, Casáis (2014) considera que el rendimiento del 
entrenador en el entrenamiento y la competición depende en buena medida de su capacidad 
para tomar buenas decisiones, teniendo en consideración la complejidad de su tarea. 
 Así mismo, según las circunstancias hay momentos en los cuales es necesario ser 
realista, frío y racional para solucionar un problema (e.g. cambiar un media punta por un 
medio centro después de encajar un gol en el minuto 80 e ir ganando uno a tres en un 
partido importante con un hombre menos) o momentos en los cuales es necesaria una 
actitud positiva que promueva una forma de pensar creativa, tolerante, constructiva y 
relajada (e.g. cuando un equipo juega de manera fluida el entrenador da pocas instrucciones 
y motiva positivamente) (Seligman, 1998). En esta misma línea, Balaguer, Castillo y Duda 
(2008) encontraron que los entrenadores que apoyan la autonomía de los deportistas, es 
decir que les permiten ser ellos mismos quienes deciden e inician las acciones, favorecen la 
motivación autodeterminada, la autoestima y la satisfacción con la vida. 
 En la toma de decisiones la capacidad de adaptación en fundamental. Por ejemplo, el 
entrenador eficaz sería aquel que adapta su comportamiento al cumplimiento de las 
demandas de un determinado entorno de entrenamiento (Nash y Sproule, 2009) o  al mejor 







 Tomar decisiones implica asumir el riesgo de acertar o de equivocarse y de agradar o 
fastidiar a otras personas que no compartan sus ideas. Por su parte, en el fútbol hay 
numerosos agentes como jugadores, padres, directivos, medios de comunicación, etc. que 
inevitablemente  van a criticar las determinaciones del entrenador, y ello implica que tenga 
el valor de defender sus ideas y convicciones, sea fiel a ellas aunque sean impopulares y 
conserve su dignidad como persona y como profesional. 
 Por consiguiente, los entrenadores que conocen sus fortalezas y las controlan para 
decidir según estimen conveniente, son más valientes ante la incertidumbre y las 
adversidades. Estos transmiten mayor seguridad, cualidad destacada por CEDIFA, (2004) y 
Rosado y cols., (2007), pues a pesar de sentir en algún momento temor, lo cual es inherente 
al ser humano, prefieren hacerle frente para dar ejemplo a los futbolistas (e.g. a pesar de la 
presión de los medios de comunicación plantea un partido siguiendo su criterio).   
 Aquí el optimismo adquiere un papel relevante. Avia y Vázquez (1998) creen que si las 
personas actuaran de forma más valerosa, se ahorrarían mucho sufrimiento innecesario y 
disfrutarían de nuestra capacidad para hacer cosas que parecían imposibles. Por su parte, el 
entrenador que toma decisiones con valor puede trasmitir ese mismo sentimiento a su 




1.5.6.4. Uso de habilidades psicológicas 
 En este orden de ideas, diferentes capacidades entran en juego para que las 
decisiones que toma un entrenador sean prácticas en situaciones presentes y futuras, y el 
control de la ansiedad y del estrés que produce la competición es una de ellas.  
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 Wienberg y Gould (2010) definen la ansiedad “como el estado emocional negativo 
que incluye sensaciones de nerviosismo, preocupación y aprensión, relacionadas con la 
activación o el arousal del organismo (persona); que tiene un componente de pensamiento, 
es decir de ansiedad cognitiva, y uno somático, referente a la activación física percibida” (p. 
102).  
 Por su parte, Dosil (2008) define el estrés como la “respuesta no específica del 
organismo, con carácter adaptativo a una determinada situación, la cual es producida como 
la existencia de un desequilibrio entre lo que el deportista percibe que son sus capacidades 
físicas o psicológicas y lo que el ambiente le demanda” (p. 168). Según Selye (en Dosil, 2008) 
existen dos categorías: (a) el positivo, cuando la activación sirve al deportista de estímulo y 
motivación para poder responder de forma correcta y adaptativa; y (b) el negativo, que se 
produce cuando el deportista responde de forma descontrolada, con excesiva activación y de 
forma inadaptada.  
 En los futbolistas son numerosos los aspectos que pueden producir ansiedad. Roffé 
(1999), hace referencia a los 30 miedos más comunes en los futbolistas y menciona que el 
temor a fracasar, a equivocarse, a no poder resolver una jugada, a lesionarse, a hablar tanto 
con el entrenador como con los compañeros, a la presión que conlleva ganar o tener éxito, 
son los más frecuentes. Todos ellos implican situaciones en las cuales los entrenadores 
pueden intervenir para que no constituyan un “freno” al aprendizaje del futbolista, y el 
medio es la puesta en marcha de sus competencias como entrenador.  
 Por otro lado, Boillos (2005) explica que la carga estresante de los entrenadores se 
produce por factores como la incertidumbre sobre los resultados, la trascendencia de 
muchas de sus decisiones o la evaluación contínua a la que se someten. En el primer caso, los 
futbolistas son los encargados de hacer en trabajo en el campo y además el rival puede 
llevarlo a cabo con mayor éxito que su equipo. El segundo caso ha sido mencionado 
anteriormente y el tercero, viene dado por la importancia que se le otorga a la inmediatez 





 Los diferentes agentes estresantes funcionan como distractores mentales que actúan 
incrementando la tensión muscular en aquellos músculos que son antagonísticos a la 
actuación (Nideffer, 1985). Dicha tensión explica Tamorri (2004), sería el estado de activación 
psicofosiológica del organismo, es decir, el arousal (o activación) y el cual influye 
directamente sobre los procesos de atención.  
 En relación con los procesos de atención, continúa Tamorri (2004) el aumento de la 
activación reduce el foco de atención, lo cual puede resultar perjudicial si estos procesos 
deben variar frecuente y rápidamente, pues la atención salta de una fuente de estímulos a 
otra y en el estado de confusión resulta difícil discriminar las señales importantes, con la 
consecuente distracción. Esto explicaría las típicas subidas y bajadas de activación en los 
partidos de fútbol (Dosil, 2006), que puede hacer a un equipo cometer una cadena de fallos 
defensivos que lo llevan a encajar un gol en una contra, por ejemplo. 
 Las presiones a las que están sometidos los entrenadores de fútbol han sido 
analizadas por autores como Pérez (2002) y Roffé (1999), y el estrés que éstas producen por 
Mendoza (2005) y Boillos (2005). Este último, menciona que durante los partidos los 
entrenadores alcanzan niveles de tensión arterial similar a la de atletas que han corrido 
varios kilómetros.  
 Como se puede observar, el control del estrés, de la ansiedad y de las presiones de la 
competición son habilidades necesarias para el desempeño del entrenador. Un mayor 
autocontrol implica mejores niveles de atención y concentración, condiciones fundamentales 
para discriminar lo importante de lo irrelevante. 
 La atención es la capacidad para atender a un estimulo importante en el ambiente, y 
la concentración la que permite mantener la atención de manera sostenida durante el 
tiempo que sea necesario (e.g. un entrenador observa cómo se lleva a cabo una cobertura 
durante un repliegue, y así mismo está atento durante todo el partido a la situación general 
de los futbolistas en relación con el balón).   
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 Nideffer (1985) sugiere se puede describir en la base de dos dimensiones: la amplitud 
del foco atencional o la cantidad de información que se trata de procesar al mismo tiempo, y 
la dirección, externa o interna del foco. Una demanda atencional principal en el fútbol es el 
foco de atención amplio-externo, para estar en la capacidad de atender a los estímulos (e.g. 
espacio, jugadores y balón-dentro del campo, principalmente cuando no se tiene posesión de 
pelota. En caso contrario, cuando se tiene, el foco deberá ser reducido y externo para llevar a 
cabo el gesto técnico adecuadamente. En este sentido, sobre los estilos atencionales Morilla 
y Pérez (2004) sugieren que es conveniente aprender o saber cambiar de foco atencional 
adecuándolo a las circunstancias. 
 Además de las dos dimensiones propuestas por Nideffer, Morilla y Pérez (2004) 
sugieren que la atención se puede clasificar según el criterio temporal: al dirigirse al exterior 
del momento presente (extratemporal), interna en el momento presente (intratemporal), y 
amplia en el tiempo (mantenida) o de corta duración (restringida).  
 Por su parte, Dosil (2008) considera que los estímulos se seleccionan y tienen dos 
tipos que son los dominantes y los fluctuantes. Los primeros deben ocupar el lugar principal 
(e.g. el balón, los contrarios y los compañeros) y los segundos aparecen y desaparecen según 
la situación (e.g. las decisiones arbitrales). La intensidad puede ser alta o baja, y su 
procedencia interna o externa.  
 Entre los factores que indican la dificultad de un acontecimiento deportivo se 
encuentra a la cantidad de información que debe interpretarse y a las posibilidades de 
respuestas (Tamorri, 2004), y en este sentido el fútbol ofrece una gran cantidad de estímulos 
y posibilidades para decidir, aunque las que se consideren adecuadas son muchas menos. 
Este mismo autor explica que la capacidad de elaboración es limitada y ocupa un espacio, lo 
cual justifica la necesidad de que dicho proceso esté enmarcado en emociones positivas que 
faciliten un funcionamiento fluido y expansivo, pues ante la ansiedad (emoción negativa) que 
puede generar la perdida de concentración, el proceso de cognitivo deja de ser automático y 





 Roffé (1999) explica que en la mente del futbolista ocurren mecanismos que 
favorecen la existencia de pensamientos que no están relacionados con la competencia y que 
merman su rendimiento. Asimismo, como la percepción es selectiva se asocia al interés y a la 
motivación, área en la cual el entrenador juega un papel determinante. 
 Debido a que los partidos de fútbol son largos (90 minutos) implicando un esfuerzo 
físico y mental considerable, la concentración es una demanda común en los futbolistas 
(Dosil, 2006) y una las claves de la eficacia en el fútbol (Blanco en Morilla y Pérez (2004). Por 
ende, se busca que el contrario la pierda forzándolo a poner en marcha procesos de 
elaboración costosos enviándole señales falsas (Tamorri, 2004), como regates o fintas por 
ejemplo. 
 La atención y concentración pueden entrenarse sistemáticamente con el futbolista y 
de ese modo familiarizarlo y ayudarle a controlar los estímulos que en la competición 
pudieran interferir en su capacidad (Morilla y Pérez, 2004). Así mismo, el entrenador puede 
desarrollar una mayor capacidad que le permita concentrarse con eficacia durante 
entrenamientos y partidos. 
 La toma de decisiones correctas y rápidas se suelen relacionar con la mejora del 
rendimiento, pues en ponen en práctica competencias y conocimientos adquiridos. 
Precisamente el proceso de entrenamiento busca que el aprendiz desarrolle 
progresivamente la capacidad de decidir eficazmente ante situaciones de mayor 
complejidad. En este sentido el entrenador puede reconocer mejor sus principales 
capacidades y regularas sin que los distractores de la competición interfieran en una 
oportuna toma de decisión. 
 Cuando encuentran soluciones adecuadas y con facilidad a situaciones deportivas e 
incluso de manera inesperada pero práctica, se reconoce el valor de la perspicacia, aquello 
que en el argot del fútbol da vida a la expresión “el fútbol es para listos”. Pérez (2002) resalta 
el ingenio y la creatividad que los entrenadores de alto rendimiento poseen.  De igual 
manera, la capacidad de tomar decisiones prácticas no se refiere únicamente a la resolución 
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de un problema o una crisis, sino a la creatividad que puede desplegarse con el 
planteamiento de entrenamientos innovadores y hasta originales; con un tipo de relación 
poco ortodoxa con los futbolistas, como la que ofrece un entrenador exitoso que a pesar de 
ejercer autoridad, como la mayoría de entrenadores, sus futbolistas lo consideran un 
compañero más, con lo cual consigue un equilibrio entre la verticalidad del poder y la 
horizontalidad de la amistad; o intentando desarrollar “ideas propias” (Roffé, 1999) sobre el 
fútbol. Todo ello contribuye, entre otros, a incrementar la confianza y credibilidad que los 
jugadores depositan en él. 
 En relación a los factores que desconcentran a los entrenadores, Srebro y Dosil (2009) 
indican que estos son similares a los que afectan a los futbolistas. 
 
1.5.7. Credibilidad 
Los mejores entrenadores de fútbol son grandes líderes no solamente en función de los 
resultados que alcancen (e.g. como ganar una importante competición) o conseguir que los 
futbolistas de base aprendan (e.g. valores deportivos o conceptos tácticos), sino también, por 
la credibilidad que ostentan ante sus jugadores.  
 Buceta (2004) explica que por el hecho de ser el entrenador de un equipo, éste suele 
tener un margen de credibilidad en los deportistas, pero mantener y fortalecer este margen, 
dependerá de la forma en que actúe con los chicos a lo largo del tiempo. Así mismo, CEDIFA 
(2004) considera que la autoridad del entrenador debe basarse en la confianza de los 
futbolistas y no en las órdenes del entrenador, con lo cual su poder se fundamenta en el 
respeto por su criterio y no en el temor que infunda. Torregrosa et al., 2008) consideran que 
el desarrollo de un clima motivacional positivo y un estilo de comunicación adecuado que 
favorezcan el compromiso de los futbolistas jóvenes. 
 En esta misma línea, Janssen y Dale (2002), Orlick (2008) y Morilla y Gómez (2009) 
resaltan que importancia de la habilidad de comunicarse para favorecer la credibilidad del 





 Rosado y cols. (2007) explican que en las categorías de formación la relación 
interpersonal y, en particular, las destrezas pedagógicas y de comunicación personal 
constituyen una gran preocupación de los entrenadores, lo cual hace que su imagen de los 
entrenadores sea entendida por los jugadores de forma más favorable. 
 El entrenador comienza a transmitir credibilidad y confianza cuando cumple las 
normas (Caparrós,  2013) y se comporta como una persona ejemplar e íntegra (Del Bosque 
en Maroto, 2010). Por lo tanto, el respeto se gana día a día (Puig ,2010). Las relaciones entre 
entrenador y jugadores  como vemos, deben ser ir más allá del trato entrenador- jugador, y 
en cambio, construirse a partir de la relación persona-persona. 
Otros factores que facilitan la credibilidad son:  
‐ La honestidad (Pérez, 2002; Rosado y cols., 2007), que se evidencia en la claridad de 
los mensajes y en los actos consecuentes con sus ideas (e.g. si se asume el 
compromiso de repartir minutos de juego se cumple). En este aspecto es clave la 
sinceridad (Puig, 2010; Simeone, 2013) 
‐ La humildad pues permite que sean sus actos los que hablan por él (e.g. entrenadores 
que mantienen el equilibrio entre la euforia de un triunfo y la concentración en el 
siguiente objetivo). Caparrós (2013) resalta su importancia, pues la encuentra 
necesaria para analizar objetivamente los éxitos y fracasos. 
‐ La tolerancia pues acepta los fallos en los futbolistas y en él mismo porque 
comprende que son seres humanos (e.g. da una segunda oportunidad en otra 
ocasión). 
‐ La gratitud ya que su actividad le ofrece gratificaciones y satisfacción vocacional, 
profesional o personal, lo cual es digno de agradecerse (e.g. el entrenador que 
agradece sus futbolistas las alegrías que le dan es más respetado como persona). 
‐ La prudencia para no comprometerse en cosas que se salen de su control (e.g. no 
puede prometer la victoria porque corre el riesgo de defraudar) 
‐ La justicia porque reconoce lo que cada futbolista se merece. Al respecto afirma Del 
Bosque en Maroto (2010), que siempre le ha preocupado no cometer injusticias. 
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‐ El optimismo, porque conoce en sus competencias, evalúa conscientemente el riesgo 
en las situaciones y las afronta con valentía. Los entrenadores pueden enseñar a los 
jugadores cómo ser más optimistas (Rivera, 2012b) 
‐ La búsqueda de la excelencia porque intenta superarse permanentemente. Pérez, 
(2002) encontró que los entrenadores de alto rendimiento, han seguido formándose 
profesionalmente por medio del estudio sistemático de avances obtenidos en los 
sistemas de entrenamiento y otras áreas de estudio, asistiendo a cursos, conferencias 
y reuniones de trabajo con otros profesionales y, sobre todo, por sus vivencias como 
jugadores profesionales, aprendiendo de los distintos entrenadores que han tenido y, 
de forma indirecta en el trato que mantienen con otros compañeros o personas con 
inquietudes manifiestas hacia este deporte. La búsqueda por la excelencia incluye el 
interés por aprender de todas las experiencias vitales y deportivas.  
Cheladurai (2007) indica que la búsqueda de la excelencia en el entrenador sucede 
cuando se forma de manera planeada, deliberada y significativa.  
Sin embargo, se debe considerar que la búsqueda de excelencia es un hábito para la 
superación personal, aplicable con el fin de alcanzar un resultado deportivo, o la 
formación integral de los futbolistas.  












Tabla 3. Fortalezas del Entrenador de Fútbol.  
Competencias del 
entrenador de fútbol 
Dimensiones Definición 
Enseñanza del deporte: 
Competencias cognitivas 
que implican la adquisición 
y enseñanza de valores y 
conocimientos técnicos, 
tácticos, físicos, 
psicológicos y sociales del 
deporte. 
 
Conocimiento del Deporte Interés y entusiasmo por 
descubrir y adquirir nuevas y 
diferentes maneras de 
entender el futbol; domina 
nuevas técnicas de 
entrenamiento por su propia 
cuenta o por la asistencia a 
cursos; le gusta aprender sin 
necesidad de incentivos 
externos; cree que es, u otros 




Sabe que es y le gusta ser un 
educador; transmitir valores y  
hábitos saludables es su 
responsabilidad; se preocupa 
por el bienestar físico, 
personal y social de los 
futbolistas; se considera un 
modelo a seguir; siempre está 
disponible para orientar; 






motivarse y motivar en el 
deporte. 
Automotivación Ser entrenador es su pasión; 
siempre se le ve dirigiendo los 
entrenamientos con 
entusiasmo y energía; persiste 
hasta alcanzar sus metas; es 
comprometido, puntual, 
disciplinado y exigente consigo 
mismo; deseo de superación 
personal. 
Motivador  Crea y mantiene la ilusión en 
los futbolistas por mejorar y 
hacer parte del equipo; 
establece un clima positivo; 
sus entrenados nunca han 
abandonado su equipo.  
Inteligencia social 
Competencias para 
relacionarse con los demás  
Conocimiento de los demás Es consciente de los 
sentimientos y emociones de 
los demás y sabe responder en 
consecuencia; reconoce las 
diferencias  y se adapta a los 
distintos futbolistas; mantiene 
excelentes relaciones 
interpersonales; es un buen 
observador; sabe cómo hacer 









Escucha y comunica con 
eficacia; se caracteriza por sus 
habilidades sociales; tiene un 
estilo de comunicación 
positivo; está abierto al 
diálogo; es persuasivo y 
convincente; tiene sentido del 
humor. 
Trabajo en equipo 
Fortaleza para orientar el 
trabajo grupal a la 
consecución de objetivos. 
Cohesión (cooperación) Construye y mantiene  la 
cohesión interna del equipo; 
fomenta la cooperación y 
participación de los futbolistas; 
valora las competencias de 
cada uno y tiene en cuenta sus 
opiniones; su lealtad al equipo 
es evidente; se identifica con 
el equipo. 
Trabajo interdisciplinario Valora el conocimiento de 
cada miembro del cuerpo 
técnico; entiende que el 
equipo se fortalece con su 
trabajo; exige que éstos 
aporten a la consecución de 
objetivos.   
Liderazgo 
Competencias para liderar 
Dirección Toma decisiones evaluando 
diferentes puntos de vista; sus 
actividades se caracterizan por 
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al equipo y facilitar el 
desarrollo de sus 
competencias.  
ser planificadas, programadas 
y organizadas; delega 
responsabilidades pero 
continúa siendo el máximo 
responsable del equipo;  
Autoridad moral (Prestigio) Tomar decisiones justas, 
imparciales y objetivas; es 
respetado por su prestigio; 
mantiene las buenas 
relaciones intragrupales; se 
asegura de que el trabajo de 
equipo se lleve a cabo; 
favorece la participación 
positiva de todos los agentes 








psicológicos y sociales 
propios del deporte. 
Conocimiento personal 
(autoconocimiento) 
Es consciente de sus 
sentimientos y emociones; 
reflexivo; se autoevalúa; 
diariamente encuentra el 
espacio para aplicar y 





Fortaleza para regular 
adecuadamente sus 
competencias Es un modelo de 
autocontrol emocional; sabe lo 





momento a pesar de las 
circunstancias; inspira 
seguridad y control. 
Valentía (Valor) 
Fortaleza para afrontar la 
incertidumbre, los temores 
y lo incontrolable.  
 
Afronta sus miedos y temores; 
toma decisiones así sean 
impopulares; defiende sus 
ideas y convicciones a pesar de 
sentirse presionado; siempre 
conserva la dignidad; disfruta 
asumiendo retos. 
Uso de habilidades 
psicológicas 
Utiliza con perspicacia y 
eficacia las habilidades 
psicológicas; se le reconoce su 
fortaleza mental; puede 
controlar el estrés; focaliza 
adecuadamente la atención; se 
mantiene seguro, confiado y 
optimista; es adaptable y 
tolerante; se adapta y tolera 
distintas situaciones 
deportivas; Crea nuevas 
propuestas de entrenamiento 




Habla con la verdad; es claro y 
consecuente con sus ideas; es 





Humilde; deja que sus 
acciones y los demás hablen 
por él. 
Tolerancia  Entiende que los futbolistas 




Es agradecido con el deporte; 
se toma el tiempo de dar las 
gracias a su equipo por el buen 
trabajo. 
Prudente Nunca habla de más; no dice 
nada de lo que se pueda 
arrepentir; no hace promesas. 
Búsqueda de excelencia Reconoce el esfuerzo 
realizado; reconoce la 
búsqueda de la excelencia 
deportiva y da la en hora 
buena cuando se alcanza. 
Optimista Espera buenos resultados en el 
futuro y trabaja para 
conseguirlo; cree que la buena 
suerte se consigue por medio 
del esfuerzo y del trabajo; 
confía en sí mismo.  
Justo Decide con imparcialidad; da a 

































1.6. Evaluación y formación de entrenadores 
1.6.1 Cuestionarios para evaluar las habilidades de entrenadores. 
 
  La revisión teórica se lleva a cabo para conocer el estado actual de la cuestión, 
es decir, del conocimiento existente acerca, o relacionado con las fortalezas personales de 
los entrenadores de fútbol; el cual debe incluir la forma de evaluarlo. Por lo tanto, se debe 
indagar en los cuestionarios que se han utilizado, a fin de asegurar que el instrumento que se 
pretender diseñar va a permitir valorar un área del conocimiento que otros no miden. 
 Según Noce (2013), en la intención de mostrar el perfil ideal del entrenador, los 
estudios en psicología del deporte se han concentrado en la autopercepción del propio 
entrenador y en la visión de los atletas; y dado que en este trabajo investigativo se va a optar 
por primer caso, se ha optado por no referenciar aquellos cuyo objeto de estudio son los 
deportistas.  
 En la siguiente tabla se presenta un listado de los cuestionarios y los factores que 
miden distintas habilidades  en los entrenadores.  
 
 Tabla 4: Cuestionarios que evalúan la autopercepción del entrenador 
Cuestionario Dimensiones  
‐ Características Psicológicas 
Relacionadas con el Rendimiento 
Deportivo para Entrenadores de 
Fútbol (CPRD-E) (Mendoza, 2005) 
‐ Control del estrés 
‐ Influencia de la evaluación 
‐ Motivación 
‐ Habilidad mental 
‐ Cohesión y cooperación de equipo. 
‐ Cuestionario de Liderazgo 
Multifactorial (MLQ-5X) (Molina, 
2014) en fútbol  
‐ Influencia idealizada (conducta) 
‐ Influencia idealizada (atribución). 
‐ Motivación inspiracional 
‐ Estimulación intelectual 





‐ Recompensa contingente 
‐ Dirección por excepción 
‐ Laissez-faire o no liderazgo. 
‐ Esfuerzo extra del jugador 
‐ Eficacia del entrenador  
‐ Satisfacción con el entrenador 
‐ Coach-Athlete Relationship 
Maintenance Questionnaire 
(CARM-Q) en diversos deportes 
(Rhind y Jowett (2012)  






‐ Estrategias de red social 
‐ Cuestionario de Orientación de los 
Entrenadores (COQ) en balonmano 
(Feu, Ibáñez, Graça y Sampaio, 
2007)  
 
‐ Orientación hacia el trabajo 
colectivo 
‐ Orientación tecnológica 
‐ Orientación innovadora 
‐ Orientación al diálogo 
‐ Orientación directiva 
‐ Orientación de clima social 
‐ Cuestionario de los Estilos de 
Dirección en el Deporte (EDD) en 
balonmano (Feu et al., 2007)  
‐ Decisiones en los objetivos 
‐ Decisiones en el entrenamiento 
‐ Decisiones en la disciplina 
‐ Decisiones en el desarrollo de las 
actividades. 
‐ Cuestionario sobre los estilos de 
planificación en los deportes (EPD) 
en balonmano  (Feu et al., 2007)  
‐ Planificación de las sesiones 
‐ Planificación de los ejercicios 
‐ Planificación de los objetivos 
‐ Planificación general 
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‐ Planificación de la metodología 
‐ Escala de Liderazgo para 
Entrenadores (LLS) en tenis (Crespo, 
Balaguer y Atienza, 1994), judo 
(Ruiz, 2007) y fútbol (Ruiz y De la 
Vega, en prensa). 
‐ Entrenamiento e Instrucción 
‐ Conducta democrática 
‐ Conducta autocrática 
‐ Apoyo social 
‐ Feedback positivo. 
 
1.6.1 Programas de Intervención con Entrenadores. 
 
 
 Además de la evaluación de las habilidades de los entrenadores mediante el uso de 
cuestionarios, se han revisado los programas de intervención más relevantes: 
‐ El American Sport Education Program (2009), que es un programa implementado en 
Estados Unidos de América que aboga por una práctica deportiva segura, exitosa y 
divertida para los jóvenes. Oferta cursos de formación para entrenadores en 
diferentes deportes, orientaciones metodológicas generales para los entrenamientos 
e incluso de primeros auxilios. Se constituyó como una división de Human Kinetics, 
fundada por Rainer Martens y se ha expandido desde 1981. 
‐ Programa de Asesoramiento Personalizado a Entrenadores (PAPE) (Sousa et al., 
2006), el cual consiste en una formación individualizada a entrenadores donde toman 
conciencia de sus comportamientos y analizan, con la asesoría del psicólogo, aquellas 
conductas que deben modificar o deben mantener.    
‐ Coach Effectiveness Training (CET) (Smith, Smoll y Curtis, 1979). Es un programa para 
codificar y analizar las conductas de entrenadores en entornos naturales. Este busca 
incidir sobre las necesidades específicas de cada entrenador preservando su propio 
estilo. Inicialmente se entrevistaba a los entrenadores para conocer sus creencias y 





intervención eran acordes con la forma de pensar de cada entrenador. Seguidamente 
se observaba la conducta del entrenador en los partidos mediante el Coaching 
Behavior Assesment System (CBAS, Smith, Smoll y Hunt, 1977).  
‐ Coach Education Training Programme Empowering Coaching™ (Duda, 2013). Es un 
programa diseñado para crear ambientes deportivos más positivos y adaptativos para 
los deportistas jóvenes. Incluye talleres con los entrenadores, los cuáles se han 




























2.1. Objetivos Generales 
‐ Diseñar un cuestionario que permita medir las fortalezas personales en los 
entrenadores de fútbol, así como confirmar su validez y confiabilidad para su uso.  
‐ Conocer los factores que favorecen el desarrollo de fortalezas personales en los 
entrenadores de fútbol.  
‐ Confirmar las hipótesis de partida acerca de las variables que influyen en el 
desarrollo de fortalezas personales en los entrenadores de fútbol valorando los 
resultados mediante las puntuaciones en cuatro escalas del CFP-EF. 
‐ Definir el perfil del entrenador con mejor potencial como formador integral de 
jugadores de fútbol. 
‐ Proponer líneas de actuación que favorezcan el desarrollo de fortalezas personales 
en los entrenadores de fútbol. 
   
2.2. Objetivos Específicos  
‐ Valorar cómo se diferencian las fortalezas personales entre los entrenadores y las 
entrenadoras. 
‐ Estudiar la relación entre la edad y el desarrollo de fortalezas personales en los 
entrenadores.  
‐ Conocer si el ejercicio actual de la actividad como entrenadores de fútbol guarda 
alguna relación con el desarrollo de fortalezas personales. 
‐ Valorar si la ocupación principal del entrenador se relaciona con el desarrollo de 
fortalezas personales. 
‐ Evaluar cómo se correlacionan el nivel de estudios y las fortalezas personales en los 
entrenadores.  




‐ Estudiar cómo el nivel deportivo en que los entrenadores se desempeñan se relaciona 
con el desarrollo de fortalezas personales. 
‐ Evaluar la relación entre la experiencia y el desarrollo de fortalezas personales. 
‐ Valorar si la clasificación del último equipo entrenado está relacionada con el 



























































3. ESTUDIOS SOBRE LAS FORTALEZAS PERSONALES DE ENTRENADORES DE FÚTBOL  
 




 El objetivo que persigue la elaboración de este cuestionario es crear un instrumento 
que permita medir las fortalezas personales de entrenadores de fútbol desde la perspectiva 
del potencial del ser humano. El mismo se centra en la persona que tiene a su cargo la 
formación de jugadores de fútbol y en las cualidades que le ayudan a formarlos de manera 
global. En este sentido, no parte de las habilidades técnicas necesarias para entrenar en este 
deporte, sino de aquellas que trascienden lo deportivo con el fin de favorecer el bienestar 
deportivo y personal del futbolista.  
 Como se ha comprobado antes, este cuestionario busca integrar variables que no 
otros instrumentos no separadamente, bien porque se centran en la capacidad del 
entrenador para gestionar los recursos humanos y materiales en un equipo de fútbol, en sus 
habilidades psicológicas, o bien porque evalúan la percepción que de él tienen los jugadores 
a los que dirige.  
3.1.2. Metodología. 
3.1.2.1. Fases del Proceso de Elaboración del Cuestionario en Versión Preliminar. 
 
 El instrumento debe ser válido y fiable, por lo que su elaboración debe seguir una 
serie de pasos que permitan garantizar dichos criterios de calidad científica. Por lo tanto, se 
han llevado a cabo tres fases diferenciadas: (a) se elabora una versión preliminar del 





preliminar; y (c) se hace un análisis de su validez y fiabilidad en una muestra amplia de 
entrenadores de fútbol.      
 
3.1.2.1.1. Fase 1: estudio piloto 1. 
Revisión de la bibliografía relacionada con las fortalezas personales del entrenador de fútbol. 
 El primer paso en el proceso para elaboración el cuestionario se llevó a cabo una 
revisión de la bibliografía referente a las fortalezas personales del entrenador. Se tuvieron en 
cuenta documentos sobre psicología del deporte, la enseñanza del fútbol y la formación de 
personas; de corte científico y aplicado, y tanto clásicos como de reciente publicación. De 
igual manera se examinaron los cuestionarios que evalúan las habilidades de los 
entrenadores, tanto en el ámbito futbolístico como en el deportivo en general.  
 Este paso se ha llevado a cabo para asegurar la validez de contenido, la cual alude a la 
necesidad de “garantizar que el test constituye una muestra adecuada y representativa de 
los contenidos que se pretende evaluar” (Muñiz, 2003, p. 151), los cuales, en este caso se 
refieren a las fortalezas de los entrenadores de fútbol.    
 
Creación de los ítems para cada factor. 
 De acuerdo con Muñiz (2003), antes de crear los ítems se debe describir con claridad 
y precisión el constructo que este trabajo pretende medir, es decir, el desarrollo de 
fortalezas personales de entrenadores de fútbol. Este paso se llevó a cabo mediante la 
elaboración del marco teórico que acompaña este trabajo, y una vez concluido, se procedió a 
redactar los ítems.     
 Según Muñiz (2003) es necesario asegurarse de que el cuestionario incluya, en la 
proporción adecuada, ítems de todas las áreas de contenidos importantes (i.e., validez de 
contenido) con el fin de poder realizar inferencias o generalizaciones a partir del mismo. Por 
ende, “se ha de confeccionar el doble o triple de los que se tiene pensado que compondrán 
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finalmente el test, pues en el proceso de análisis se van a ir descartando los que peor 
funcionen” (p. 256). Así, en un principio se diseñaron 147 reactivos que describían los 7 
factores propuestos al inicio de la investigación y los cuales, a lo largo de las distintas fases 
del estudio 1, se redujeron y modificaron según la medida en que su pertinencia permitía 
evaluar cada factor analizado. 
 Los ítems se elaboraron en función de los 6 factores que componían el cuestionario 
inicial, los cuales se describen a continuación: 
1. Educación integral: este factor pretende medir las fortalezas afines con la 
responsabilidad que siente el entrenador por transmitir al futbolista sus 
conocimientos sobre el deporte, así como actitudes positivas hacia la práctica del 
mismo y la vida. Para ello es necesario que se interese y disfrute manteniéndose 
actualizado e innovando en los aspectos técnicos propios el fútbol (p.e., nuevas 
tendencias metodológicas, modelos de juego, aportaciones de ciencias afines, etc.). 
Además ha de estar dispuesto a formar al jugador más allá del deporte, es decir, 
enseñándole valores, hábitos saludables y actitudes positivas hacia la vida en general;  
los cuales favorecen el bienestar psicológico, físico y social del deportista. Por lo 
tanto, con este tipo de fortalezas personales el entrenador puede tener un mayor 
control sobre el proceso integral de entrenamiento-aprendizaje del futbolista. 
2. Motivación: es uno de los elementos principales en el deporte y la vida (Dosil 2008). 
Este factor evalúa las fortalezas para que el entrenador se mantenga motivado y se 
muestre apasionado, comprometido y autoexigente consigo mismo en lo personal y 
deportivo. También deberá ser capaz de motivar a los jugadores para que se inicien y 
mantengan ilusionados por aprender y competir de forma sana, creando climas 
emocionales positivos que favorezcan la adherencia deportiva.   
3. Inteligencia social: la eficacia en el trabajo del entrenador está condicionada 
significativamente por su potencial para relacionarse con las demás personas dentro 
del entorno deportivo. Es por esto que debe ser consciente de los sentimientos y 
emociones en las otras personas, y adaptar su forma de actuar según las 





de una escucha, observación y comunicación abierta, positiva, convincente y 
coherente; todo lo cual fomenta el diálogo, la participación y el fortalecimiento de los 
vínculos socioafectivos.   
4. Trabajo en Equipo: En este factor se evalúan la fortaleza del entrenador para 
potenciar la cohesión grupal y el trabajo interdisciplinario orientados a la consecución 
de objetivos. Por una parte fomenta la cooperación y participación de los futbolistas 
favoreciendo las contribuciones personales y el compromiso; y por el otro, valora el 
conocimiento de cada miembro del cuerpo técnico y les ayuda a que enriquezcan su 
trabajo como entrenador.  
5. Liderazgo: El entrenador gestiona recursos humanos y materiales y ha de fortalecer 
sus cualidades como líder  para conseguir de estos el mejor beneficio para el equipo. 
Debe tomar decisiones para potenciar y proyectar el talento de los demás de una 
manera que adquiera sentido para él y los jugadores.  
6. Inteligencia práctica: Este factor mide la fortaleza personal para utilizar 
adecuadamente el potencial personal del entrenador en aspectos técnicos, tácticos, 
físicos, psicológicos y sociales propios del deporte. Para ello es necesario que conozca 
sus propias fortalezas, y encuentre el espacio diario para aplicarlas con creatividad; 
además, debe gestionar sus emociones según lo requiera cada situación, 
transmitiendo autocontrol y seguridad, afrontando sus miedos y temores, tomando 
decisiones así sean impopulares, defendiendo sus ideas y convicciones, y siempre 
conservando la dignidad. Por lo tanto, al utilizar correctamente sus habilidades 
psicológicas puede encontrar las condiciones que favorezcan adecuada toma de 
decisión, siempre valorando de forma calculada los riesgos. 
 
7. Credibilidad: este factor evalúa la capacidad del entrenador de generar confianza en 
los demás, y ello se fundamenta en la integridad de sus actos. Por lo tanto, deberá 
hablar con la verdad y ser visto como alguien sincero y consecuente; actuar con 
modestia dejando que sus acciones y los demás hablen de él; ser tolerante y 
comprender que los futbolistas son personas, se equivocan y podrían merecer una 
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segunda oportunidad; ser agradecido y tomase el tiempo de reconocerlo a sí mismo o 
a los demás; ser prudente para no decir nada de que no pueda cumplir; justo para dar 
a todos las mismas oportunidades; ser optimista para esperar buenos resultados en el 
futuro y trabajar para conseguirlos; y buscar la excelencia en sí mismo y los demás, 
estimulando y reconociendo el esfuerzo por alcanzarla.  
 
Aplicación de la prueba preliminar a una muestra reducida de entrenadores. 
 Una vez analizada la pertinencia de los primeros ítems, estos se redujeron a los 114 
que constituyeron el cuestionario preliminar aplicado a una muestra reducida de 23 sujetos. 
Este procedimiento se llevó a cabo con el fin de asegurar la comprensión de los ítems por 
parte de los entrenadores de fútbol, a quienes se les explicó de manera verbal la finalidad de 
la prueba y se les solicitó que indicaran los ítems que a su parecer fueran difíciles de 
comprender, repetidos o parecidos, y que escribieran los comentarios que estimaran 
convenientes. 
  
Revisión preliminar de los ítems. 
 Después de analizar los comentarios de los entrenadores en la prueba preliminar, se 
redactaron de nuevo los ítems teniendo en cuenta las observaciones que aportaron. El 
número de estos se redujo a 89 de acuerdo a los siguientes criterios: 
- Formulación: se revisó nuevamente la pertinencia de cada ítem con el factor que 
debe medir. 
- Comprensión: se comprobó la redacción para asegurar su comprensión.   
- Repetición: se eliminaron aquellos que se encontraron formulados de manera similar 








Revisión preliminar por jurados expertos. 
 Una vez se examinó la versión preliminar de los ítems tras la aplicación del 
cuestionario a una muestra reducida de entrenadores, se solicitó la revisión del cuestionario 
con 72 ítems a 10 expertos. Estos fueron compuestos por siete psicólogos con experiencia 
básica y aplicada, de los cuales tres también son entrenadores de fútbol con Título Nacional 
Nivel III; así como a tres entrenadores de fútbol con experiencia y el mismo nivel de titulación 
que los anteriores, pero sin formación específica en psicología.  
 A cada uno se le solicitó tener en cuenta los siguientes criterios para la evaluación de 
cada ítem: 
‐ Pertinencia: que se relacionen con la habilidad o factor en cuestión, y con el 
constructo en general. 
‐ Redacción: que muestren coherencia gramatical y ortográfica, y un grado de dificultad 
que permita su fácil comprensión. 
‐ Suficiencia: que la cantidad de ítems sea la adecuada para medir el factor. 
   
Elaboración preliminar del cuestionario. 
 Después de la revisión de expertos se modificaron 16 ítems y se eliminó uno. De esta 
forma, se procedió a la elaboración preliminar del cuestionario compuesto por 71 ítems. Se 
mantuvieron los 7 factores iniciales y el número de ítems quedó distribuido de la siguiente 
manera: Educación integral 9, motivación 9, inteligencia social 9, trabajo en equipo 7, 
liderazgo 8, inteligencia práctica 14 y credibilidad 15. 
 El cuestionario se va a responder en una escala de tipo Likert con una puntuación de 
1-5, con una elección de respuesta única en la cual 1 corresponde a “total desacuerdo” y 5 a 
“total acuerdo” con la afirmación. Se eligió esta escala para dar al sujeto la libertad de 
contestar de forma intermedia y no imponerle la obligación de a mostrar una tendencia (p.e., 
en una estaca de 1-6), siguiendo de esta forma la neutralidad y consideración respecto por la 
individualidad de las personas propuesta en la psicología positiva.       
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 Además, se incluyen preguntas generales referentes a las siguientes variables 
demográficas: género, edad, ejercicio actual de la actividad, ocupación principal, nivel de 
estudios, titulación, nivel deportivo en que entrena, años experiencia y clasificación del 
último equipo entrenado. Además, se presentan las instrucciones para su pertinente 
contestación. 
 
Tabla 5. Instrucciones del CFP-EF. 
A continuación te presentamos un cuestionario elaborado con la finalidad de conocer las 
fortalezas personales de los entrenadores de fútbol.  
Lee con atención las afirmaciones y elije la opción que desees según te encuentres más o 
menos de acuerdo según se indica: 
1.  Total desacuerdo 
2.  Desacuerdo 
3.  Ni en desacuerdo ni de acuerdo 
4.  Acuerdo 
5.  Total acuerdo 
Contesta sólo una opción y márcala con una X. Ten en cuenta que no hay respuestas 
correctas o incorrectas y que son anónimas. Por favor responde con total sinceridad.  
Gracias por tu colaboración. 
 
Fecha: ___/ ___ / ___ 
Edad:   ___  años        
Sexo:  H   M          
Entrena en la actualidad:   Si   No 





__Trabajar   __Entrenar           __Estudiar    
Nivel de estudios:       
__Primaria   __ESO (o su equivalente)   __Bachiller   __Superior 
Nivel de titulación de entrenador:  
__Ninguno __Monitor __Nivel 1 __Nivel 2      __Nivel 3    
Nivel deportivo donde te encuentras entrenando:  
__Escuela deportiva __Local  __Autonómico    
Años de experiencia como entrenador: ___    
Clasificación del último equipo entrenado: ___               
 
 Una vez desarrolladas las fases anteriores, es posible afirmar que se ha elaborado un 
cuestionario que representa adecuadamente el constructo que pretende medir, que está 
constituido por los conceptos que lo definen y que es adecuado para la población a la que se 
dirige, es decir, entrenadores de fútbol. 
 
Aplicación del cuestionario a una muestra representativa de entrenadores. 
 Tras la elaboración de la versión preliminar del cuestionario se procedió a su 
aplicación en una muestra de 152 entrenadores de fútbol con al menos 1 año de experiencia 
en el fútbol base. De acuerdo con Prat y Doval (2003) el número de participantes es 
adecuado ya que para seleccionar empíricamente los ítems de un cuestionario, la muestra 
representativa debería estar formada por al menos el doble de personas que la cantidad de 
ítems incluidos en el cuestionario. 
 El primer paso llevado a cabo para aplicar la prueba consistió en ponerse en contacto 
con el director del CEDIFA (el centro encargado de la enseñanzas de la Real Federación 
Andaluza  de Fútbol), y con los directores académicos de cada provincia con el fin de solicitar 
la autorización para recoger los datos en las distintas aulas donde se imparten clases en los 
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cursos de entrenadores. En segundo lugar, se entró en contacto con el profesor de cada clase 
y se le solicitó la colaboración necesaria para aplicar la prueba, a lo cual todos mostraron 
buena disposición; y con el fin de evitar que en el momento de contestar el cuestionario los 
entrenadores hubiesen acumulado el cansancio de la clase, el instrumento se administró al 
principio de la misma. 
 La aplicación fue grupal y en todos los casos se completó en un tiempo menor a 20 
minutos. Las variables ambientales como la adecuada iluminación, temperatura o nivel de 
ruido se controlaron gracias a que las aulas en las que se el CEDIFA imparte clases cumplen 
con estos criterios. De igual manera, a aquellos entrenadores que no contaban con ningún 
tipo de experiencia se les solicitó no participar, y los que sí la tenían pero en la actualidad no 
entrenaban que contestaran en función de la percepción sobre su última temporada en 
activo. Los pasos seguidos para la aplicación fueron los siguientes: 
‐ Presentación de la persona que administró la prueba. 
‐ Explicación del objetivo general del estudio, y del carácter voluntario y confidencial 
de su participación. 
‐ Lectura de las instrucciones, demostración de cómo rellenarlo e informar el tiempo 
que esto suele tardar.  
‐ Entrega de un ejemplar del cuestionario a cada sujeto. 
‐ Recordar que en todo momento pueden manifestar cualquier duda que pudiera 
surgir, que se deben contestar con sinceridad a todas las preguntas, que sólo se 
admite una respuesta y que estas son anónimas. Esto último con el fin de prevenir la 
deseabilidad social.  
‐ Una vez terminada la prueba se recogen los cuestionarios y se agradece 









Tabla 6. Características de la muestra para la el estudio piloto 1 del CFP-EF. 
Total muestra N = 152 
Género 144 Hombres  
8 Mujeres 
Edad Menor 16 años y mayor 57 
Media: 32,67 años 
Ejercicio actual de la actividad Si 83% 
No 17% 
Ocupación principal Trabajar 68% 
Entrenar 11% 
Estudiar 21% 
Nivel de estudios Primaria 6% 
ESO (o su equivalente) 38% 
Bachiller 31% 
Superior 25% 
Titulación como entrenador  Ninguno 0% 
Monitor 22% 
Nivel I 36% 
Nivel II 28% 
Nivel III 14% 
Nivel deportivo donde entrena Escuela deportiva 38% 
Local 56% 
Autonómico 6%  
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Años de experiencia como entrenador 1: 16% 
2: 39% 
3: 31% 
Igual o más de 4: 14%  
Clasificación del último equipo entrenado
  
 
1- 5: 23%  
6-11: 29%  
Más de 12: 48% 
 
 
Análisis de resultados del estudio piloto 1  
 Los datos recogidos de analizaron utilizando el programa estadístico SPSS 18.0. Una 
vez creada la base de datos, en primer lugar se analizaron las correlaciones entre las 
variables o ítems con el fin de confirmar que su grado fuese suficientemente válido. Después, 
se continuó con el proceso de extracción y se descompuso la matriz inicial de factores en la 
matriz de componentes principales, agrupando los ítems por factores utilizando la 
herramienta de rotación. De estos se extraen las comunalidades para realizar los posteriores 
análisis a partir de la varianza compartida entre las variables.  
 En la rotación de factores, según Hair, Anderson, Tatham y Black (2004), “se giran los 
ejes de referencia de los factores hasta alcanzar una determinada posición” (p. 95) donde “el 
primer factor tiende a ser un factor general por el que casi toda la variable se ve afectada 
significativamente dando cuenta del mayor porcentaje de varianza” (p. 95) y las siguientes 
soluciones factoriales se basan en la varianza residual y explican porcentajes cada vez 
menores. Por lo tanto, el principal objetivo consiste en “redistribuir la varianza de los 
primeros factores a los últimos para lograr un patrón de factores más simple y teóricamente 





 La rotación se lleva a cabo mediante el método Varimax, medida ortogonal y la cual, 
según indican Hair et al. (2004) “maximiza la suma de las varianzas de las cargas requeridas 
de la matriz de factores” (p. 98), es decir, muestra cargas factoriales altas cercanas a +1 o -1 y 
ofreciendo de esta forma la posibilidad de una interpretación más sencilla, evitando valores 
intermedios. Así se minimizan el número de variables que tienen saturación alta en un factor. 
Se utiliza este método ya que en este momento el interés se orienta a la agrupación de ítems 
y en su reducción, y no a la reducción como tal de los factores.  
 De esta forma, los ítems se agruparon por componentes, también llamados 
dimensiones o factores por medio del análisis factorial, al que Muñiz (2003) explica como 
“una técnica de análisis multivariado que bajo determinadas condiciones, y con ciertas 
limitaciones, permite estimar los factores que dan cuenta de un conjunto de variables” (p. 
154). Es decir, cuantitativamente se explica qué medidas se agrupan para medir la misma 
variable, y por lo tanto, se determinan los componentes o "artefactos matemáticos a los que 
se puede encontrar una cierta interpretación psicológica plausible a partir de las variables 
que lo componen” (p.154). De esta forma se buscan explicaciones sobre la relación de unión 
entre los ítems correlacionados de forma elevada en cada factor, tarea que se lleva a cabo 
más adelante en este estudio. Por lo tanto, la aplicación de un análisis factorial tiene dos 
finalidades (Hair et al., 2004): (a) identificar la estructura de las relaciones entre las variables 
mediante el resumen de datos, y (b) reducir los datos pero reteniendo la naturaleza y el 
carácter de las variables originales.   
 Gracias al anterior proceso se garantiza la validez factorial, pues según Muñiz, (2003) 
se demuestra que todas las medidas diseñadas para evaluar el constructo indican coherencia 
factorial. De esta forma se conoce la validez de constructo, que según Cronbach y Meehl 
(1955) en Muñiz (2003), se refiere a la recogida de evidencia empírica que garantiza la 
existencia de un constructo psicológico en las condiciones exigibles a cualquier otro modelo o 
teoría científica. A todo lo cual, los ítems del cuestionario dan cuenta de ello.  
 Una vez analizada la validez del cuestionario, se llevó a cabo el análisis se fiabilidad. 
Muñiz (2003) lo define como la estabilidad de las mediciones cuando no existen razones 
teóricas ni empíricas para suponer que la variable a medir haya sido modificada 
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diferencialmente para los sujetos, por lo que se asume su estabilidad. Por lo tanto, el 
coeficiente de fiabilidad es un indicador de la estabilidad de las medidas en el tiempo y cuyas 
variaciones dependen del sujeto evaluado. Este procedimiento se lleva a cabo mediante el 
hallazgo del coeficiente alfa (Cronbach, 1951) y el cual refleja el grado en que covarían los 
ítems que constituyen el cuestionario, todo lo cual indica su consistencia interna.    
 Una vez se han desarrollado todas las fases para la elaboración del cuestionario 
definitivo, a continuación se exponen los resultados del análisis: 
 Después de analizar los ítems y descartar aquellos no válidos por su poca carga 
factorial, por repetición o por saturación en un solo factor, se reducen los factores  de 6 a 5 y 
los ítems de 71 a 40. La varianza explicada por el modelo es de 41,84%, perdiendo el 58,16% 
de la información que en un inicio proporcionaron los sujetos. Stevens (1992) en Martínez 
(1995) sugiere como regla que la variable muestre al menos un 15% de la varianza común 
con el factor, lo que supondría saturaciones de al menos 0,40 e indicando la correlación entre 
la variable y el factor.  
 Igualmente se aplicó la medida de la adecuación muestral de Kaiser, Meyer y Olkin 
(KMO), la cual se considera aceptable (,752) para considerar el modelo de análisis factorial es 
una opción adecuada para realizar el análisis de los datos. 
 El análisis factorial permitió observar que los ítems correspondientes a cada factor 
contenían características comunes que los explicaban. Hair et al. (2004) sugieren al 
investigador analizar todas las variables agrupadas en un factor particular, poniendo mayor 
énfasis en las variables con mayor carga factorial y a las cuales debe asignar un nombre o 
etiqueta al factor que refleje con precisión las variables cargadas sobre el factor. Por lo tanto, 
los factores resultantes de esta fase de la investigación se definieron nuevamente según la 








Tabla 7. Matriz de componentes rotados del análisis factorial del estudio piloto 1 del CFP-EF. 
Factores 
 ,895 1(,791) 2(,804) 3(,761) 4(,684) 5(,666) 
cfp-ef61 ,795         
Cfp-ef45 ,680         
Cfp-ef02 ,633         
Cfp-ef68 ,597         
Cfp-ef31 ,596         
Cfp-ef70 ,549         
Cfp-ef01 ,483         
Cfp-ef60 ,444         
Cfp-ef56 ,438         
Cfp-ef59   ,628       
Cfp-ef65   ,626       
Cfp-ef27   ,576       
Cfp-ef66   ,575       
Cfp-ef54   ;556       
Cfp-ef08   ,532       
Cfp-ef48   ,507   ,346   
Cfp-ef67   ,490     ,347 
Cfp-ef21   ,478       
Cfp-ef33   .451       
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Cfp-ef64 ,349 .410       
Cfp-ef40     ,666     
Cfp-ef46     ,641     
Cfp-ef57     ,581     
Cfp-ef14 ,349   ,564     
Cfp-ef03     ,535   ,357 
Cfp-ef37     ,522     
Cfp-ef18     ,506     
Cfp-ef50     ,493     
Cfp-ef09     ,470   ,425 
Cfp-ef58 ,336     ,604   
Cfp-ef41   ,369   ,600   
Cfp-ef32       ,546   
Cfp-ef36       ,513   
Cfp-ef39       ,471 ,413 
Cfp-ef25     ,435 -,437   
Cfp-ef17       ,388   
Cfp-ef19         ,764 
Cfp-ef15         ,696 
Cfp-ef30   ,324     ,524 






 Para calcular la fiabilidad se aplica el coeficiente de Alfa de Cronbach, el cual arroja en 
este estudio un valor de 0,895 con 40 ítems y 152  sujetos. Se trata de un coeficiente 
elevado, por lo que la consistencia interna del cuestionario es elevada. En relación con los 5 
factores esta resulta aceptable: factor 1 (α=,791), factor 2 (α=,804), factor 3 (α=,761), factor 
4 (α=,684), factor 5 (α=,666). 
 Como se observa algunos de los ítems comparten carga factorial en alguno de los 
otros factores, es decir, que estos ítems comparten información que puede ser explicada por 
más de un factor, lo cual se puede deber a que el constructo que se pretende medir, es decir 
fortalezas personales de entrenadores de fútbol, es complejo y sus distintas dimensiones 
pueden compartir características. 
 Tal y como se mencionó anteriormente, una vez analizados los datos en el estudio 
piloto 1, se redujeron los factores de 6 a 5 y los ítems de 71 a 40, todos los cuales se 
corresponden con las características de los entrenadores de fútbol con mejores fortaleza 
personales. A continuación se describen los factores en su versión preliminar y los ítems que 
los componen. 
 
Descripción de los factores del estudio piloto 2 del CFP-EF 
‐ Factor 1: Bienestar.  Este factor está definido por ítems que engloban sentimientos y 
actitudes positivas hacia el pasado, el presente y el futuro, los cuales se relacionan 
con un mejor funcionamiento óptimo (Seligman, 2005) y con una mayor satisfacción 
con la vida de entrenador de fútbol. Además, el esfuerzo por ampliar los 
conocimientos es un indicador de que se están poniendo en práctica fortalezas, es 
decir, que se está llevando a cabo una actividad gratificante que acrecienta el capital 
psicológico para el futuro, lo cual facilita la experiencia de flow (Csikszentmihalyi, 





Tabla 8. Ítems que componen el factor 1 del estudio piloto 2 del CFP-EF. 
  
 
‐ Factor 2: Credibilidad. Este factor lo describen ítems que indican que los futbolistas 
reconocen en el entrenador a una persona confiable cuando este actúa en cualquier 
situación, con ellos y con los demás, de forma íntegra, cercana y eficaz; transmitiendo 
valores y mostrándose como un modelo de comportamiento que les inspira y les 
motiva seguir. Por lo tanto saben qué esperar, no sólo de la figura del entrenador en 








Factor 1: Bienestar 1 (α=.791) 
‐ Dedico tiempo a observar otros sistemas o técnicas de entrenamiento. 
‐ Ser entrenador es mi pasión. 
‐ Cada temporada me gusta más ser entrenador. 
‐ Me siento afortunado de ser entrenador de fútbol. 
‐ Siempre miro el lado positivo de las derrotas. 
‐ Me siento ilusionado como entrenador. 
‐ Siempre estoy buscando actualizar mis conocimientos como entrenador. 
‐ Siempre encuentro los problemas como una oportunidad de mejora para el equipo. 





Tabla 9. Ítems que componen el factor 2 del estudio piloto 2 del CFP-EF. 
Factor 2: Credibilidad (α=.804) 
‐ No me cuesta trabajo motivar a los jugadores. 
‐ Mis decisiones sobre el equipo suelen tener sentido para los demás.   
‐ Consigo adaptarme con facilidad a cualquier circunstancia. 
‐ En ocasiones los futbolistas me piden consejo. 
‐ Ante una dificultad el equipo sabe que podré controlarla.  
‐ Me resulta sencillo comprender lo que sienten los futbolistas. 
‐ Percibo que los futbolistas creen en mí. 
‐ Suelo ser un ejemplo positivo para los jugadores. 
‐ Doy minutos a los futbolistas en función de su esfuerzo. 
‐ Los jugadores entienden mis mensajes. 
‐ Las expectativas que genero en un futbolista son reales. 
 
 
‐ Factor 3: Debilidades. Los ítems en este factor hacen referencia a la dificultades que 
encuentra el entrenador para potenciar su rol, y el cual se relaciona con su nivel de 
compromiso, autoconfianza, y el tipo de relación que mantiene con los futbolistas y el 










Tabla 10. Ítems que componen el factor 3 del estudio piloto 2 del CFP-EF. 
Factor 3: Debilidades (α=.761) 
‐ Me resulta difícil entender a los futbolistas. 
‐ Me cuesta escuchar las opiniones de los jugadores. 
‐ Me cuesta mantener el entusiasmo por entrenar. 
‐ Es fácil que pierda la confianza en un futbolista. 
‐ Me cuesta trabajo descubrir nuevas técnicas de entrenamiento. 
‐ Puede que a veces trasmita inseguridad. 
‐ Me desmotivo con facilidad. 
‐ Me cuesta dar explicaciones a los jugadores. 
‐ No sé cómo manejar el entorno del futbolista. 
‐ Me resulta difícil levantar el ánimo del equipo. 
 
 
‐ Factor 4: Valores de equipo. En un deporte de cooperación el fin último de cualquier 
actuación debe ser dirigirse, por encima de cualquier otro interés, en favor del 
equipo. El responsable de transmitir esta actitud es el entrenador y por ello utiliza su 
fortaleza personal para que los futbolistas y el cuerpo técnico actúen en 
consecuencia, valorando la colaboración de todos. Este factor agrupa los ítems que 











Tabla 11. Ítems que componen el factor 4 del estudio piloto 2 del CFP-EF. 
Factor 4: Valores de equipo (α=.684) 
‐ Soy fiel a mis ideas aunque así no gusten a los demás. 
‐ Me preocupa que un jugador no se integre dentro del grupo. 
‐ Tengo en cuenta el aporte de mis colaboradores. 
‐ Aprovecho el fútbol para trasmitir valores. 
‐ Me aseguro de que todos los futbolistas se sientan importantes. 
‐ Cuando doy una charla los jugadores escuchan atentamente. 
 
 
‐ Factor 5: Formación integral. El entrenador de fútbol trabaja con personas y el interés 
por el bienestar de estas, más allá campo deportivo, es una necesidad para que su 
labor sea más eficaz y ética; siempre que mantenga una comprensión global del ser 
humano que se desempeña en distintos contextos vitales. Este factor agrupa ítems 













Tabla 12. Ítems que componen el factor 5 del estudio piloto 2 del CFP-EF. 
Factor 5: Formación integral (α=.666). 
‐ Suelo conocer la vida extradeportiva de los futbolistas. 
‐ Aprovecho el fútbol para trasmitir hábitos saludables. 
‐ Conozco la situación física, personal o social de los futbolistas. 
‐ Trasmito mi forma de ver la vida a los futbolistas. 
 
 
3.1.2.1.3. Fase 2: estudio piloto 2. 
 El análisis de los datos recogidos en el estudio piloto 1 permite anticipar que el 
cuestionario puede llegar a ser un instrumento idóneo para medir las fortalezas personales 
de entrenadores de fútbol. Sin embargo, se encuentra necesario realizar un segundo estudio 
piloto que permita definir aún mejor los factores y los ítems que los componen.  
 
Aplicación del cuestionario a una muestra representativa de entrenadores 
 En el estudio piloto dos se aplicó el cuestionario siguiendo el mismo procedimiento 
llevado anteriormente. Los datos se recogieron de una muestra significativa de entrenadores 













Tabla 13: Características de la muestra para el estudio piloto 2 del CFP-EF. 
Total muestra N = 128 
Sexo 121 hombres = 94.53% 
7 mujeres = 5.47% 
Edad Menor 17 años y mayor 55 
Media: 33.26 años 
Ejercicio actual de la actividad Si 81.25% 
No 18.75% 
Ocupación principal Trabajar 69.53% 
Entrenar 9.37% 
Estudiar 21.10% 
Nivel de estudios Primaria 8.59% 
ESO (o su equivalente) 28.13% 
Bachiller 32.82% 
Superior 30.46% 
Titulación como entrenador  Ninguno 7.03% 
Monitor 24.22% 
Nivel I 47.66% 
Nivel II 18.75% 
Nivel III 2.34% 
Nivel deportivo donde entrena Escuela deportiva 34.37% 
Local 56.25% 
Autonómico 9.38%  
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Años de experiencia como entrenador 1: 14.84% 
2: 38.28% 
3: 33.59% 
más de 4: 13.29%  
Clasificación del último equipo entrenado
  
 
1- 5: 36.72%  
6-11: 47.03%  
Más de 12: 16.41% 
 
 
Análisis de resultados 
 Los datos recogidos se analizaron nuevamente utilizando el programa estadístico SPSS 
18.0, así como el mismo procedimiento.  
 Después de realizar el análisis factorial se redujeron los factores de 5 a 4 y los ítems 
de 40 a 27. La varianza explicada por el modelo es de 41,88% perdiendo el 58,12% de la 
información que en un inicio proporcionaron los sujetos. Por su parte, la medida de la 
adecuación muestral de Kaiser, Meyer y Olkin (KMO) se puede considerar aceptable (,711). 
 Los factores resultantes de esta fase de la investigación se definieron nuevamente 











Tabla 14. Matriz de componentes rotados del análisis factorial del estudio piloto 2 del CFP-EF. 
Factores 
 ,752 1(,786) 2(,769) 3(,716) 4(,711) 
Cfp-ef09 ,717       
Cfp-ef14 ,684       
Cfp-ef20 ,682      
Cfp-ef06 ,588       
Cfp-ef36 ,477  ,462     
Cfp-ef02   ,631     
Cfp-ef21  ,577      
Cfp-ef37   ,546 ,463   
Cfp-ef34   ,543 ,495    
Cfp-ef26  ,398 ,502     
Cfp-ef40  ,381 ,455     
Cfp-ef29 ,374  ,382   ,309 
Cfp-ef30     ,702   
Cfp-ef11     ,621   
Cfp-ef27     ,601   
Cfp-ef19     ,569   
Cfp-ef03     ,550   
Cfp-ef08     ,478 ,303  
Cfp-ef16    ,305 ,423   
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Cfp-ef18        
Cfp-ef31       ,760 
Cfp-ef13       ,709 
Cfp-ef35      ,656 
Cfp-ef32    ,585 
Cfp-ef17    ,462 
Cfp-ef28    ,392 
Cfp-ef33     
 
 Para calcular la fiabilidad se aplica el coeficiente de Alfa de Cronbach, el cual arroja en 
este estudio un valor de 0,752 con 27 ítems y 128  sujetos. Se trata de un coeficiente 
aceptable, así como los encontrados en los 4 factores: factor 1 (α=.786), factor 2 (α=.769), 
factor 3 (α=.716), factor 4 (α=.711). 
 En esta fase del estudio, nuevamente algunos ítems comparten carga factorial en 
alguno de los otros factores, pero dado que su contenido se considera relevante para 
explicar el constructo, se decide mantenerlos en espera de que discriminen mejor en un solo 
factor al ampliar la muestra. Por este mismo motivo se mantienen los ítems 18: “Ante una 
dificultad el equipo sabe que podré controlarla” y 33: “Doy minutos a los futbolistas en 
función de su esfuerzo”, los cuales no indican ningún valor al seleccionarse sólo aquellos con 
uno superior a ,30 según propone Kaiser como criterio mínimo para aceptar cargas factoriales. 
 En el estudio piloto 2 se redujeron los factores de 5 a 4 y los ítems de 40 a 27, con lo 
cual el cuestionario se continúa estructurando con aquellos ítems que mejor explican las 
características de los entrenadores de fútbol con buenas cualidades personales.  
 A continuación se describen los factores para la validación definitiva del CFP-EF y los 
ítems que los componen. 





‐ Factor 1: Motivación. Los ítems de este factor describen sentimientos positivos hacia 
el trabajo, los cuáles se relacionan con todas las facetas de la satisfacción en los 
entrenadores (Jowett, 2008); todo lo cual se comprende como una fortaleza personal 
que se hace necesaria en los técnicos que se desempeñan en el fútbol formativo, 
pues su esfuerzo no lo motiva un salario, sino más bien el placer y el reto de entrenar.    
 
Tabla 15. Ítems que componen el factor 1 de la validación definitiva del CFP-EF. 
1. Motivación (α=,711). 
‐ Ser entrenador es mi pasión. 
‐ Cada temporada me gusta más ser entrenador. 
‐ Me siento afortunado de ser entrenador de fútbol. 
‐ Me siento ilusionado como entrenador. 
 
‐ Factor 2: Credibilidad. Este factor lo describen ítems que indican que los futbolistas 
reconocen en el entrenador a una persona cercana, empática y eficaz, a la cual siguen 
porque esta sabe lo que el equipo necesita en cada momento. Este tipo de fortaleza 
es una cualidad personal que le permite a los técnicos construir una relación con los 








Tabla 16. Ítems que componen el factor 2 de la validación definitiva del CFP-EF. 
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2. Credibilidad (α=,769). 
‐ No me cuesta trabajo motivar a los jugadores. 
‐ Ante una dificultad el equipo sabe que podré controlarla.  
‐ Me resulta sencillo comprender lo que sienten los futbolistas. 
‐ Percibo que los futbolistas creen en mí. 
‐ Suelo ser un ejemplo positivo para los jugadores. 
‐ Los jugadores entienden mis mensajes. 
‐ Cuando doy una charla los jugadores escuchan atentamente. 
 
Factor 3: Debilidades. Este factor agrupa ítems que se refieren a las dificultades que 
advierte el entrenador para potenciar su rol, y el cual se relaciona con su nivel de 
compromiso y el tipo de relación que mantiene con los futbolistas y las personas que 
les rodean. 
 
Tabla 17. Ítems que componen el factor 3 de la validación definitiva del CFP-EF. 
3. Debilidades (α=,786). 
‐ Me resulta difícil entender a los futbolistas. 
‐ Me cuesta escuchar las opiniones de los jugadores. 
‐ Me cuesta mantener el entusiasmo por entrenar. 
‐ Es fácil que pierda la confianza en un futbolista. 
‐ Me cuesta trabajo descubrir nuevas técnicas de entrenamiento. 
‐ Me desmotivo con facilidad. 
‐ Me cuesta dar explicaciones a los jugadores. 
‐ No sé cómo manejar el entorno del futbolista. 






‐ Factor 4: Formación de personas. Este factor está definido por el potencial del 
entrenador por crear climas motivacionales positivos, caracterizados por poner el 
deporte al servicio de la educación integral de los futbolistas. De esta forma, fomenta 
la transmisión de valores como la justicia, o actitudes positivas ante la vida como el 
optimismo, la autosuperación y cuidado de la salud física y psicológica. 
    
Tabla 18. Ítems que componen el factor 4 de la validación definitiva del CFP-EF. 
4. Formación de personas (α=,716). 
‐ Aprovecho el fútbol para trasmitir hábitos saludables. 
‐ Siempre miro el lado positivo de las derrotas. 
‐ Siempre encuentro los problemas como una oportunidad de mejora para el equipo. 
‐ Aprovecho el fútbol para trasmitir valores. 
‐ Siempre reconozco el esfuerzo realizado (a pesar del resultado). 
‐ Doy minutos a los futbolistas en función de su esfuerzo. 
‐ Trasmito mi forma de ver la vida a los futbolistas. 
 
 
3.1.2.1.3. Fase 3: validación definitiva del cuestionario. 
Aplicación del cuestionario a una muestra representativa de entrenadores 
 Los dos estudios piloto realizados han permitido ajustar la estructura del instrumento 
a los parámetros científicos requeridos en este tipo de trabajos. Hasta el momento se ha 
aplicado el CFP-EF a una muestra significativa de acuerdo a los fines exploratorios que tenían 
en dichos estudios (i.e. definir las variables o factores, reducirlos para explicarlos de forma 
más minuciosa o encontrar alguno nuevo). Sin embargo, estos no son suficientes para 
asegurar que los factores efectivamente componen el constructo las fortalezas personales de 
los entrenadores de fútbol. Para ello es necesario llevar a cabo un análisis definitivo de los 




Descripción de la muestra para la validación definitiva del CFP-EF 
 
Tabla 19: Características de la muestra para la validación definitiva del CFP-EF. 
Total muestra N = 551 
Sexo 532 hombres = 96,55% 
19 mujeres = 3,45%  
Edad Menor 16 años y mayor 68 
Media: 35,3 años 
Ejercicio actual de la actividad Si 75,32% 
No 24,68% 
Ocupación principal Trabajar 76,04% 
Entrenar 9,98% 
Estudiar 13,97 % 
Nivel de estudios Primaria 10,97% 
ESO (o su equivalente) 22,49% 
Bachiller 26,69% 
Superior 39,85% 
Titulación como entrenador  Ninguno 4,38% 
Monitor 17,52% 
Nivel I 25,91% 
Nivel II 85,22% 





Nivel deportivo donde entrena Escuela deportiva 34,37% 
Local 48,44% 
Autonómico 19,82%  
Años de experiencia como entrenador 1: 8,71% 
2: 25,41% 
3: 29,58% 
más de 4: 36,30%  
Clasificación del último equipo entrenado
  
 
1- 5: 38,66%  
6-11: 29,37%  
Más de 12: 31,97% 
  
 
Procedimiento de recogida y análisis de resultados 
 Después de llevar a cabo el estudio piloto en dos fases distintas se recogieron los 
datos siguiendo el mismo procedimiento del estudio 1. El cuestionario aplicado en el estudio 
2 se compone de 27 ítems distribuidos en 4 factores que describen las fortalezas personales 
de entrenadores de fútbol: debilidades, credibilidad, formación de personas y motivación.  
 El cuestionario se va a calificar en una escala tipo Likert con una puntuación de 1-5, 
con una elección de respuesta única en la cual 1 corresponde a total desacuerdo y 5 a total 
acuerdo con la afirmación. De igual forma se incluyen preguntas generales referentes a las 
variables demográficas descritas anteriormente y las instrucciones para su pertinente 
contestación (ver anexo).  
 Previo al análisis factorial, se aplicó la medida de la adecuación muestral de Kaiser, 
Meyer y Olkin (KMO), la cual indica una puntuación de ,862 por lo que se puede considerar el 
modelo de análisis factorial es una opción adecuada para realizar el análisis de los datos. 
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 La varianza explicada por el modelo es de 41,42%, perdiendo el 58,58% de la 
información que en un inicio proporcionaron los sujetos. 
 El análisis factorial indica mediante el método varimax la agrupación de los 27 ítems 
en 4 factores, tal y como lo indicó el estudio piloto 2. 
  
Tabla 20: Matriz de componentes rotados del análisis factorial. 
Factor 
 0,839 1(,764) 2(,733) 3(,711) 4(,732) 
Cfp-ef19 ,631       
Cfp-ef30 ,602       
Cfp-ef11 ,601     ,318 
Cfp-ef37 ,601       
Cfp-ef27 ,592       
Cfp-ef03 ,574       
Cfp-ef16 ,569       
Cfp-ef08 ,534       
Cfp-ef34 ,467       
Cfp-ef36   ,668     
Cfp-ef26   ,583     
Cfp-ef40   ,576     
Cfp-ef02   ,574     
Cfp-ef29   ,570     





Cfp-ef18   ,503     
Cfp-ef31     ,696   
Cfp-ef13     ,671   
Cfp-ef32     ,629   
Cfp-ef17     ,561   
Cfp-ef35     ,536   
Cfp-ef28     ,503   
Cfp-ef33     ,403   
Cfp-ef09       ,790 
Cfp-ef06       ,708 
Cfp-ef20       ,705 
Cfp-ef14     ,307 ,584 
 
 Para calcular la fiabilidad se aplica el coeficiente de Alfa de Cronbach, el cual arroja en 
este estudio un valor de 0,839 con 27 ítems. Se trata de un coeficiente aceptable, así como 
los encontrados en los 5 factores: factor 1 (α=,764), factor 2 (α=,733), factor 3 (α=,711), 
factor 4 (α=,732). 
 Por su parte, para calcular la validez predictiva del cuestionario se correlacionaron las 
puntuaciones de los entrenadores en cada factor con la de un ítem específico que por su 
contenido describía el factor y se incluyó en el cuestionario con dicho fin. La correlación de 
Pearson con los distintos factores a un nivel de confianza de ,000 en todos los casos, fue la 
siguiente:  
‐ Factor 1 (Debilidades) de ,234 (Me considero fuerte mentalmente);  
‐ Factor 2 (Credibilidad) de ,447 (Tengo la confianza de todo el equipo);  
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‐ Factor 3 (Formación de personas) de ,566 (Soy un entrenador que fomenta los valores 
de equipo);  
‐ Factor 4 (Motivación) ,365 (Estoy satisfecho como entrenador).  
 
 Como se observa, aunque moderada, las correlaciones son estadísticamente 
significativas e indican que los factores son válidos para evaluar las fortalezas personales de 
entrenadores de fútbol. 
 Para calcular la validez predictiva no se utilizó la correlación con otro cuestionario 
porque no se encontró ninguno que midiera los mismos factores del CFP-EF, así que se optó 
por hacerlo con los ítems antes mencionados.   
  
3.1.3. Descripción del cuestionario definitivo 
 El análisis de los datos en esta fase indica que el cuestionario permite medir el 
constructo con validez y fiabilidad. En esta fase no ha sido necesario eliminar ningún ítem de 
la versión preliminar, por lo que el instrumento definitivo se compone de 27 ítems agrupados 
en 4 factores diferenciados: 
1. Debilidades. 
2. Credibilidad. 
3. Formación de personas. 
4. Motivación. 
 
‐ Factor 1: Debilidades. Este factor agrupa ítems que se refieren a las dificultades que 
advierte el entrenador para potenciar su rol, y las cuales se relacionan con su nivel de 








Tabla 21. Ítems que componen el factor 1 de la versión definitiva del CFP-EF. 
1. Debilidades (α=.764) 
‐ Me resulta difícil entender a los futbolistas. 
‐ Me cuesta escuchar las opiniones de los jugadores. 
‐ Me cuesta mantener el entusiasmo por entrenar. 
‐ Es fácil que pierda la confianza en un futbolista. 
‐ Me cuesta trabajo descubrir nuevas técnicas de entrenamiento. 
‐ Me desmotivo con facilidad. 
‐ Me cuesta dar explicaciones a los jugadores. 
‐ No sé cómo manejar el entorno del futbolista. 
‐ Me resulta difícil levantar el ánimo del equipo. 
 
‐ Factor 2: Credibilidad. Este factor lo describen ítems que indican que los futbolistas 
reconocen en el entrenador a una persona cercana, empática y eficaz, a la cual siguen 
porque esta sabe lo que el equipo necesita en cada momento. Este tipo de fortaleza 
es una cualidad personal que le permite a los técnicos construir una relación con los 
jugadores basada en la confianza, por lo que los jugadores creen en su discurso y 











Tabla 22. Ítems que componen el factor 2 de la versión definitiva del CFP-EF. 
2. Credibilidad (α=.733) 
‐ No me cuesta trabajo motivar a los jugadores. 
‐ Ante una dificultad el equipo sabe que podré controlarla.  
‐ Me resulta sencillo comprender lo que sienten los futbolistas. 
‐ Percibo que los futbolistas creen en mí. 
‐ Suelo ser un ejemplo positivo para los jugadores. 
‐ Los jugadores entienden mis mensajes. 
‐ Cuando doy una charla los jugadores escuchan atentamente. 
 
‐ Factor 3: Formación de personas. Este factor está definido por el potencial del 
entrenador por crear climas motivacionales positivos, caracterizados por poner el 
deporte al servicio de la educación integral de los futbolistas. De esta forma, fomenta 
la transmisión de valores justicia, o actitudes positivas ante la vida como el 


















   Tabla 23. Ítems que componen el factor 3 de la versión definitiva del CFP-EF. 
3. Formación de personas (α=.711) 
‐ Aprovecho el fútbol para trasmitir hábitos saludables. 
‐ Siempre miro el lado positivo de las derrotas. 
‐ Siempre encuentro los problemas como una oportunidad de mejora para el equipo. 
‐ Aprovecho el fútbol para trasmitir valores. 
‐ Siempre reconozco el esfuerzo realizado (a pesar del resultado). 
‐ Doy minutos a los futbolistas en función de su esfuerzo. 
‐ Trasmito mi forma de ver la vida a los futbolistas. 
 
 
‐ Factor 4: Motivación. Los ítems de este factor describen sentimientos positivos hacia 
el trabajo, los cuáles se relacionan con todas las facetas de la satisfacción en los 
entrenadores (Jowett, 2008); todo lo cual se comprende como una fortaleza personal 
que se hace necesaria en los técnicos que se desempeñan en el fútbol formativo, 
pues su esfuerzo no lo motiva un salario, sino más bien es placer y el reto de 












Tabla 24. Ítems que componen el factor 4 de la validación definitiva del CFP-EF 
4. Motivación (α=,732). 
‐ Ser entrenador es mi pasión. 
‐ Cada temporada me gusta más ser entrenador. 
‐ Me siento afortunado de ser entrenador de fútbol. 




 En el estudio 1 se han llevado a cabo todos los pasos necesarios para el diseño y 
validación del Cuestionario de Fortalezas Personales de Entrenadores de Fútbol (CFP-EF), el 
cual permite evaluar su potencial como formadores de deportistas. 
 Los cuestionarios disponibles para evaluar la percepción de sus propias cualidades 
como entrenadores han abordado las habilidades psicológicas (Mendoza, 2005), el liderazgo 
(Álvarez et al., 2010; Crespo et al, 1994; Molina, 2014; Ruiz, 2007; Ruiz y de la Vega, en 
prensa), la orientación (Feu et al., 2007), los estilos de dirección (Feu et al, 2007), los estilos 
de planificación (Feu et al, 2007) pero no los atributos positivos del entrenador como 
persona y desde un enfoque centrado en el potencial humano.  
 El CFP-EF consiste de 27 ítems distribuidos en 4 factores que describen las fortalezas 
personales de entrenadores de fútbol. Su consistencia interna es aceptable: la fiabilidad es 
de 0,839 y la validez arroja una media por factor de ,403. Esta se calculó correlacionando 
cada factor con un ítem específico. Una debilidad que puede presentar el cuestionario es el 
hecho de no ser posible validarlo con un instrumento similar, pues este cuenta con factores 
que otros cuestionarios, que evalúan la autopercepción del entrenador, no miden. 
 Por su parte, es posible resaltar que la estabilidad de los factores está reforzada por el 
tamaño de la muestra (551 para 27 ítems, es decir, 20,4 sujetos por cada uno), el cual es 





 Por lo tanto, el CFP-EF se centra en las fortalezas, entendidas estas como las 
cualidades positivas que le permiten al entrenador contar con el potencial para ser un 
formador integral de jugadores.  
 
Tabla 25: Evolución de los factores iniciales hasta el desarrollo del cuestionario definitivo. 
Previo EP EP1 EP2 y versión definitiva 
1. Educación integral 
2. Motivación 
3. Inteligencia social 
4. Trabajo en equipo 
5. Liderazgo 





4. Valores de equipo 




3. Formación de personas 
4. Motivación 
 
Tabla 26: Resumen de los resultados de las versiones previas y versión definitiva del CFP-EF. 
 Previo EP EP1 (N=152) EP2 (N=128) Versión 
definitiva 
(N=551) 
Nº de ítems 71 40 27 27 
Nº de factores 7 5 4 4 
Varianza 
explicada 
- 41,84% 41,88% 41,42% 
Validez - - - ,403 
Fiabilidad - 0,895 0,752 0,839 
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3.2. ESTUDIO 2: ESTUDIO SOBRE EL DESARROLLO DE FORTALEZAS PERSONALES DE 
ENTRENADORES DE FÚTBOL  
 
3.2.1. Objetivos 
  El estudio que se presenta tiene como objetivo conocer los factores que favorecen el 
desarrollo de fortalezas personales en los entrenadores de fútbol.  
 
3.2.1.1. Objetivos generales 
‐ Confirmar las hipótesis de partida acerca de las variables que influyen en el 
desarrollo de fortalezas personales en los entrenadores de fútbol valorando los 
resultados mediante las puntuaciones en cuatro escalas del CFP-EF. 
‐ Definir el perfil del entrenador con mejor potencial como formador integral de 
jugadores de fútbol. 
‐ Proponer líneas de actuación que favorezcan el desarrollo de fortalezas personales 
en los entrenadores de fútbol. 
 
3.2.1.2. Objetivos específicos  
‐ Valorar cómo se diferencian las fortalezas personales entre los entrenadores y las 
entrenadoras. 
‐ Estudiar la relación entre la edad y el desarrollo de fortalezas personales en los 
entrenadores.  
‐ Conocer si el ejercicio actual de la actividad como entrenadores de fútbol guarda 
alguna relación con el desarrollo de fortalezas personales.    






‐ Evaluar cómo se correlacionan el nivel de estudios y las fortalezas personales en los 
entrenadores.  
‐ Conocer si la titulación de los entrenadores influye en el desarrollo de fortalezas 
personales. 
‐ Estudiar cómo el nivel deportivo en que los entrenadores se desempeñan se relaciona 
con el desarrollo de fortalezas personales. 
‐ Evaluar la relación entre la experiencia y el desarrollo de fortalezas personales. 
‐ Valorar si la clasificación del último equipo entrenado está relacionada con el 






 La muestra para este estudio está compuesta por 551 entrenadores de fútbol, de los 
cuales 532 fueron hombres (96,6 %) y 19 mujeres (3,4 %).  
 
 






 En relación con la edad, los datos se recogieron en sujetos que tenían entre 16 y 68 
años, con una media de 35,3 y una desviación típica de 9,64. La muestra se distribuyó en tres 
cohortes para su análisis: ≤ 29 (29,3 %), 30 – 39 (43,8 %) y ≥ 40 (26,9 %). 
 
 
Figura 2. Edades de los entrenadores en el estudio 2. 
 
 Respecto al ejercicio de la actividad como entrenador en el momento de contestar al 
cuestionario, 415 (75,3%) sujetos manifestaron que se encontraban entrenado un equipo y 

























 Los sujetos evaluados no fueron profesionales, por lo que conocer su actividad 
principal puede arrojar información relevante al analizar los datos. En este sentido, su 
distribución fue la siguiente: 419 trabajan (76%), 55 entrenan (10%) y 77 estudian (14%). 
 
 
Figura 4. Ocupación principal de los entrenadores en el estudio 2. 
 
  
 El nivel de de estudios de los sujetos fue el siguiente: primaria 60 (11%), ESO o 























Primaria ESO Bachiller Superior 
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Figura 5. Nivel de estudios de los entrenadores en el estudio 2. 
 
 
 En nivel de titulación que tenían como entrenadores o en el cuál se encontraban 
formándose tuvo en cuenta 5 categorías: Ninguno 14 (4.4 %), Monitor 96 (17.5%), Nivel I 142 




Figura 6. Titulación de los entrenadores en el estudio 2. 
 
 
 El nivel deportivo donde entrenan se divide en tres: escuela 31.7% (173), local: 48.4% 

















Figura 7. Nivel deportivo donde entrenan en el estudio 2. 
 
 Los datos se recogieron de sujetos con experiencia de entre 1 y 36 años, con una 
media de 3,69 y una desviación típica de 3,49; todos los cuales se distribuyeron en los 
siguientes cuatro cohortes: 48 (8.71 %) tenían un año de experiencia, 140 (25.41 %) dos, 163 
(29.58 %) tres y 200 (36.30 %) igual o más de 4. 
 
 
Figura 9. Años de experiencia de los entrenadores en el estudio 2. 
 
 Finalmente, la última variable demográfica sobre la cual se indagó se refería a la 


















1 2 3 ≥ 4 
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tres categorías: 208 (38.7%) se ubicaron entre el 1º y el 5º puesto, 158 (29.4%) entre el 6º y 
el 11º y 72 (32%) en el 12º o por debajo. 
 
 





 En el estudio 2 se utilizó el Cuestionario de Fortalezas Personales de Entrenadores de 
Fútbol (CFP-EF), el cual se diseño y validó en el estudio 1 del presente trabajo. 
 
3.2.2.3. Procedimiento 
 El primer paso para recoger los datos consistió en ponerse nuevamente en contacto 
con el director del Centro de Estudios, Desarrollo e Investigación del Fútbol Andaluz (CEDIFA) 
(Centro de enseñanzas de la Real Federación Andaluza  de Fútbol), así como con los 
directores académicos de cada provincia con el fin de solicitar la autorización para recoger 
los datos en las distintas aulas donde se imparten clases en los cursos de entrenadores. En 
segundo lugar, se entró en contacto con el profesor de cada clase y se le solicitó la 
















Con el fin de evitar que en el momento de contestar el cuestionario los entrenadores 
hubiesen acumulado el cansancio de la clase, el instrumento se administró al antes del inicio 
de la misma. 
 
La aplicación fue grupal y en todos los casos se completó en un tiempo menor a 11 minutos. 
Las variables ambientales como la adecuada iluminación, temperatura o nivel de ruido se 
controlaron gracias a que las aulas en las que el CEDIFA imparte clases cumplen con estos 
criterios. De igual manera, a aquellos entrenadores que no contaban con ningún tipo de 
experiencia se les solicitó no participar y los que sí la tenían, pero en la actualidad no 
entrenaban, que contestaran en función de la percepción sobre su última temporada en 
activo. Los pasos seguidos para la aplicación fueron los siguientes: 
 
‐ Presentación de la persona que administró la prueba. 
‐ Explicación del objetivo general del estudio, y del carácter voluntario y confidencial 
de su participación. 
‐ Lectura de las instrucciones, demostración de cómo rellenarlo e informar el tiempo 
que esto suele tardar.  
‐ Entrega de un ejemplar del cuestionario a cada sujeto. 
‐ Recordar que en todo momento pueden manifestar cualquier duda que pudiera 
surgir, que se deben contestar con sinceridad a todas las preguntas, que sólo se 
admite una respuesta y que estas son anónimas. Esto último con el fin de prevenir la 
deseabilidad social.  
‐ Una vez terminada la prueba se recogen los cuestionarios y se agradece 
personalmente la participación. 
 
 
3.2.2.4. Análisis de datos 





3.2.3. Resultados y discusión 
 Las hipótesis planteadas para este estudio se fundamentan en los resultados de las 
investigaciones y aportaciones de expertos acerca de las características (i.e., cualidades, 
habilidades y competencias) de los entrenadores de fútbol como gestores y formadores de 
de personas. No se consideración las fortalezas personales porque no se han realizado 
estudios específicos desde la perspectiva del potencial que propone la psicología positiva y 
que enmarca esta investigación. Por su parte, si se tuvieron en cuenta los factores o 
variables demográficas que pueden influir sobre el desempeño, y a partir de las cuales se 
diseñaron las hipótesis.  
 
- Hipótesis 1: Género. Existen diferencias en las fortalezas personales entre los 
entrenadores y entrenadoras de fútbol. 
- Hipótesis 2: Edad. Los entrenadores de mayor edad puntúan más alto en el CFP-EF. 
- Hipótesis 3: Ejercicio actual de la actividad. Existen diferencias en las fortalezas 
personales de los entrenadores según estén o no entrenando en la actualidad. 
- Hipótesis 4: Ocupación principal. Existen diferencias en las fortalezas personales de los 
entrenadores según su ocupación principal. 
- Hipótesis 5: Nivel de estudios. Los entrenadores con más estudios puntúan más alto en el 
CFP-EF. 
- Hipótesis 6: Titulación. Los entrenadores con mayor titulación puntúan más alto en el 
CFP-EF. 
- Hipótesis 7: Nivel deportivo. Los entrenadores de mayor nivel competitivo no puntúan 





- Hipótesis 8: Años de experiencia. Los entrenadores con más experiencia no obtienen 
mayores puntuaciones en el CFP-EF. 
- Hipótesis 9: Clasificación. Existen diferencias en las fortalezas personales de los 
entrenadores según los resultados de su último equipo entrenado.  
 
 
3.2.3.1. Resultados de las puntuaciones totales del CFP-EF 
 
 A continuación se van a describir los resultados obtenidos en este estudio acerca de 
las fortalezas personales de entrenadores de fútbol evaluadas mediante el CFP-EF. 
Asimismo, se van a analizar las respuestas en los 4 factores que componen la prueba, en 
relación con las distintas variables dependientes.  
 
Tabla 27. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función del 
género. 
 Media Desviación típica 
Hombres 109,25 10,56 
Mujeres 104,47 13,80 
 Existen diferencias a nivel de muestra y a nivel poblacional, siendo estadísticamente 
significativas (F=5,01; P<0,05), pese a que la muestra de los dos grupos no es homogénea. 
Por lo tanto, se puede afirmar que los hombres se perciben con mayor fortaleza personal que 




Tabla 28. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función de la 
edad. 
 Media Desviación típica 
<30 109,79 9,65 
31-39 108,69 11,01 
>40 108,83 11,25 
 Los entrenadores menores de 30 años creen contar con mejores fortalezas personales  
que lo mayores de 30 y de 40, y estos dos últimos arrojan puntuaciones similares. Por lo 
tanto, hay diferencias en la muestra entre grupos pero no de población, por lo que no son 
estadísticamente significativas (F=0.54; P>0,05). En este no se confirma la hipótesis 2. 
 
Tabla 29. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función del 
ejercicio actual de la actividad. 
 Media Desviación típica 
Si 109,68 10,24 
No 107,27 11,87 
  Se encuentran diferencias estadísticamente significativas (F=5.13; P<0,05) entre los 
entrenadores que se encuentran entrenando en la actualidad y aquellos que están en paro, 









Tabla 30. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función de la 
ocupación principal.  
 Media Desviación típica 
Trabajar 108,90 10,72 
Entrenar 109,76 11,13 
Estudiar 109,66 10,33 
  Los sujetos cuya ocupación principal es trabajar puntúan más bajo que los que 
estudian o entrenan, decir, se consideran con menos fortalezas personales. En esta variable 
existen diferencias a entre grupos pero no de población, así que no son estadísticamente 
significativas (F=0,29; P>0,05). La hipótesis 4 se confirma parcialmente.  
 
Tabla 31. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función del nivel 
de estudios. 
 Media Desviación típica 
Primaria 108,19 11,85 
Eso 107,92 10,36 
Bachiller 109,90 10,65 
Superior 109,56 10,56 
 En relación al nivel de estudios, no se presentan diferencias estadísticamente 
significativas a nivel de población (F=1,05; P>0,05), pero si entre grupos. Los entrenadores 
con estudios de bachiller o superiores parecen contar con mejores fortalezas personales, por 




Tabla 32. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función de la 
titulación como entrenador. 
 Media Desviación típica 
Ninguno 110,30 9,67 
Monitor 109,58 11,73 
Nivel 1 109,61 8,74 
Nivel 2 109,12 11,53 
Nivel 3 107,45 10,95 
 La titulación como entrenador no presenta diferencias significativas (F=0,75; P>0,05) 
aunque si entre grupos. Los entrenadores que no tienen ningún título se perciben con más 
fortalezas personales, las cuáles disminuyen progresivamente hasta el nivel 3, el cual que 
presenta la más baja. La hipótesis 6 se descarta.  
  
Tabla 33. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función del nivel 
deportivo. 
  Media Desviación típica 
Escuela deportiva 108,56 10,63 
Local 109,19 10,58 
Autonómico 109,60 10,98 
 Los sujetos que entrenan equipos que compiten en categorías autonómicas tienen la 
mayor puntuación, seguidos de los que trabajan a nivel local y, por último, los que se 





Por lo tanto en esta variable no se encuentran diferencias significativas a nivel de muestra 
(F=0,35; P>0,05) pero sí de población. La hipótesis 7 se descarta. 
 
Tabla 34. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función de la 
experiencia. 
 Media Desviación típica 
1 106,37 12,15 
2 109,17 11,07 
3 110,44 9,92 
≥4 108,58 10,60 
 En relación a la experiencia, los entrenadores con un año de experiencia cuentan con 
menos fortalezas personales que el resto de la muestra, al presentar estos una diferencia 
significativa respecto a los demás grupos (F=2,07; P<0,05). Por su parte, los grupos con 2 y 3 
años de experiencia presentan mayores puntuaciones que el grupo que alcanza o supera los 
4 años. Se confirma la hipótesis 8. 
Tabla 35. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CFP-EF total en función de la 
clasificación del último equipo entrenado. 
 Media Desviación típica 
1-5 109,94 10,32 
6-11 109,72 9,78 
>12 107,31 11,72 
Los entrenadores cuyos equipos se ubicaron por debajo de la 12ª posición en la tabla 
de clasificación parecen contar con menos fortalezas personales al presentar diferencias a 
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nivel de grupos con los que se ubicaron de la mitad para arriba, aunque esas diferencias no 
son  estadísticamente significativas (F=3,36; P>0,05). Confirmamos la hipótesis 9. 
 
 
3.2.3.1. Resultados de las puntuaciones en el factor 1 
 El factor 1 evalúa Debilidades, por lo que este factor agrupa ítems que se refieren a 
las dificultades que advierte el entrenador para potenciar su rol, y las cuales se relacionan 
con su nivel de esfuerzo y el tipo de relación que mantiene con los futbolistas y las personas 
que les rodean. 
 
Tabla 36. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función del género. 
 Media Desviación típica 
Hombres 34,86 5,9 
Mujeres 32,36 6,99 
 Los hombres se perciben menos débiles que las mujeres, por lo que existen 
diferencias a nivel de muestra y poblacional, pero no estadísticamente significativas (F=1,86; 
P>0,05). La hipótesis 1 se acepta. 
  
Tabla 37. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función de la edad. 
 Media Desviación típica 
<30 35,61 5 
31-39 34,68 5,93 





Los entrenadores menores de 30 años tienden a verse menos débiles que los mayores 
de 30 y de 40, los últimos más débiles que los demás. Sin embargo estas diferencias no son 
estadísticamente significativas. (F=2,88; P>0,05). En este factor no se sostiene la hipótesis 2. 
 
Tabla 38. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función del ejercicio 
actual de la actividad. 
 Media Desviación típica 
Si 34,86 5,86 
No 34,51 5,86 
El hecho de encontrarse o no entrenando en la actualidad no se relaciona con las 
debilidades del entrenador (F=0,31; P>0,05), por lo que la hipótesis 3 no se sostiene. 
  
Tabla 39. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función de la 
ocupación principal.  
 Media Desviación típica 
Trabajar 34,66 5,72 
Entrenar 34,09 7,45 
Estudiar 35,85 5,2 
Existen diferencias a nivel de muestra pero no de población, por lo que no es 
significativa (F=4,73; P>0,05). Los sujetos que se dedican a entrenar se perciben como menos 




Tabla 40. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función del nivel de 
estudios. 
 Media Desviación típica 
Primaria 33,75 6,89 
Eso 34,42 5,44 
Bachiller 35,28 5,6 
Superior 35,02 5,8 
Los entrenadores con estudios de bachillerato o superiores consideran que tienen 
menos debilidades que lo que estudiaron hasta la Eso o primaria; y por su parte, los últimos 
se perciben como más débiles. Las diferencias no son estadísticamente significativas (F=1,27; 
P>0,05)  y la hipótesis 5 se sostiene parcialmente. 
 
Tabla 41. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función de la 
titulación como entrenador. 
 Media Desviación típica 
Ninguno 36,30 4 
Monitor 35,37 5,71 
Nivel 1 35,09 5,60 
Nivel 2 34,35 6,25 
Nivel 3 34,21 5,93 
No hay diferencias significativas entre los grupos (F=1,22; P>0,05), pero si a nivel de 
muestra. En este factor los entrenadores se perciben progresivamente más débiles en la 






Tabla 42. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función del nivel 
deportivo. 
  Media Desviación típica 
Escuela deportiva 34,59 5,73 
Local 34,79 5,99 
Autonómico 35,07 5,76 
No hay diferencias significativas (F=0,22; P>0,05) a nivel de población ni de grupos. 
Los  técnicos que entrenan en escuelas deportivas, a nivel local o autonómico se perciben 
con un nivel de debilidad personal similar, por lo que la hipótesis 7 se sostiene. 
 
Tabla 43. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función de la 
experiencia. 
 Media Desviación típica 
1 34,6 5,81 
2 34,87 5,86 
3 34,69 7,34 
≥4 35,14 3,62 
 En relación con la experiencia y la percepción sobre su debilidad personal como 
entrenadores, no se encuentran diferencias significativas entre la población (F=1,4; P>0,05) 
ni los grupos; es decir, entre los que tienen uno, dos, tres o más años dirigiendo equipos. Por 




Tabla 44. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 1 en función de la 
clasificación del último equipo entrenado. 
 Media Desviación típica 
1-5 34,94 5,98 
6-11 34,94 5,46 
>12 34,3 6,09 
Los entrenadores cuyos equipos se ubicaron por debajo de la mitad de la tabla de 
clasificación se perciben como menos débiles que los que se ubicaron de la mitad para arriba, 
sin embargo, esta diferencia no es estadísticamente significativa (F=0,7; P>0,05). En este caso 
la hipótesis 9 se acepta parcialmente. 
 
 
3.2.3.3. Resultados de las puntuaciones en el factor 2 
 El factor 2 evalúa la Credibilidad, la cual está descrita por ítems que indican que los 
futbolistas reconocen en el entrenador a una persona cercana, empática y eficaz, a la cual 
siguen porque esta sabe lo que el equipo necesita en cada momento. Este tipo de fortaleza 
es una cualidad personal que les permite a los técnicos construir una relación con los 
jugadores basada en la confianza, por lo que los jugadores creen en su discurso y responden 
con interés. 
Tabla 45. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función del género. 
 Media Desviación típica 
Hombres 27,91 3,29 
Mujeres 26,89 3,96 





Los hombres tienen a mostrar resultados más altos que las mujeres en relación a la 
fortaleza para trasmitir credibilidad en los jugadores. Sin embargo, esta diferencia no es 
estadísticamente significativa (F=2,18; P>0,05). Se sostiene parcialmente la hipótesis 1. 
 Tabla 46. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función de la edad. 
 Media Desviación típica 
<30 27,98 3,13 
31-39 27,75 3,37 
>40 27,85 3,39 
 La edad no guarda ninguna relación con la credibilidad en los entrenadores (F=0,22; 
P>0,05), por lo que la hipótesis 2 no se sostiene. 
 
Tabla 47. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función del ejercicio 
actual de la actividad. 
 Media Desviación típica 
Si 28,02 3,2 
No 27,41 3,62 
 Los entrenadores en activo piensan contar con más credibilidad que aquellos que en 
la actualidad no entrenan. La diferencia, sin embargo, es sólo a nivel de muestra (F=2,07; 






Tabla 48. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función de la 
ocupación principal.  
 Media Desviación típica 
Trabajar 27,74 3,28 
Entrenar 28,65 3,17 
Estudiar 28,03 3,55 
 Cuando un entrenador tiene como actividad principal la dirección técnica, tiende a 
arrojar puntuaciones más altas que el que trabaja o estudia, pero estas diferencias no son 
significativas (F=0,11; P>0,05); por lo que la hipótesis 4 no sostiene. 
 
Tabla 49. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función del nivel de 
estudios. 
 Media Desviación típica 
Primaria 27,88 3,53 
Eso 27,77 3,43 
Bachiller 27,69 3,29 
Superior 28,04 3,22 
Los estudios no guardan relación con la fortaleza para transmitir credibilidad a los 








Tabla 50. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función de la 
titulación como entrenador. 
 Media Desviación típica 
Ninguno 28,12 3,27 
Monitor 27,85 3,65 
Nivel 1 27,92 2,94 
Nivel 2 28,05 3,45 
Nivel 3 27,4 3,29 
Los entrenadores evaluados consideran que la titulación como entrenador no 
presenta ninguna relación con la credibilidad del entrenador, pues sus respuestas no 
presentan diferencias entre los distintos niveles (F=0,65; P>0,05). Por lo tanto, no se sostiene 
la hipótesis 6. 
 
Tabla 51. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función del nivel 
deportivo. 
  Media Desviación típica 
Escuela deportiva 27,80 3,43 
Local 27,8 3,18 
Autonómico 28,12 3,38 
El nivel al que se entrena no tiene relación con la credibilidad del entrenador (F=4,11; 




Tabla 52. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función de la 
experiencia. 
 Media Desviación típica 
1 27,84 3,38 
2 27,94 3,23 
3 27,97 3,69 
≥4 27,09 3,53 
Los entrenadores con 4 o más años de experiencia puntúan más bajo en credibilidad 
que los que tienen menos experiencia. Por su parte, aquellos con uno, dos o tres años como 
técnico no prestan ninguna diferencia. Los resultados indican que hay diferencias nivel de 
grupos pero no significativas (F=0,55; P>0,05), por lo que la hipótesis 8 se sostiene de forma 
relativa. 
 
Tabla 53. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 2 en función de la 
clasificación del último equipo entrenado. 
 
 Media Desviación típica 
1-5 28,19 3,17 
6-11 27,81 3,24 
>12 27,55 3,42 
La clasificación de los equipos no tienen relación con la variable credibilidad (F=1,3; 






3.2.3.4. Resultados de las puntuaciones en el factor 3 
 
El factor 3 evalúa la Formación de personas, dimensión definida por el potencial del 
entrenador para crear climas motivacionales positivos, caracterizados por poner el deporte al 
servicio de la educación integral de los futbolistas. De esta forma, fomenta la transmisión de 
valores justicia, o actitudes positivas ante la vida como el optimismo, la autosuperación y el 
cuidado de la salud física y psicológica. 
 
Tabla 54. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función del género. 
 Media Desviación típica 
Hombres 28,91 3,35 
Mujeres 27,85 4,97 
Los entrenadores hombre tienen a puntuar más alto como formadores de personas 
que las mujeres, pero esta diferencia es sólo entre los dos grupos y no es significativa 
(F=8,12; P>0,05). Por ello la hipótesis 1 se acepta parcialmente. 
 
Tabla 55. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función de la edad. 
 Media Desviación típica 
<30 28,38 3,37 
31-39 28,97 3,46 




 Los entrenadores de mayores de 40 años puntúan más alto en la dimensión 
“formador de personas” que los menores de 30 o los que tienen entre 30 y 39. A su vez, 
estos no presentan ninguna diferencia. Esta variable no es significativa (F=2,53; P>0,05), más 
que a nivel de grupos, por lo que la hipótesis 1 se sostiene moderadamente. 
 
Tabla 56. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 total en función del 
ejercicio actual de la actividad. 
 Media Desviación típica 
Si 29,02 3,3 
No 28,42 3,74 
Los entrenadores que en la actualidad tienen un equipo a su cargo se consideran 
mejores formadores de personas que aquellos que no se encuentran entrenando, y esa 





Tabla 57. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el CF factor 3 en función de la 
ocupación principal.  
 Media Desviación típica 
Trabajar 29,01 3,32 
Entrenar 28,91 3,63 





Cuando la actividad principal es trabajar o entrenar, los puntajes de los sujetos son 
más altos que los estudiantes cuando se perciben como formadores de personas, pero esta 
diferencia es sólo a nivel de grupos (F=1,2; P>0,05). De esta forma se sostiene relativamente 
la hipótesis 4. 
 
Tabla 58. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función del nivel de 
estudios. 
 Media Desviación típica 
Primaria 28,81 3,93 
Eso 28,31 3,41 
Bachiller 29,36 3,34 
Superior 28,98 3,31 
Los entrenadores con un nivel de estudios de primaria o superior no presentan 
diferencias como formadores de personas. Sin embargo, entre el grupo de los que tienen 
estudios de bachiller y ESO sí, pero a nivel de grupos solamente (F=2,12; P>0,05). Los 
primeros puntúan más alto y los segundos más bajo. La hipótesis 5 se sostiene parcialmente. 
 
Tabla 59. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función de la 
titulación como entrenador. 
 Media Desviación típica 
Ninguno 28 3,74 
Monitor 28,62 3,84 
Nivel 1 28,96 3,17 
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Nivel 2 29,18 3,46 
Nivel 3 28,62 3,19 
 Los entrenadores con nivel dos puntúan más alto que el resto de titulaciones en 
cuanto a la dimensión “formador de personas”, y en especial se diferencian con los que no 
tienen ninguna, pero no de forma significativa (F=1,06; P>0,05). La hipótesis 6 se sostiene 
parcialmente. 
 
Tabla 60. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función del nivel 
deportivo. 
  Media Desviación típica 
Escuela deportiva 28,81 3,41 
Local 28,88 3,4 
Autonómico 28,92 3,56 
El nivel deportivo al que se entrena no arroja diferencias en cuanto a la variable 
“formación de personas” (F=0,04; P>0,05), por lo que la hipótesis 7 se sostiene. 
 
Tabla 61. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función de la 
experiencia. 
 Media Desviación típica 
1 28,68 3,64 
2 29,06 3,25 





≥4 27,73 3,04 
 Como formadores de personas, los entrenadores con 1 y 3 años de experiencia no 
presentan diferencias, pero los grupos con 2 y 4 o más  sí, siendo los últimos los que más bajo 
puntúan. Esta diferencia es únicamente a nivel de grupos (F=0,98; P>0,05), por lo que la 
hipótesis 8 se sostiene parcialmente. 
 
Tabla 62. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 3 en función de la 
clasificación del último equipo entrenado. 
 Media Desviación típica 
1-5 29,04 3,36 
6-11 29,04 3,22 
>12 28,53 3,67 
La clasificación de los equipos no se relacionan con la variable “formación de personas” 
(F=9,76; P>0,05) y la hipótesis 9 no se sostiene. 
 
 
3.2.3.5. Resultados de las puntuaciones en el factor 4 
 
 El factor 4 evalúa la Motivación, cuyos ítems describen sentimientos positivos hacia el 
trabajo, los cuáles se relacionan con todas las facetas de la satisfacción en los entrenadores 
(Jowett, 2008); todo lo cual se comprende como una fortaleza personal que se hace 
necesaria en los técnicos que se desempeñan en el fútbol formativo, pues su esfuerzo no lo 





Tabla 63. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función del género. 
 Media Desviación típica 
Hombres 17,57 2,26 
Mujeres 17,37 2,77 
El género no se relaciona con la motivación (F=2,17; P>0,05) y no se sostiene la hipótesis 1. 
 
Tabla 64. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función de la edad. 
 Media Desviación típica 
<30 17,81 2,12 
31-39 17,29 2,44 
>40 17,73 2,11 
Los grupos de edad no presentan diferencias con la variable evaluada (F=3,04; P>0,05). La 
hipótesis 2 no se sostiene. 
 
Tabla 65. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función del ejercicio 
actual de la actividad. 
 Media Desviación típica 
Si 17,78 2,11 
No 16,93 2,62 
Los entrenadores que en la actualidad tienen equipos a su cargo están más motivados 
que aquellos que se encuentran en paro, sin embargo, esta diferencia no es significativa 





Tabla 66. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función de la 
ocupación principal.  
 Media Desviación típica 
Trabajar 17,48 2,31 
Entrenar 18,11 2,07 
Estudiar 17,68 2,15 
La actividad principal no presenta diferencias en relación a nivel de motivación (F=0,7; 
P>0,05). No se sostiene la hipótesis 4.  
 
Tabla 67. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función del nivel de 
estudios. 
 Media Desviación típica 
Primaria 17,75 2,13 
Eso 17,42 2,5 
Bachiller 17,57 2,2 
Superior 17,59 2,24 
El nivel de estudios no presenta relación con la motivación (F=0,301; P>0,05). No se 
sostiene la hipótesis 5. 
 
Tabla 68. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función de la 
titulación como entrenador. 
 Media Desviación típica 
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Ninguno 17,87 2,19 
Monitor 17,74 2,32 
Nivel 1 17,65 2,12 
Nivel 2 17,54 2,31 
Nivel 3 17,23 2,34 
 La titulación como entrenador no presenta relación con la variable evaluada (F=0,8; 
P>0,05), por lo que la hipótesis 6 no se acepta. 
 
Tabla 69. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función del nivel 
deportivo. 
  Media Desviación típica 
Escuela deportiva 17,36 2,23 
Local 17,72 2,29 
Autonómico 17,49 2,29 
No hay diferencias a nivel de muestra ni estadísticamente significativas (F=1,35; 










Tabla 70. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función de la 
experiencia. 
 Media Desviación típica 
1 17,35 2,41 
2 17,79 2,12 
3 17,71 1,99 
≥4 16,1 2,93 
 Los entrenadores con 4 o más años de experiencia presentan diferencias 
estadísticamente significativas (F=16,5; P<0,01) con los que tienen uno, dos o tres, al arrojar 
una puntuación más baja en la variable Motivación. Por lo tanto, la hipótesis 8  se sostiene.  
 
Tabla 71. Media y desviación típica de los resultados de las puntuaciones en el factor 4 en función de la 
clasificación del último equipo entrenado. 
 Media Desviación típica 
1-5 17,77 2,12 
6-11 17,93 1,94 
>12 16,93 2,62 
Los entrenadores cuyo equipo se ubicó de la mitad de la tabla de clasificación para abajo, 
puntuaron menos que los que quedaron de la mitad para arriba. Sin embargo, esa no es una 
diferencia significativa,  sino sólo a nivel de grupos (F=9,76; P>0,05), por lo que la hipótesis 9 






4. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES 
 Esta investigación se ha abordado desde la perspectiva de la psicología positiva 
aplicada al deporte. Se ha hecho una revisión de la teoría y a partir de ésta se decide elaborar 
un cuestionario que permitiera medir las fortalezas personales de los entrenadores de fútbol, 
todas las cuáles le ayudarían a potenciar su perfil para formar deportiva y humanamente a 
los deportistas a través de la práctica de fútbol.    
 Para ello se llevó a cabo la revisión de las distintas variables que inciden en el 
desempeño del entrenador, así como la forma en que muchas de estas se ven condicionadas 
por factores sociodemográficos como el género, la edad, el estar en activo o en paro, el nivel 
de estudios, la titulación como entrenador, el nivel deportivo al que entrena, los años de 
experiencia o la clasificación del equipo; entre otros. 
      
Estudio 1 - Elaboración del CFP-EF 
 Una vez se revisaron las aportaciones teóricas más relevantes acerca de todos los 
factores que condicionan el rol del entrenador como potenciador del bienestar en los 
jugadores, se revisaron distintos cuestionarios que miden la autopercepción de los técnicos 
en distintas variables relacionadas con su desempeño. Sin embargo, las dimensiones que 
estos evalúan no recogen la información que para los fines de este trabajo interesaban, por 
lo que fueron desestimadas como interesantes para calcular la validez predictiva. 
 Tras la elaboración del CFP-EF, se presenta un instrumento que mide 4 factores 
Debilidad, Credibilidad, Formación de personas y Motivación a través de 27 ítems; y cuyos 
resultados indican que sus propiedades psicométricas son apropiadas. Dichas dimensiones, 
desde la perspectiva de la psicología positiva aplicada al deporte, representan para en 
entrenador las fortalezas personales o el potencial personal para formar integralmente a los 





 El CFP-EF es un instrumento fiable, que se puede aplicar colectivamente y en un 
período de tiempo corto de aproximadamente 10 minutos, lo cual es relevante dado que 
cada vez es más valorada la elaboración de cuestionarios con menos ítems (Alcaraz, Viladrich 
& Torregrosa, 2013). 
 
Estudio 2 - Desarrollo de Fortalezas Personales de Entrenadores de Fútbol  
 Como se ha comentado, el CFP-EF cuenta con una estructura de 4 factores. El primero 
de ellos mide Debilidades y, puesto que la investigación se aborda desde la perspectiva de la 
psicología positiva, podría llamar la atención que una de sus escalas justamente mida 
“problemas”. Sin embargo, para estudiar el funcionamiento óptimo es necesario realizar un 
análisis de todo el rango completo de la conducta (Linley & Joseph, 2004), por lo que es 
necesario trabajar  sobre las fortalezas, pero también en las carencias; y por ello se 
incluyeron los ítems que terminaron constituyendo dicha dimensión.  
 Además, puesto que los reactivo se agrupan según las respuestas de los sujetos 
evaluados, podría inferirse que en el imaginario del entrenador sigue estando presente la 
idea de que es más importante reducir las debilidades que potenciar las fortalezas. Esto tiene 
sentido al considerar, por ejemplo, que para relacionarse positivamente con los deportistas y 
su entorno (cualidad que incluye el factor 1), el entrenador ha de contar con habilidades de 
comunicación (Dosil & Viñolas, 2014; García-Naveira, 2014), y que la carencia de estas 
representa una dificultad, e incluso, una amenaza importante para ejercer su rol de formador 
(Morilla & Gómez, 2009) o incidir sobre su eficacia (Côté & Gilbert, 2009).  
 En el CFP-EF el entrenador que se percibe menos débil tiende a ser hombre, menor de 
30 años, estudiante a un grado de educación superior, sin titulación como entrenador ni 
experiencia, y con resultados deportivos por debajo de la mitad de la clasificación. Esto 
permite inferir que los entrenadores jóvenes pueden estar sobrevalorando sus cualidades y 
siendo menos críticos consigo mismo gracias a su desconocimiento en el campo teórico y 
aplicado en el deporte.       
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 El factor 2 mide Credibilidad, y ésta mediada por actitudes y valores menos 
específicos del deporte y más relacionados con la persona en general. Por lo tanto, ésta 
depende de la persona del entrenador y no exclusivamente del rol como técnico, lo cual se 
evidencia en los resultados, pues esta dimensión no se relaciona con factores como el nivel 
de estudio, la titulación, el nivel deportivo, la experiencia o los resultados del equipo no 
presentan ninguna relación. Puede transmitir tanta credibilidad el que más sabe de fútbol, 
como el que menos. La cuestión es que el futbolista confíe en la persona.  
 Por su parte, el factor 3 mide la Formación de Personas. Esta ha sido una variable 
estudiada extensamente en la psicología del deporte, especialmente en relación con la 
orientación y el clima motivacional creado por el entrenador (Balaguer et al., 2008; Duda et 
al., 2013; Fabra et al., 2013). Como toda fortaleza personal, ésta requiere de voluntad y 
esfuerzo para poderse desarrollar (Seligman, 2005) a lo cual los entrenadores con más edad, 
con responsabilidades como un trabajo o un equipo, y con más formación se encuentran más 
comprometidos. Esto es lógico dado que con la edad suele aumentar la madurez, y ésta lleva 
a la persona a centrarse menos en sí misma, a orientar (Erikson, 1994) y a preocuparse más 
por el bienestar de los otros, en este caso los jugadores de fútbol.  
 El factor 4 mide Motivación. Dosil (2008) explica que esta es el “motor” del 
comportamiento, por lo que se comprende como una cualidad fundamental en la estructura 
de las fortalezas personales, y en este sentido, el compromiso ha sido señalado como un 
determinante de importancia en el grado de implicación con el trabajo y la satisfacción 
recibida (Capra & Cervone, 2007). El entrenador ha de encontrar recursos para mantenerse 
motivado, ojalá orientados intrínsecamente, pues estos se relacionan todas las facetas de  la 
propia satisfacción (Jowett, 2008), siendo este último concepto fundamental para favorecer 
el bienestar. 
 Por último, los resultados totales del CFP-EF indican que el entrenador tiende a 
percibirse con buenas fortalezas personales cuando es hombre, menor de 30 años, está en 
activo, dedica menos tiempo a trabajar fuera del deporte, tiene más estudios pero no mayor 





equipo se ubica en la parte media-alta de en la clasificación. De esta forma, dedica esfuerzo y 
tiempo a entrenar y a aplicar sus cualidades personales, fruto de la formación personal. 
Parece extraño que tenga más fortalezas si su titulación es menor y sus resultados buenos, 
pero esto tiene una explicación. Un entrenador con 3 años de experiencia difícilmente va a 
haber cursado todos los niveles formativos como técnico deportivo, pero esto no implica que 
no pueda ser un buen entrenador. Casáis (2014) afirma que a ser entrenador se aprende, y 
este es el perfil del entrenador con la voluntad de hacerlo y con mejores fortalezas 
personales: confía más en él, se percibe con menos debilidades, más confiable, mejor 
formador, y más motivado; en definitiva, se ve así mismo con un mayor potencial que los 
demás.    
 De igual forma, los resultados del estudio dos permitieron conocer los factores que 
favorecen el desarrollo de fortalezas personales en los entrenadores de fútbol:  
‐ Los entrenadores se perciben con mejores fortalezas personales que las 
entrenadoras, pues estos puntúan más alto en todos los factores menos en 
motivación, donde no hay diferencias. En un estudio con entrenadores y 
entrenadoras de fútbol, Ruiz y de la Vega (en prensa) también encontraron que los 
hombres puntúan más alto en liderazgo que las mujeres cuando se evalúan a sí 
mismos, pero en este caso con la LSS versión entrenadores. Por lo tanto, parece ser 
que la predominancia tradicional del hombre en este deporte afecta 
significativamente la percepción positiva de las mujeres como entrenadoras, pero 
esto no incide en la motivación; lo cual permite ser optimistas si esta se ve como un 
punto de partida fundamental para comenzar a reducir esa diferencia.  
Por otro lado, la redacción de los ítems pudo incidir sobre los resultados, pues sólo se 
utilizó el género gramatical masculino y esto probablemente no ayudó a reducir la 
predominancia del hombre, en este caso a la hora de evaluar fortalezas personales en 
entrenadores y entrenadoras de fútbol. 
‐ En el CFP-EF los entrenadores menores de 30 años se perciben con menos debilidades 
personales, lo cual puede estar relacionado con el sesgo positivo en la 
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autopercepción. Molina (2014) encontró este fenómeno al evaluar el liderazgo en los 
entrenadores de futbolistas juveniles. En el caso de los sujetos que participaron en 
este trabajo, puede que ellos autoafirmen su potencial de esta forma ante la 
incapacidad para hacerlo en el aprendizaje que ofrece la experiencia.  
Por su parte, los entrenadores mayores de 40 años se ven como mejores formadores, 
lo cual se puede justificar desde la Teoría del desarrollo psicosocial  (Erikson, 1994) en 
la cual las personas en esta edad atraviesan un etapa del ciclo vital (generatividad vs. 
estancamiento) en la que aumenta la interés por orientar a las nuevas generaciones a 
través de la educación de los hijos o de otras personas, en este caso futbolistas. 
‐ Entrenar en la actualidad favorece el desarrollo de fortalezas personales si se 
compara con no estar en activo. A pesar de que el trabajo del entrenador en el fútbol 
formativo y amateur está poco o no remunerado, no encontrarse entrenando podría 
percibirse como una situación de paro. Esto dependerá de cada uno, pero dicho 
escenario puede asociarse a efectos psicológicos como malestar e insatisfacción con 
la vida presente, incertidumbre y desconcierto existenciales, depresión, ineficacia, 
etc. (Blanch, 2011). Todos estos costes serían personales aunque no necesariamente 
económicos. Por lo tanto, este tipo de situaciones difícilmente van a facilitar una 
percepción positiva de las propias fortalezas personales. Por otro lado, los 
entrenadores que a diario están con sus equipos pueden sentirse reforzados por el 
trabajo diario, encontrando que tal vez no tienen tantas debilidades, que cuentan con 
la confianza de los jugadores, se preocupan por formarlos, y están más motivados. 
‐ Cuando la actividad principal de los entrenadores evaluados es un trabajo distinto a 
entrenar (i.e. trabajar o estudiar), estos se perciben con menos fortalezas personales. 
Dedican un menor tiempo y atención a la actividad, y aunque pueden hacer su mejor 
esfuerzo piensan que no están igual de bien preparados.     
Por su parte, los que estudian se perciben con menos debilidades y como peores 
formadores de personas, lo cual tiene sentido porque están más centrados en ellos 





como en el campo todos compiten en las mismas condiciones, necesitan “creerse” 
con el mismo potencial. 
Aquellos que se dedican esencialmente a entrenar, piensan  que transmiten más 
credibilidad, posiblemente porque pasan más tiempo o dedican más esfuerzo a 
establecer vínculos socioafectivos con los jugadores, y la falta de tiempo afecta la 
interacción a un nivel personal (Jambor & Zhang, 1997). 
Finalmente, los que trabajan y entrenan son mejores formadores, los primeros 
porque asumen mayores responsabilidades y pueden estar en la etapa de sus vidas 
donde están más interesados en orientar; y los segundos porque la misma actividad 
puede estar reforzando la tarea formativa. 
‐ Los entrenadores con más estudios puntúan más alto, son menos débiles y mejores 
formadores. La educación forma también en lo personal, por lo que a la hora de 
autoevaluar sus fortalezas los resultados son más positivos. 
‐ Una mayor titulación se relaciona con una percepción más negativa de las propias 
fortalezas personales, lo cual a simple vista pareciera no tener lógica: si un 
entrenador está mejor preparado para entrenar debería creer que tiene más 
fortalezas. Sin embargo, estos resultados se pueden explicar al considerar que 
cuentan con más recursos para conocer qué necesitan para ser buenos entrenadores, 
por lo que pueden ser bastante críticos consigo mismos. Más aún si orientan 
motivacionalmente hacia el ego, dado que al contar con mayor titulación tienen más 
experiencia y están más expuestos a compararse con sus pares (otros entrenadores), 
y centrarse más en sus defectos que en sus cualidades. 
Por su parte, el que no tiene formación no se ve como buen formador de personas, 
posiblemente porque se sabe con menos recursos y siente menos interesado en 
enseñar. 
‐ El entrenador que trabaja con equipos de mayor nivel, en este caso autonómico, se 
percibe con mejores fortalezas personales y menos debilidades. Una mayor categoría 
se define como más competitiva, por lo que la misma situación refuerza la percepción 
de ser un entrenador con más potencial, pues está desempeñándose al nivel más alto 
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de todos los sujetos evaluados. Sin embargo, puede que estas respuestas tuvieran 
una orientación motivacional hacia el ego y no hacia la tarea, por lo que habría que 
determinar si estos entrenadores también serían unos buenos formadores de 
personas.  
En otro estudio, Mendoza (2005) no encontró que el nivel deportivo se relacionara 
con tener mejores habilidades psicológicas. A pesar de que este resultado llevó 
plantear que la hipótesis 7 (rechazada en los resultado presentados en el estudio 2), 
no es posible comparar ese objeto de estudio con las fortalezas personales, ya que el 
CFP-EF está más orientado hacia el futbolista, y el Cuestionario Psicológico de 
Rendimiento Deportivo para Entrenadores de Fútbol (CPFR-EF) hacia el rendimiento.    
‐ En este trabajo se encuentra que la experiencia está relacionada con una 
autopercepción más positiva hacia las fortalezas personales, en especial hasta que se 
cuenta con 3 años de experiencia, disminuyendo con 4 o más. En éste caso, el sesgo 
de autopercepción positiva podría explicar las respuestas de estos entrenadores.  
En su estudio, Mendoza (2005) no encontró relación entre las habilidades psicológicas 
y la experiencia, lo que indica que de las situaciones vividas no se aprende si no se 
tiene la voluntad de hacerlo.  
Por su parte, aquellos que tienen 4 o más años de experiencia se valoran como 
peores formadores que los más inexpertos, posiblemente porque se centran menos 
en los jugadores y más en el resultado; y están menos motivados, probablemente 
porque pasados 3 años entrenando el entusiasmo propio del inicio de la actividad se 
rebaja un poco.  
Además, aquellos para quienes los resultados son más importantes que la formación,  
pasados los años empiezan a ser conscientes de que difícilmente van a conseguir 
escalar posiciones profesionales a base de logros deportivos. Más aún al ser esa una 
profesión muy competida, y por ello puede que tiendan a desmotivarse. 
En este sentido, para aumentar el disfrute se deberán esforzar por desarrollar 
estrategias para aplicar aquellas cualidades que a cada uno le caracterice, y le permita 





esta forma pueden encontrar satisfacciones que sean una alternativa diferente a la 
que provean  los resultados.  
‐ La clasificación del equipo condiciona la percepción sobre la fortalezas personales, 
pues los que entrenan equipos de mitad de la clasificación para abajo se perciben con 
menos fortalezas, más debilidades y menos motivados; todo lo cual indica que la 
orientación motivacional de los entrenadores no deja de estar ligada al ego. Esto a 
pesar de ser conscientes de que entrenan a jóvenes y de que los objetivos de su 
trabajo deben orientarse al bienestar de los jugadores más que al logro de objetivos 
deportivos.   
 
Limitaciones de la investigación 
 Como es de esperar en cualquier trabajo científico, la presente investigación tiene 
limitaciones que se discutirán con el fin de que el CFP-EF mejore en el futuro sus propiedades 
psicométricas: 
‐ Sesgo de autopercepción positiva: los entrenadores están siendo evaluados 
permanentemente por los deportistas y el entorno de los mismos, por lo que una 
estrategia cognitiva para proteger su estima personal puede ser pensar que tienen 
más cualidades de aquellas con las que realmente cuentan. Este fenómeno lo  
encontró Molina (2014) al evaluar el liderazgo en los entrenadores de futbolistas 
juveniles, quienes se perciben más eficaces o mejores creadores de climas 
motivacionales orientados a la tarea respecto a la percepción de los jugadores. 
Asimismo, Salminen y Liukkonen (1996) evaluaron a entrenadores que se veían 
ofreciendo más apoyo social o refuerzos de lo que los deportistas consideraban. 
Por lo tanto, esta puede ser una limitación de la investigación que se debe tener en 
cuenta. 
‐ Como se ha comentado antes, en las instrucciones y la redacción de ítems se deben 
incluir los dos géneros gramaticales al referirse al entrenador o a los jugadores, para 
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que de esta manera las entrenadoras perciban que reciben el mismo trato por parte 
del evaluador. 
‐ La aplicación del CFP-EF se realizó en un contexto educativo (i.e. aulas de formación 
de la escuela de entrenadores) por lo que los sujetos están interesados en formarse y 
alejados en dicho momentos del espacio que les es natural. Por lo tanto, queda la 
duda de si los resultados habrían variado si el instrumento se contesta en otro 
espacio y momento. 
‐ Como todo estudio transversal, este permite profundizar en el estado de la cuestión 
pero no la forma como las variables evolucionan en el tiempo. Por lo tanto, sería 
interesante conocer cómo el perfil del entrenador con fortaleza personal se comporta 
a lo largo de una o varias temporadas.   
 
Propuestas de futuro 
 Las propuestas de futuro que se presentan van en dos direcciones. Por un lado 
aquellas relacionadas con la investigación y, por el otro, las que tienen implicaciones 
prácticas: 
Propuestas para la investigación   
 La psicología del deporte debe estar al tanto del papel de la globalidad en la 
actualidad, por lo que la adaptación de cuestionarios en distintos contextos es cada vez más 
necesario (Quartiroli, Cremades & Tashman, 2014); y en un deporte tan extendido como el 
fútbol la adaptación de instrumento adquiere mayor relevancia. Por lo tanto, en este sentido 
se considera lo siguiente: 
- Dada la posible ocurrencia del sesgo de autopercepción positiva las respuestas de los 
entrenadores se debería considerar la posibilidad de elaborar el CFP-EF en su versión 





- En relación a la variable género, coincidimos con Ruiz (2007) en la importancia de 
profundizar en las diferencias. Para ello, sería necesario evaluar muestras similares y 
realizar las mejoras sugeridas al cuestionario.  
- El CFP-EF de centra en evaluar el potencial para formar y no para mejorar el 
rendimiento. En estudios que tenían como objeto de estudio el desempeño del 
entrenador (Mendoza, 2005) no se encontró que el estado civil o la paternidad se 
relacionaran con las escalas. Sin embargo, en el entrenador como formador puede 
que estas variables tengan relevancia, junto al desempleo, no como entrenador, sino 
como la actividad económica principal. 
- Muchos trabajos se centran en la manera como el entrenador puede favorecer el 
bienestar del deportista, pero poco se sabe sobre cómo el mismo técnico puede 
encontrar bienestar a través de su trabajo. Por lo tanto, profundizar en este último 
concepto llamaría la atención, pues su situación personal seguramente afecta la 
forma en que se relaciona con los jugadores. Además, en un contexto donde prima la 
inmediatez de los resultados por encina de la formación y del disfrute, no es difícil 
que un técnico se oriente motivacionalmente al ego; ni que a pesar de tener un perfil 
con potencial de formar integralmente al jugador, termine frustrado en su trabajo.  
- El CFP-EF se centra en fortalezas personales que todo entrenador  o entrenadora 
podría desarrollar. Por esto mismo se propone adaptarlo a otras modalidades 
deportivas. 
 
Propuestas prácticas  
 Las aportaciones de la investigación adquieren mayor sentido cuando se pueden 
utilizar para proponer actuaciones en el campo. En este sentido, se sugieren las siguientes: 
- Puesto que la relación que mantiene el entrenador con los futbolistas condiciona el 
proceso de entrenamiento-aprendizaje (Molina, 2014), se considera que en la  
formación que recibe como técnico deportivo debe darse mayor relevancia a todos 
los contenidos relacionados con las fortalezas que componen el CFP-EF. 
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- Así como el primer responsable de estar motivado es el mismo futbolista (Srebro & 
Dosil, 2009), el entrenador debería ser un modelo de gestión de su propia motivación. 
Deberá saber encontrar motivos para aumentar su esfuerzo y mantener su 
compromiso con la formación integral del jugador. Para ello se sugiere, como se ha 
mencionado antes, encontrar espacios y momentos para poner en práctica sus 
mejores fortalezas (Seligman, 2005). 
- Mantenerse en un continuo proceso de  aprendizaje (Del Bosque en Maroto, 2010), y 
el entrenador debe dar ejemplo de ello, compartiendo sus reflexiones y mejoras con 
los futbolistas. 
- Asimismo, los entrenadores deberían familiarizarse con programa formativos como el 
Proyecto PAPA (Castillo et. al, 2015) o PAPE (Cruz, et. al., 2011) y profundizar en las 
distintas estrategias que pueden implementar ara ser mejores formadores.  
- Una vez se han comentado las implicaciones que la destitución puede tener en los 
distintos ámbitos de la vida del entrenador, se recomienda que pongan en práctica las 
siguientes orientaciones con el fin de saca mayor provecho a la inactividad en os 
campos (Rivera, 2014): (a) observar sus reacciones emocionales como primer paso 
para gestionarlas, (b) buscar apoyo social, (c) disfrutar de la familia, (d) elaborar un 
plan de aprovechamiento, (c) llevar a cabo asuntos pendientes que por tiempo falta 
de tiempo no se han realizado, (d) mantener rutinas de productividad, (e) analizar 
fortalezas y debilidades, (f) diferenciarse como entrenador elaborando un proyecto 
deportivo, y (g) disfrutar de los fines de semana de alguna forma distinta. 
- Para finalizar, basándonos en los resultados de la investigación le sugerimos a los 
entrenadores que deseen potenciar su perfil como formadores, que encuentren 
estrategias para mantener un nivel de motivación alto a lo largo de toda la 
temporada, interesado en construir y mantener relaciones positivas con los 
futbolistas y su entorno; es decir, centrado en el proceso de entrenamiento-
aprendizaje y no exclusivamente en los resultados, demostrando en su forma de 








Tabla 72. Resumen cronológico de la bibliografía. 
Año de publicación Número de referencias % 
Antes de 1985 19 5 
1986-1995  31 8 
1996-2000 49 14 
2001-2005 77 20 
2006-2010 99 26 
2011-2015 104 27 
Total 379 100 
 
Tabla 73. Resumen del tipo de fuentes bibliográficas. 
Tipo de publicación Número de referencias % 
Artículos científicos 178 47 
Artículos de divulgación 14 4 
Libros científicos 149 39 
Libros de divulgación 18 5 
Congresos y jornadas 9 2 
Páginas de internet 9 2 









Tabla 74. Resumen de la lengua de publicación de las referencias bibliográficas. 
Lengua de la 
publicación 
Número de referencias % 
Castellano 255 67 
Inglés 121 32 
Catalán 1 0,3 
Francés 1 0,3 
Portugués 1 0,3 
Total 392 100 
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CUESTIONARIO DE FORTALEZAS PSICOLÓGICAS DEL ENTRENADOR DE FÚTBOL 
 
A continuación te presentamos un cuestionario elaborado con la finalidad de conocer las 
fortalezas psicológicas de los entrenadores de fútbol.  
Lee con atención las afirmaciones y elije la opción que desees según te encuentres más o 
menos de acuerdo según se indica:  
1.  Total desacuerdo  
2.  Desacuerdo  
3.  Ni en desacuerdo ni de acuerdo  
4.  Acuerdo  
5.  Total acuerdo. 
Contesta sólo una opción y márcala con una X.  
Ten en cuenta que no hay respuestas correctas o incorrectas y que son anónimas. Por 
favor responde con sinceridad.  
Gracias. 
Fecha: __ / __ / 20__      
A.   Edad:  __  años      
B.   Sexo:  H  M     
C.   Entrena en la actualidad:  Si  No 
D. Ocupación principal:    
__ Trabajar     __ Entrenar     __ Estudiar    
E.   Ámbito competitivo:   
      __ Local     __ Autonómico    __ Nacional 
F.   Nivel de estudios:   
       __  Primaria     __ ESO (o su equivalente)    __ Bachiller    __ Superior 
G. Nivel de titulación como entrenador:   
__ Ninguno    __ Monitor    __ Nivel 1    __ Nivel 2    __ Nivel 3    
H. Nivel deportivo donde te encuentras entrenando:  
 __ Escuela deportiva     __ Local     __ Autonómico    
I. Años de experiencia como entrenador:  __       
J. Posición de tu equipo en la clasificación:  __        
 
Para contestar a las preguntas puedes dar la vuelta a la página.         





1. No me cuesta trabajo motivar a los jugadores. 1   2   3   4   5 
2. Aprovecho el fútbol para trasmitir hábitos saludables. 1   2   3   4   5 
3. Siempre miro el lado positivo de las derrotas. 1   2   3   4   5 
4. Ser entrenador es mi pasión. 1   2   3   4   5 
5. Me resulta difícil entender a los futbolistas. 1   2   3   4   5 
6. Ante una dificultad el equipo sabe que podré controlarla.  1   2   3   4   5 
7. Siempre encuentro los problemas como una oportunidad de mejora para el 
equipo. 1   2   3   4   5 
8. Me cuesta escuchar las opiniones de los jugadores. 1   2   3   4   5 
9. Me resulta sencillo comprender lo que sienten los futbolistas. 1   2   3   4   5 
10. Me cuesta mantener el entusiasmo por entrenar. 1   2   3   4   5 
11. Percibo que los futbolistas creen en mí. 1   2   3   4   5 
12. Aprovecho el fútbol para trasmitir valores. 1   2   3   4   5 
13. Es fácil que pierda la confianza en un futbolista. 1   2   3   4   5 
14. Suelo ser un ejemplo positivo para los jugadores. 1   2   3   4   5 
15. Siempre reconozco el esfuerzo realizado (a pesar del resultado). 1   2   3   4   5 
16. Me cuesta trabajo descubrir nuevas técnicas de entrenamiento. 1   2   3   4   5 
17. Cada temporada me gusta más ser entrenador. 1   2   3   4   5 
18. Me desmotivo con facilidad. 1   2   3   4   5 
19. Los jugadores entienden mis mensajes. 1   2   3   4   5 
20. Doy minutos a los futbolistas en función de su esfuerzo. 1   2   3   4   5 
21. Me cuesta dar explicaciones a los jugadores. 1   2   3   4   5 
22. Me siento afortunado de ser entrenador de fútbol. 1   2   3   4   5 
23. Cuando doy una charla los jugadores escuchan atentamente. 1   2   3   4   5 
24. No sé cómo manejar el entorno del futbolista. 1   2   3   4   5 
25. Trasmito mi forma de ver la vida a los futbolistas. 1   2   3   4   5 
26. Me siento ilusionado como entrenador. 1   2   3   4   5 
27. Me resulta difícil levantar el ánimo del equipo. 1   2   3   4   5 
Por favor comprueba que has contestado todas las afirmaciones.  
Gracias por tu colaboración.                                                                                                                       2/2 
  
